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GARBERAS DE CABALLOS EN  VALENCIA.

Uiiu (lo los numerosos alicieutes con que se ha 
procurad» atraer fnrasteros li la rccieute feria de 
Valencia ha .sido el de la,s carreras de oaliallos al 
estile del jiaís; mas los que no conociendo lo que 
es este estilo, hayan tenido que firmar concepto de 
lo cjue él sea por lo que en la Alameda de dicha 
ciudad se ha visto, jiobre idea haliráii jiodido ad­
quirir de lo.s usos y  costumbres de este jiintoresco 
país, donde áun se conservan vivas las tradiciones 
de los áralx's que ]»or tanto ticmjio la dominarou y 
enriijuecieron.

Entre la.s aficiones que á sus descendientes lega­
ron es una de las que más fielmente guardan éstos 
la afieion A los caliallos, eu lo que, j)or otra parte, 
tienen el jirincijial instriitiiento de su trabajo, así 
como su niAs imiiortante cajiital la.s clases ménos 
acomodadas.

El labrador de la Huerta de Valencia, sobre todo, 
vive en íntima unión con su haca, que es lo que, 
jxir *puuto general, poseen, siendo raros los caba- 
ll'is de alzada. Esta estrecha unión, legítima re­
miniscencia éralx?. la exjiresi’i gráficamente uuo de 
los jK»etas valencianos más aplaudidos en su juiís 
y fuera de él. Liern, en uua de sus graciosas jile­
an-* bilingües titulada E e Femater <¡ Lacayo, en la 
flae el jirotagoiiista dice con extremada propiedad:

« N o  h a  l Í D g n t  m e s  c o m p a ñ ía ,
N i meg a m Í E t a t  que  1' hsua.»

I-a babitacion característica de la Huerta es la 
construida con tierra amasada y 

ec lada con jiajas largas sobre un tinglado de ma- 
era, y  que con poquísimo coste, aunque de delez­

na ) o existencia, proporciona morada á la familia, 
ntuc as veces nnmerosa, del infatigable v laborio­
sísimo agricultor valenciano. No obstante la extre- 
ma pobreza de estas familias, que sólo pueden sub­
sistir á merced de uu trabajo ímprobo é incesante 
y oliservando una sobriedad, áuu entre esjiañoles,

ejcmjdar, son estas casita-s lo má-s linijiia.s y risue­
ñas que jiucda darse, y entre el verde follaje que 
las rodea y arajiuni contra los rayos abrasadores 
del s«d de aquella zona, destácase la nítida blan­
cura de sus jiaredes, en las que nunca dijan su su­
cia huella, jtur muchas huras, ni el agua, ni el 
jxilvo, jiues el diligente esmero de la pulcra labra­
dora acude al remedio con jieriódicos b anijueos. Eu 
estas barracas en ijue generalmente se encuentra 
dividida el área en un jiequeño dormitorio y algu­
na otra jiieza, ae halla tfimbien con frecuencia el si­
tio destinado al caballo, que sólo le ocujia jior la 
noche, y jior el dia, cuando llueve mucho. Durante 
el verano, y áuii en los meses del mal llamado in­
vierno de este clima, el caballo descansa á lujiuer- 
ta de la barraca, atado á úna reja y enfrente de 
un jiesebre jmrtátil, ó debajo de la corjuilenta hi­
guera, comjiafiera insejiarable de la barraca, á la 
que protege con su ámjilio y comjiacto follaje.

Aunque muy enjicqueño, el labradnr de la Huer­
ta abraza todos los ramos de la Agricultura y ex­
tiende su industria á todos ellos, auxiliándose con 
todos los jiroductos reunidos jiara cubrir sus ateu- 
ciiiues, y jirincijialmente jiara atender al jiago del 
arriendo de la tierra, que es lo cjue más le atosiga. 
Aves de corral, corderos,tal cual cabeza de gana­
do vacuno ó de cerda constituyen también jiarte de 
la mcKlesta explotación, que abraza también para 
los más pudientes la recría de jiotros, obtenida á 
veces con muy buenos resultados.

Jais excursiones que lus tratantes haeen jior los 
camjios y jiueblos, más esjiecialmente jwr la ex­
tensa comarca que riega el Júcar y  ae llama la Hi- 
bera, suelen ser muy fecundas, y alguna vez se en­
cuentran caballos de gran precio que se venden con 
mucha ventaja.

Aunque sale tal cual caballo de silla , lo más 
general es destinarlos al tiro, para el que, con lias- 
tante habilidad, los adiestran los mismos aficiona­
dos. Ademas de las ventas que hacen sobre el ter­
reno los tratantes, hay mercados especiales de ca­
ballerías que se celebran todos los juéves en el lla­
mado Llano del Remedio, á las jmcrtas de la ciu­
dad ; y para los procedentes de la Ribera, los miér­
coles en la importante villa de Alcira, capital, por 
decirlo eisí, de la Ribera baja, y á la que circunda 
el rico y  caudaloso Júcar como un foso inexpug­
nable. En épocas determinadas hay ademas ferias 
en otras localidades importantes, como Játiva, don­
de se celebra el 15 de Agosto, y  en ellas se verifi­
can imjiortantes transacciones de este género.

El emjileo que los labradores dan á  los caballos 
no sólo es el jiropio de la agricultura, pues muchos 
de a( uéllos que liabitau la región costera del Grao 
y Ca lai'ial, cuando llega el verano, y con él la tem­
porada de los baños, se convierten en tartaneros y 
se dedican á hacer continuo» viaje.» de Valencia al 
mar y viee-versa, alquilando jior asientos sus airo- 
soi y ligerísimos vehículos.

E s preciso ver el movimiento y  la animación que 
durante esta época hay en el camino del Grao para 
tener de él exacta idea. E l ferro-carril que trasjwr- 
ta á  millares á los viajeros en aijuolla corta línea, 
el tramvía recientemente establecido no han logra­
do con su competencia hacer decrecer el movimien­
to de que sacan tanta utilidad los tartaueros. En 
este servicio es donde el atento observador descu­
bre los m«yores caballos, ai no de estampa, de otras 
condiciones más positivas, asi e.spañoles como ex­
tranjeros : pero como los ponen al trabajo ántes de 
los tres años, y ese trabajo os durísimo, llegan á 
estar de desecho á la edad en que debieran tener 
todo su vigor. Mas no se crea jior esto que los tar­
taneros sean descuidados con sus bestias, jnies co­
nocen jierfectameiite todos los recursos utilizables 
para la conservación de las mismas, y no sólo los 
conducen con inteligente jirevisiou, sino que una 
vez desenganchados Ies jirodigan todo género de 
cuidados, y  sobre todo una buena alimentación.

Los que sirven exclusivamente para el trabajo 
agrícola son méuos afortunados eu cuanto al jiien- 
so y  á  la limpieza. Como las explotaciones de la 
Huerta son siempre en jiequeüa escala, pues la pro- 
jiiedad y el aireiidaniieiito se hallan sumamente 
divididos, el trabajo del caballo no sería constante 
sino se le emplea-se en el acarreo de abonos, medio 
Jior el cual, al mismo tiem j» que se conserva lim­
pia y  aseada la má» jiulcra de las ciudados espn- 
ñola.», se obtiene con notable economía para el co­
lono uno de los primordiales elementos de la agri­
cultura.

A  este acarreo se dedican los hijos de los labra­
dores cuando, niños, no jineden aún entregarse á las 

, rudas faenas de aquel cultivo, y  los fem aters, tipo 
i genuino de la Huerta, son los que más al vivo re- 
' presentan las costumbres árabes. Cuando hace pe- 

cos afios Valencia estaba aún circuida de murallas, 
y Jior la noche se cerraban con extraordinario cui­
dado, como si hubiese ejércitos moros á la vista, 
sus siete macizas puertas, uno de los espectáculos 
curiosos que jiodian ofrecerse era el ver cómo al ama­
necer se reunían en expectación de la apertura to­
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dos los fematers de la Huerta y  los caraos de le­
gumbres y  liortalizas jiara el abastecimieuto del 
mercado ; y cómo en aijuel momento mismo en qtie 
el llavero’abria las anelia» Lojas se precipitaban 
como un torrente desbordado jiara llegar los pri­
meros al sitio & doude todos se dirigían.

E l caballo del fem ater  no lleva brida, ni serre­
ta , ni nada que le gobierne, en realidad; tuia sen­
cilla cabezada, mnclias veces de cuerda dé espar­
to , Cfjn una media mnserola de correa, que tiene 
dos anillas, el ronz,*!!, que hace las veces de brida 
atándose á una de ellas y  {¡asaudo j)ot la otra, hace 
de barbada. Otros llevan Ío que en el país se llama 
guindaletes y en Castilla rastrillos, (jue son una es­
pecie de serreta-barbada, ó sea una serreta forma­
da de dos partes iguales unidas jior un eslabón y 
se (»loca como barbada, pero no tau sujeta como 
ésta , sino a.tada á la anilla derecha del cabezón y 
al ronzal que pasa por la anilla izquiertla, con lo 
(pie, dando movimiento á éste , se manda el caba­
llo con mtU ó ménos energía y  {¡recision.

Una miserable enjalma sujeta por una cincha de 
esjiarto y encima uua sarria ó serón {degado y com­
pletamente suelto constituyen el aparejo. Como en 
él no hay estribo, ni cosa que lo valga, el jinete 
se encarama sobre su montura de uu modo original, 
que sin dudase conserva tradicionalmente desde el 
tiemjx) de los moros. Ya no se pone el caballero jier- 
íilado á la iz(iu¡erda del caballo, sino detrás de éste 
ydefr(*nteá lagrnpa; lio hace de las crines su mnto 
de apoyo, sino <jiie daiuhi vueltas <x)n las cerdas de 
la  cola á uno de los jiies, hace de ella estribo, se 
apoya ligeramente en los corvejones, y  con las ma­
nos en la-s ancas da un salto y  se encuentra caballe­
ro, medio en cuclillas, sobre aquel inseguro arreo. 
Pa-snia, sin embargo, la seguridad con que estos 
jinetes soportan los más violentos aires del ani­
mal, los botes, las huida.», saltosy escajiadas. Di­
fícil es describir esta posición á caballo, de ijue no 
se ha ocupado ningún autor y  que se burla de cuan­
tas reglas para la eijuitacion se han dictailo liosta 
la  fecha. Para que se tenga una ligera idea del 
sistema, dirémos que el luinto de apoyo princijial 
lo constituyen las piernas, desde el pié que se afian­
za con fuerza sobre la sarria hasta las rodillas 
I>uestas en linea casi horizontal con el muslo; so­
bre los talones, ó poco méuos, descansan los hue­
sos is(juionc8 que, eu buena escuela, debian posar 
sobre la silla , y el cuerpo, cuya organizada recti­
tud tanto recomiendan los maestros, llevan los f e ­
maters encorvado hácia adelante, aumentando esta 
inclinación progresivamente con la violencia de la 
carrera. También con mucha frecuencia y con igual 
desembarazo suelen ir estos jinetes montados á 
mujeriegas, con tanta seguridad como pudieran dar 
á los antiguos la.s sillas á la jineta.

E l labrador valenciano cifra todo su orgullo en 
las buenas condiciones de su caballo, y ninguna le 
merece tanto ajirecio como la velocidad; hace de 
ella alarde en cuantas ocasiones se le presentan, y 
son frecuentes las apuc.stas que con este motivo se 
cruzan entre los competidores. Obedeciendo ú esta 
afición, y tomando un rumbo errado, en bnenos 
principios, suelen ser muy estimados los caballos 
de andadura, y  jiara enseñarla á los potros usan 
de extraños artificios. En suma, su entusiasmo por 
esta materia es tal, (jue muchas veces corren sus 
caballos, no por alcanzar uu lucro, ni adquirir un 
premio, sino, como dicen ellos mismos muy ex­
presivamente : por la honra de ¡os atiimales.

Generalmente esta.s carreras se hacen siu pre­
paración alguna, de improviso, con los aparejos 
ordinarios ó sin ellos, ea cualquier terreno y  áun 
sin igualar las condiciones de las bestias, pues la 
confianza en el triunfo suele sor tal, que se juzga 
inútil todo ese, para ellos, lujo de precauciones. 
También son comunes las carreras de caballos en­
ganchados á carros ligeros ó tartanas, y en ellas 
no se sabe qué admirar más, si la ligereza y  fuer-- 
za de los cuadrúpedos, ó el temerario valor de los 
que se aventuran en tan peligroso ejercicio, que 
■con facilidad puede tener por término nn vuelco 
de fatales consecuencias.

Dando culto á esta afición, apénas hay fiesta de 
pneblo en que no se verifiquen corridas de-caba­
llos, como por ellos se dice, pero con un carácter 
mucho más solemne que las de que acabamos de 
hablar. Es el hipódromo, por lo general, un sitio 
¿propósito, destinado al efecto por antigna cos­
tumbre, y  que en algunas partes se denomina la

cosa. En otras es nn trozo de carretera, ancho, 
llano y de bastante extensión, jiara que la carrera 
tenga hicimiento. En muchos jiueblos, en fin, es 
la calle Mayor, las más de las veces de terreno 
desigual, mal empedrada y  siempre peligrosa 
jiista.

Los jiromios, ofrecidos comunmente por el 
Ayuntamiento, suelen consistir en pañuelos de 
seda 6 jiita de colores brillantes, y  que á imitación 
del morisco turbante, sirven para tocar la cabeza 
los liombre» ; en rica» faja.s, aterciopelados cortes 
de chaleco ii otra prenda por el estilo. Estos pre­
mios, (jue en el jiaís se llaman chtyes. de donde 
vieue el dar á la fiesta ol nombre de correr la cho­
ya , se colocan en el extremo de una pica ó asta, á 
la puerta de la casa de la Villa, ó bieu se tiende 
de una cuerda atravesada á conveniente altura, de 
lado á lado de la calle, jiara que así puedan con­
templarla á su sabor los contendientes y  alentarse 
Jiara la lucha.

Ni faltan en estas carreras los steimrds ó jueces 
del camjHi, i>ucs la jirimora autoridad local asiste 
al certiínien, y ella mi.sma, haciendo starter, da la 
señal de jiartidu. Tampoco falta su jiarte de trai- 
ning ó entrainement, jiues á los calmlloa se les so­
mete á cierta jireparacion por medio de los piensos 
y de cierto descanso, haciéndoles el trial de los 
ingleses ó galop (Tessai de los franceses, y consis­
te en hacerles recorrer previamente el terreno en 
que han de luchar jiara (juc tengan cahal conoci­
miento de los accidentes de la jiista, que suelen 
ser casi sienijire los más ocasionados á asombros y 
jiercances graves.

En el (lia y hora señalados sale de la casa lie la 
Villa la aut<iridad <jue ha de jiresldir las carreras, 
precedida de los clásicos tabalet y donsayna, y de 
cada una de las chiyea, que enarbolada en senda 
pica,

Al aire desplegad» va ligera.

Una turba di* alegres rapazuelos trisca y albo­
rota en derredor, y  sigue en pos muchedumbre iio 
escasa que acude al campo de'carreru.s con tanta 
ansieelad y  afau como los de la que inunda la lla­
nura de Epson el dia del Derby.

En la cosa, ó oimo si dijéramos sobre cl turf, 
hay ya reunido gran gentío, (jue saluda con acla­
maciones de júbilo los alegres trinos de la dulzai­
na y la a laricion de la comitiva.

Los caballos y los jockeys de zaragüelles tam­
bién esperan allí jiara organizarse en parejas, que 
es como se corren los jiremios, y  crúzanse al mis­
mo tiempo las apnesta-s, que ni esto falta en estas 
carreras, anteriores cou mucho á su establecimien­
to reglamentado en otros paises.

E l público se ajiarta á uno y  otro lado del hipó­
dromo, en virtud de órdenes superiores, y la an­
siedad se ve jiiutada en todos los semblantes.

Hay jinetes que tienen casi por oficio el correr 
estos caballos, y  su mérito no tanto (Consiste cu la 
seguridad á caballo, qne es eu ellos casi ingénita, 
como en los artificios de que se valen jiara impedir 
la victoria del contrario. Esto no impide que el 
mismo dueño, 6 algún aficionado, corra por sí 
mismo, gentleman-rider, su caballo. Sea como quie­
ra, lo que má.s caracteriza estas carreras es el he­
cho de ser montados los caballos en pelo, tau com- 
jdetaraente en pelo, que hasta la caliezada se les 
quita Jiara correr. Los jinetes no usan Iwtas ni es­
puelas, pero manejan sus corceles con una simjile 
vara, á imitación de los mancebos de la Lybia, la 
antigua Massiiya y  otroa países de la antigüedad, 
de quienes dice nuestro Lucano :

E l  gen» q u a  nudo M a tti ly a  dorto  
Ora ler ijiec tit frx n o ru m  netcia  virgo.

Los audaces jinetes de que me ocupo llevan ata­
do á cada muñeca un látigo ó flexible vara, con 
los que incesantemente hostigan al animal, cuyo 
ardor excitan ademas con salvajes gritos.

Es imposible qne el árabe del desierto haga 
más prodigios de salvaje destreza que nuestros cor­
redores de caballos, quienes sin estribos, sin sillas 
y sin bridas, sin sujetarse más que con piernas y  
talones al vientre del animal, y  sobre un terreno 
muy peligroso, se lanzan en vertiginosa carrera á 
salvar cuantos obstáculos se les presentan.

Dada la señal de partida, sale como un rayo la 
pareja de corceles, y  el público curioso, olvidando 
las recientes jirescripciones, se precipita sobre la

pista jmra ver llegar á loa corredores, y la compac­
ta multitud sólo se abre eu el preciso momento de 
su paso, para cerrarse iumediatamente después 
ávida de las peripecias que suelen ocurrir.

Ya hemos dicho la manera de correr los Jockeys 
de los pueblos de Valencia; pero áim podemos se­
ñalar un extraño modo que en o<ra.siones suelen 
utilizar, y consiste en montarse con la cara hácia 
la grupa del caballo, sobre la cual van sacudiendo 
sus látigos, sin cuidarse del camino que sigue el 
animal, ni de los obstáculos que jiuedan presen­
társele y ocasionarle acaso una muerte segura; 
jiarn estos seres jirimitivos no existe el jieligro.

Si un caballo lleva á mitad de la carrera cono­
cida ventaja sobre su contrario, el jinete dcl reza­
gado se echa sobro el más ligero, y jirocura dis­
traerle en su carrera, azotándole cu la cabeza b 
pormedio do algtiii otro expediente tan suave como 
éste qne le sugiere sti práctica y su inventiva. Otras 
veces, jierdida ya ía esjieraiizn en la victoria, se 
flrroja el jinete al suelo jiara valerse del jiretexto 
de una caida é invalidar la carrera. Este procedi­
miento ea ménos peligroso de lo que parece, ¡mes 
entre los jinetes de esta eajiecie ea muy común jia- 
rar los caballos desbocados, apeándose sin soltar 
la brida asido.» á la crin y  sujetándoles los holla­
res con la otra mano, con lo (|ue, estorbada 6 difi­
cultada cuando ménos la resjuracion, ceden los ca­
ballos ó ee jiaraii. Otro medio jiara alcanzar el 
mismo resultado consiste en inclinarse sobre el 
cuello y taparles los ojos con ambas manos..Por 
extraordinarios que jiarezcan estos procedimientos, 
son, sin embargo,, los usados las má.» de las veces 
en los casos de ajniro.

La jiartida de las parejas, así como la llegada 
del vencedor á la meta, se señalan jior los to(jnes 
de la dulzaina y  tamboril, y el vencedor vuelve á 
recorrer al galope toda la extensión de la jiista, 
llevando ya cl jiremio atado jior una jiuiita á las 
crines de la cruz, recibiendo á su jiaso las aclama­
ciones del piiblico.

Gomo se ve, la organización de las carreras de 
caballos no ea en Valencia precisamente la misma 
qne tienen las dirigida.» jior el Jockey-Club de Lon­
dres ó la Societé <€Encouragement de Paría, orga­
nización y sociedades jierfecbuncnte desconocidas, 
podemos asegurarlo, para los hijos del Júcar y del 
Turia, y rejietimos que lo que haya cu las corridas 
de caballos (jue se verifican en las fértiles comar­
cas regadas jior estos rios, que jmeda semejarse al 
Jíorse-Racing, es mucho más antiguo que esta 
institución.

Esta es la pálida descripción de lo que son los 
caballos y las carreras en la jirovincia de Valen­
cia; y si so jiregunta qué parecido á ellas lian 
presentado las últimamente verificadas en la Ala­
meda, casi jKidrémos contestar que nada. Escogi­
do por cosa este hermoso paseo, se señaló para 
j)i.»ta una jiarte tan limitada que vendria á ser su 
mitad jiróximameute, y  siendo así que eu recorrer­
lo todo él al paso tarda un caballo de cinco á seis 
minutos, claro es que la mitad de esta distancia es 
extensión muy corta para que luzca sus bríos un 
buen caballo, sucediendo que cuando llegan á en­
trar en calor era precisamente cuando alcanzaban 
la m eta, dándose también el caso de que baya sa­
lido vencedor un caballo que no liabria jjodido se­
guir corriendo cinco minutos más, siendo su can­
sancio tan evidente, que todos los espectadores 
comprendieron la poca gloria que habia alcanzado 
con el Jiremio. •

Ha habido ademas muy poca animación de cor­
redores, y  casi puede decirse que no ha habido 
verdaderas carreras ; la dirección ha sido bastante 
desacertada, como ha demostrado, entre otras 
muchas circunstancias, el sensible accidente que 
ha costado la vida á dos buenos caballos y ha es­
tado á  pique de ocasionarla á los dos jinetes res­
pectivos.
- Las carreras de caballos urbanas, como hace 
tiempo se intenta plantear en Valencia, nunca 
tendrán verdadera animación si no se forma nna 
sociedad que las organice y  proteja, si no se fo­
menta la afición á ellas, si no se procura, en fin, 
ponerlas de moda. Los premios que se ofrecen poco 
ó ningún aliciente ofrecen jiara los corredores de 
otros pueblos, ni áun los del campo, y  ademas 
para todos existe el inconveniente de que descono­
cen por completo las condiciones de sus contrarios, 
lo que les retrae, como es natural, de tomar parte
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en la luclia, no teniendo caballos de raza quo po­
sean un mérito especial, y si puede llamarse así, 
absoluto, ni adiestrados exclusivamente fiara el 
efecto.

Si en las pequeñas localidades es tan fácil en­
contrar corredores, es porque todos se conocen )■ 
saben poco más ó ménos lo que pueden hacer los 
caballos de los demas, y el amor propio les hace 
juzgar superiores los projiios, animándoles á aven­
turarse en la prueba pública. A llí se trata de un 
mérito relativo, circunscrito á los caballos de la 
localidad; poro ¿cómo ha de haber quien tenga la 
pretensión en todo el reino de Valencia de poseer 
un caballo de carrera íjue jnieda di.s¡)utar el pre­
mio á todo otro caballo desconocido que se pre­
sente?

Esto, no obstante, los esfuerzos de la Comisión 
de la feria de Valencia fiara sostener viva la afi­
ción á las corridas de caballos y salvar esa tradi­
ción provincial que está amagada de inminente 
olvido, son laudables, y nosotros, al aplaudirlos, 
nos creemos en el cuso de aconsejarle que dé me­
jor dirección á su iniciativa y organice, como en 
otras partes se ba hecho, uua sociedad de aficio­
nados, ya que en Valencia loa hav muchos y  bue­
nos, que se jiroponga el fomento de la raza caba­
llar valenciana y  la celebraciou de carreras perió­
dicas bien organizadas y con premios ó recompen­
sas que alcancen á estimular á los propietarios y 
corredores.

Valencia, 5 de Agosto.
V ÍCTO R  N a v a r r o .

¿BONOS.

III.
E I«itiércol.—El labrador valen d&no.—Diferentes m edíospara 

aum entar el estercolero. — l ’lanta» enterradas en veriie.— 
í ’orniacinn y cuidados del estercolero.— Hotacion de cu lti­
vos.—Animales de establo.

a E l estercolero de labrador es el tipo de los 
abonos completos, pues que en él se liallan reuni­
dos en justa jiroporcion el ázoe, el carbono y el 
principio mineral.»

(hin esta conclusión, tomada de M. Malaguti, 
terminamos nuestro anterior articulo, y  en ella se 
funda cl presente, que tiene por objeto aconsejar 
¿ los agricultores que jirefierau el estiércol á todo 
otro aliouo, así como á indicarles los medios de 
que ¡luedeu valerse para aumentar la cantidad, siu 
perjuicio de la calidad.

Parécenos que el aumento y  la mejora del es- 
tiérctd es la verdadera cuestión que hay que resol­
ver ; jmcs, por lo demas, nadie, que separaos, se 
ha atrevido á negar que el buen estiércol es el 
único alxino completo,-y que abonando con él fre­
cuentemente un terreno, obra á la vez como ali­
mento y como enmienda.

Dice cl Sr. Utor quo el estiércol es insuficiente, 
es decir, escaso en cantidad ; mas eso consiste, en 
nuestro conco ito, en que no en todas partes utili­
zan los labradores todo lo que tienen á su disposi­
ción y lo qne pueden proporcionarse á poca costa.

¿ Qué se hace, por ejemjdo, de esa inmensa can­
tidad de estiércol de establo, de de.sperdicios ve­
getales, de restos animales, de cenizas, de ba­
sura y barreduras de todas clases que diariamente 
se extrae de Jladrid, y  cuya extracción cuesta di­
nero (y no será poco) á la Municipalidad?

Miéntras esa verdadera riqueza se pierde, no sa­
llemos dónde, vemos á la cafiital de E s fia f la  ro­
deada de nn terreno casi yermo, donde da lá.'‘tima 
ver el centeno, la cebada y la algarroba que en al­
gunos trozos suele aventurarse, y de que muchas 
veces se recoge ménos fruto que el que se sembró.

Confesemos ingénuamcute que no conocemos las 
práctica.s agrícolas que en esta parte se observan 
en las diferentes comarca.s de España ; pero casi 
tenemos la seguridad de que en pocas provincias 
se preocupan los labradores tanto )' tan sériamen- 
te como en Valencia del abono de tierras, y , por 
consiguiente, allí es donde se ha estudiado la ma­
nera de obtener estiércol en abundancia con que 
luchar con la medianísima calidad del terreno ; ni 
tampoco en otros sitios se obliga á la tierra de 
condiciones iguales á la de Valencia á producir 
tanto y  con tanta lozanía.

Por consiguiente, con lo que hemos observado 
y estudiado en la práctica de loa labradores valen­

cianos, podemos dar una lección para preparar es­
tercoleros suficientes y ricos en elementos nutri­
tivos.

E l aprendizaje del labrador valenciano es el ofi­
cio de femater. Desde loa ocho ó nueve años de 
edad, con una espuerta al hombro y  un azadonci- 
to eu la mano, discurren los niños por los caminos 
recogiendo los excrementos de caballerías, el pol­
vo y todo lo que puede servir para abono de tier­
ras, y  cuando tienen suficiente carga van á su bar­
raca ó alquería á depositarla en el monton, vol­
viendo sin detenerse á su tarea durante las horas 
(fue les han señalado sus padres.

Los adultos entran eu las jirimeras horas de la 
mañana en la ciudad, con una caballería aparejada 
con sera, la espuerta, el pequeño azadón y nna es­
cobilla. Antea de correr á cargo de no sabemos 
qué establecimiento de Beneficencia, ei barrido do 
las calles lo ejecutaban los fem aters, provistos de 
las competentes licencias, cuya exjiedicion consti- 
tuia nn arbitrio no despreciable de la Municipali­
dad, y  ademas, como entóneos, van ahora diaria­
mente á lus habitaciones donde están aiiarroqüia- 
iiados á recoger la basura de la cocina y del barri­
do del cuarto, (pie se los reserva en el depósito 
ajiarejado al efecto. Cuando hay que sacar el es­
tiércol de algún establo, acuden con carro, (juc lle­
van lleno de jiaja jiara el nuevo lecho de las caba­
llerías, ademas de jmgar uu tanto, qne ordinaria­
mente es de 20 rs. al mes jior cada caballo.

La ciudad, jiues, suministrad la huerta canti­
dad muy considerable de estiércol, en el cual están 
mezcladas infinidad de materias vegetales y ani­
males. junto con jiolvo y  ceniza y hasta con mu­
chas sustancia.s minerales ; pero, como es claro, 
esto no basta jiara las necesidades de una tierra 
(jue está en continua actividad sin el menor des­
canso , y hé aqui los medios de que se valen lus 
labradores para aumentar su estercídero.

Cada uuo, según la cantidad de tierra que cul­
tiva, ademas de tener sus caballerías de labor, 
cumjira cu las ferias uno ó más novillos, dos ó más 
corderos y otros tantos cerdos ; los cria y  engorda 
con las hií'rbas que nacen csiiontáiieainente en los 
ribazos, acequias y  regatas, con los desperdicios 
(le los frutos del ciimjio, caña y  ballesta do maíz, 
Jiaja de trigo, de habas, etc., y con frutos que des­
tina á este fin, grano de maíz, calabazas, jiatatas, 
alfalfa, etc. Las deyecciones si'ilidas y liquidas de 
eso.s animales, jiuitu con el lecho de jiaja, (jue se 
renueva con frecuencia, van á aumentar el ester­
colero sin más gravamen que un poco de trabajo 
material ; pues por lo dema.s, las rcses de matade­
ro que crian les rinden una ganancia, no pequeña, 
al venderlas á, los proveedores de carnes.

Tilda casa y toda alquería tiene su corral, en el 
que se crian aves y  conejos, que rinden producto 
en dinero y  en estiércol.

Junto á la misma orilla de las acequias 6 del 
cauce del rio, cavan una zanja ó balsa jirolongada 
que llaman fanguero, paralela á la corriente, con 
boquetes de comunicación en ambos extremos. En 
las avenidas, así de tormentas de verano como de 
los temporales de invierno, entrando el agua tur­
bia Jior el boquete sujierior y saliendo por el infe­
rior, va depositando en aíjuel rcman.so la tierra, 
los detritus vegetales, los despojos animales y  to­
das litó materias sólidas que arrastran las aguas 
de los montes ; y cuando la fanguera está llena ó 
poco ménosj se saca de ella aquel limo y  se lleva 
al estercolero.

Con la conveniente frecuencia se mondan las 
acequias, y las mondaduras son tan ricas para 
abono como los depósitos de las fangueros.

A los derribos de edificios, así como á los ver­
tederos donde se abandonan los escombros, acuden 
siempre los labradores á cargar terrones de arga,- 
masa, qne luégo trituran eu menudos jiedazos y 
agregan al estercolero, siendo éste el medio ménos 
cxjíuesto de abonar con cal.

Los que cultivan tierras en que domina el prin­
cipio arcilloso, cuidan de adicionar á su estercole­
ro algunas capas de arena,-que acarrean del cauce 
del rio.

En determinadas éjiocas se subasta la limpia ó 
monda de la acequia del valladar, que arrastra 
fuera de Valencia todas las aguas inmundas, abo­
no que utiliza la huerta de Ruzafa, por donde cor­
re aquel canal. En todos los pueblos, alquerías y 
barracas se utilizan también los excremeutos hu­

manos mezclados ya con paja, ya con arena, se­
gún las localidades.

Y, por último, en los pueblos que distan de la 
cajiital más de dos Iegua.«, tiene cada vecino, en el 
corral de su casa, una balsa cavada en el suelo, 
tau grande como la cajiacidad de aijiiél consiente, 
que llenan de jiaja y  cierta cantidad de agua. A  
esa balsa se echan todas las barreduras y desper­
dicios de la casa, las aguas de fregar y  de las ro­
cadas, etc., etc., y á ella también concurren las 
deyecciones líquidas de los animales del establo 
que no absorbe su lecho, por medio de un reguero 
jiractieado desdo la parte más baja de la caballeri­
za ; de suerte (jue, mezclada la jiaja y otros des- 
jiojos vegetales con sustancias azoadas, forma un 
estiércol artificial, abundante eu carbonato de 
amoniaco y ¡irovisto do las sales necesarias lara 
el alimento de las ¡dantas ; abono casi comji eto.

De (‘sta suerte, eu Valencia nada se pierde de 
lo (jne puede senúr de abono á la ti(>rra, y  las . 
aguas del rio y de las diferentes acequias que des­
embocan directumcnte en el mar, van de ordinario 
casi jniras, jionjiie se tiene gran cuidado de (jue no 
roben á la tierra lo que ella necesita jiara sí.

Si en todas partes se sigue el ejemjdo de la jiro- 
vincia. ó iiujor dicho, dcl reino de Valencia, abun­
dará el estiércol comjdeto, ó cuando méuos basta­
rá á las necesidades de la agricultura ; mas como 
las circunstancias de la.s diversas localidades sue­
len ofrecer diferencias entre sí, vamos á indicar la 
inijiortanda de muchas materias que, jior lo gene­
ral, .se desjireciau y tienen, sin embargo, gran va.- 
lor como abono, es decir, vamos á continuar tra­
tando de los ulioiioH iiaturale.s de la tierra.

Dijimos en nuestro último artículo (jue las ¡llan­
tas (le liabas li otras leguminosas enterradas eu 
verde ó en ceniza eran un abono muy jirojiio jiara 
la caña de azúcar y demas vegetales sacarinos; y 
aliora ariadiinos (jue esta jiráctica es útilísima á 
toda clase de cultivos ; (jue las leguminosas enter­
radas en verde son abono tau eficaz, como (jue 
emjileado con insistencia jiuede hasta liai'er jiro- 
ductivo un suelo comjdetamente estéril. Para ello 
deben cortarse y enterrarse dichas ¡llantas ántes 
de (jue fiorczciiii, ¡mes en este estado no sólo res­
tituyen á la tierra lo (jue de ella toiiiiiroii, sino ade­
mas lo que Lis suministró el agua, el aire y  la at- 
mó.sfera.

No t'idas las hojas secas qne caen de los árbo­
les y  arbustos jior Otoño se convierten en mantillo, 
¡mes la mayor parte de ellas son arra.stradas por 
los vientos projiios de la estación, y , jior tanto, 
conviene recogerlas y enterrarlas en los estercole­
ros recientes ó en las balsas de ixirral, así como 
toda ¡llanta que se arranque y no tenga otro uso 
más útil.

En los sitios donde hay jiantanos, sohre todo en 
las imuediaciones del mar, tienen los labradores 
otro recurso en las turbas ¡iroducidas jior la des­
composición de las plantas debajo del agua, que 
suelen encontrarse mezcladas cou margas origina­
das jior las conchas que se haúido dejiositaudo allí.

El serrín de madera, la cebada cocida de las fá­
bricas de cerveza, la puljia de la manzana eu las 
de sidra, el orujo y la rasjia de la uva, ningún 
desjiordiciü del reino vegetal ni del animal es des­
preciable Jiara el estercolero.

El agua de las balsa-s de curar cáñamo, ó lino ó 
esparto, en vez de soltarse á la acequia ó dejar que 
se evapore euveuenando el aire, debe servir juira 
regar los estercoleros, ¡mes contiene gran cantidad 
de carbono, ázoe y oxigéne.

Las cenizas de todas clases, hayan ó no servido 
¡lara otros usos, son en extremo útiles, pues con­
tiene diferentes carlioñatos salinos y  son muy ricas 
en fosfatos, según Mr. Crussard.

E l hollin de chimenea, analizado por Bracconet, 
contiene ulmina, carbonato de cal con vestigios de 
magnesia ; sulfato de cal. acetato de potasa, fos­
fato ferruginoso de cal, sílice, aceteto de magne­
sia. cloruro de potasio y  acetato de amoniaco.

E l carbón animal, residuo de las refinaciones 
de azúcar ó de cualquiera otra industria, así como 
el virgen, es excelente para enriquecer un esterco­
lero ; pues, como ya dijimos, no consiste su vir­
tud eu el ázoe que le prestan las operaciones fa­
briles, sino en la jiroporcion de las diversas sus­
tancias, toda vez que contiene 74 por 100 de fos­
fato de cal, 1,20 de ázoey 12 de carbono y  mate­
ria orgánica.
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Los huesos contienen el 30 por 100 de ázoe, el 
60 de sustancias salinas en que predomina el fos­
fato de cal, y  el 10 de grasa, siendo, por consi­
guiente, de gran precio para el aliono mezclados 
con el estiércol. La dcscomi>osicion de los huesos 
en la tierra es muy lenta, y por lo mismo es dura­
dera su acción. Conviene, sin embargo, triturarliis 
en mentidos pedazos, y si ser puede en jiolvo gro­
sero, para lo cual se usa de varios medios, y cada 
labrador debe adoptar aijuel que le sea más fácil 
y económico.

Los cultivadores que habitan próximos al mar 
tienen otro recurso para aumentar su estercolero 
en las algas, que con otras plantas marinas depo­
sitan las olas en la orilla, y  en las conchas que 
suelen acompañar á aquélla.».

Dichas plantas ae descomponen fácilmente en­
terradas en tierra ó en el estercolero, y  contienen 
ázoe, cloruro de sodio y  de potasio y  sulfato de 
potasa.

En la provincia de Alicante hemos visto acarrear 
las algas á dos y mtls leguas delacostaparaaboiio; 
pero los labradores de Valencia la reimgnan, y la 
única razón ijuc para ello les hornos oido es <jue 
los vientos de tierra vuelven á llevar al mar lo que 
de él se trajo. Así lo creeriamos nosotnm si se de­
jase el alga libre sobre el suelo, pero si se la en- 
tierra en el estiérctd vemos difícil que los vientos 
la arrebaten. En último resultado, se la puede que­
mar y ajirovechar sus cenizas.

Las conchas machucadas son muy propias, por 
su naturaleza cretácea, para enricjuoeer el esterco­
lero eu jiropiedatles fecundizantes.

•En una palabra, el labrador entendido y traba­
jador que nada desjirecia de lo que jiucde servir 
para el estercolero, provenga del reino animal, ve­
getal 6 mineral, está seguro de que no le lia de 
faltar abono auficiente y de la mejor calidad, por­
que mezclando jiaja, hojas, hierbas, ceniza» y todo 
despojo vegetal con sustancias animales en canti­
dad {iroporeionadii. reunirá su estiércol el ázoe, el 
carbono y las materia» fijas minerales que consti­
tuyen un alnmo completo.

E l agricultor inteligente ó muy práctico sabe 
bien la manera de disponer sus estercoleros ó mon­
tones de estiércol. Sabe que éstos, según el volú- 
men y según la extensión del terreno que cultiva, 
deben ser dos ó más, para ir gastando el msi» an­
tiguo y dar lugar al reciente ó recientes á que fer­
menten ; porque cl estiércol viejo es mucho más 
eficaz que el fresco ó á medio fermentar ; y saben 
también que si eu alguna oca.»ion hay absoluta ne­
cesidad de usar un estiércol reciente, debe mezclar­
se con cal, que acelera la descomposición de la 
materia orgánica. Esta mezcla debe hacerse con 
cierta medida, y no se hará en manera alguna 
cuando haya que ajdicar el aluuio á  tierra en que 
domine el elemento calcáreo, pues de lo contrario 
recibiria el campo más daño que beueficios.

Conviene mucho que lus estercoleros se formen 
sobre suelo firme, y si ea posible pavimentado de 
ladrillo para que no embeba el líquido que destila 
naturalmente, ó jior efecto de riegos ó lluvias, lí­
quido que debe ir á parar á un pequeño depósito 
construido exjiresaniente y cubierto de tablas para 
sacarle de allí y regar cou él el estercolero, cuan­
do liay cantidad bastante de aijuél y  esté algo seco 
el segundo.

E s de gran utilidad alternar los lechos de estiér­
col que van sobreponiéndose jiara formar el mon­
tón , con capas de arcilla si uo hay barro de Jan- 
güeras, y cuando esté completo el estercolero, cu­
brir su cima con arcilla amasada: lo primero, por­
que la propiedad absorbente que tienen laa arcillas 
evita la evaporación; y  lo segiuido, para que las 
agua.» de lluvia no penetren demasiado la masa 
del estiércol.

Acerca de si el estercolero debe estar al raso ó 
á cubierto, encontramos divergencia de opiniones 
en loa libros de agricultura ; pero atendiendo á 
que para que fermente y  se descomponga la mate­
ria orgánica se necesita el concnrso del aire, de 
la humedad y  del calor; y siguiendo nuestra cos­
tumbre de preferir las enseñanzas bien comproba­
das de la práctica d las teorías de la ciencia, bien 
que siempre respetando esta última, no titubea­
mos en aconsejar qne se tengan los estercoleros al 
raso, sin temor al sol ni á la lluvia, como ae acos­
tumbra generalmente, y  en particular en todo el 
reino de V^J^pcia, con muy buen resultado.

En tiempo ó comarcas seca.», á falta de llurias 
es necesario regar de vez en cuaudo el estercidcro 
que se está formando jiara que no le falte la hu­
medad necesaria á  la fermentación, y ganará bas­
tante si se le riega con agua del mar, cou tal ile 
que el terreno que se cultiva aea arcilloso ó cal- 
tó r e o .

Y , finalmente, cuando se calcula que ha acaba­
do de fermentar, ó poco ménos, un estercolero, se 
le revuelve con el tridente, mezclando bien todas 
sus partes, después do lo cual se deja rejiosar de 
nuevo Jiara que complete su fermentación.

Inútil es decir, jiues, que en ello están absolu­
tamente conformes todos los autores y  todos los 
labradores que no basta abonar bien bis tierras, ni 
darles las labores oportunas jiara que produzcan, 
sino que ademas es indispensable establecer y  ob­
servar rigorosamente la rotación ó alternativa de 
cosechas ; mas, jior cuanto los labradores no co­
nocen generalmente los fundamentos de esta ley, 
no será inojiortimo, pues sólo con ellos hablamos, 
exjilicárselüs.

«Todos saben, dice Mr. Mauny de Mornay, di­
rector que fué de agricultura eu Francia en 186.5, 
y autor de várias obras de incontestable mérito, 
que las diferentes eajiecies de vegetales cultivados 
no esquilman el suelo de la misma manera.... Hay 
entre los vegetales algunos que son esijuilmadores, 
no sólo de distinta manera, sino también .en pro­
porciones diversas. Las plantas cuyo fruto se deja 
madurar, toman del suelo mayor cantidad de jiar­
tes nutritivas que las que se rec(dectan ántes de la 
madurez. Hay también otras distiiieinues entre 
los vegetalea; unos no reciben más cultivo ijue el 
que jirecede á la siembra ó jilimtaeion, miéntras 
que á otros se les está cultivando durante toda su 
vegetación ; ciertas jilautas, por su follaje ancho 
y espeso, ahogan las malas hierba», al jiaso que 
otros, de hojas escasas y  estrechas, las dejan cre­
cer y fructificar. De suerte que es de absoluta ne­
cesidad la alternativa de cultivos, haciendo suce­
der á las plantas esíjiiilmadoras las que no lo son, 
y á los vegetales ijue ensucian la tierra las que exi­
gen mucho cultivo ó las que matan la» malas 
hierbas.»

ISÍr. Basset demuestra la necesidad de la rota­
ción eu los siguientes términos :

« L'na tierra rejmesta por cl abono en el máxi­
mum de riijueza relativa, no jiuedc dar lugar á 
constantes cosechas de una misma jdaiita. Los 
jirincijiios jiarticnlares necesarios á cada vegetal, 
y sobre todo la.» sales minerales, se agotan cou 
bastante jirontitud jiara precisarnos á alternar los 
cultivos.

»En efecto, puede contener un suelo los princi­
pios alimenticios, propiamente dichos, necesarios 
á todas las plantas en general, y quedar momen­
táneamente empobrecido en princijiios minerales 
stdubles que tal ó cual esjiccie apetece cen cierta 
jircdileccion.

»Lus influencias generales, la acción del aire, 
de las lluvias, etc., ponen en estado solubles las 
sale» que ae encuentran en estado insoluble, bajo 
muy diversas formas. Si se deja, pues, un camjio 
en rejKiso, es decir, sin obligarle á jiroducir la 
planta que le ha empobrecido, las laliorea y  las 
acciones de que acabamos de hablar ba-starán á re­
constituir el suelo en uu estado químico muy se­
mejante al estado primitivo.....

»Hoy sabe la ciencia agrícola que una tierra 
empobrecida de sales minerales útiles á determina­
da jdanta , contiene aún las que son necesarias á 
otra» especies. De esta nocion, ajioyada en el aná­
lisis (juímico, deriva la posibilidad de reemplazar 
una plauta por otra de apetencia diferente, de 
modo que nunca se le exija á la tierra dos cose­
chas sucesivas de vegetales que tengan las mis­
mas necesidades. Durante cierta sucesión de culti­
vos distintos, calculados eon inteligencia, el suelo, 
sin dejar de producir abundantemente, descansa 
de unas eon las otra.», y al cabo de algún tiempo 
pueden reaparecer la» primera.» sobre el terreno 
que estaba empobrecido jxir ellas, y ha tenido 
tiempo para reconstituir los princijiios que habia 
perdido.»

Hay más. En el Sr. Blanco y Fernandez halla­
mos lo siguiente :

«Dijimos poco há que las raíces de las jilantas 
no sólo absorben por dichos órganos una jiarte de 
las sustancias que asimilan, si también exudan,

secretan ó eliminan jwrcion considerable de flúidos 
(verdaderas deyecciones fecales) iniUile.s, portal 
concejito, para alimentar plantas de la misma es­
jiecie. La naturaleza de dichos productos varía 
mucho según la calidad de plantas quo las produ­
cen ; en unas, como pajiaveráccas, chicoreáceas y 
euforbias, son jiigoracrcs ó resinosos que, malean­
do el terreno, son muy jieijudiciales á varios cul­
tivos ; en otras ofrecen sabor dulce y  aspecto go­
moso, por lo cual mejoran la tierra y  son suma­
mente útiles á muchas jilantas, pero de diversa 
tribu, que las toman con avidez en jiro de su in­
cremento y  Jiroductos consiguientes.»

Hemos tocado la cuestión de rotación de culti­
vos, porque á pesar de que realmente es extraña á 
la'de abonos, se da la niauo con ella, jiuesto que 
en ambas se trata la manera de alimentar las jtlaii- 
tas siu agotar las fuerzas jiroductivas del terreno; 
pero atjuí hacemos jiunfo, jmesto que ni los lími­
tes de un artículo nos jiermiten extendernos sobre 
la mejor manera de ejecutar la rotación, ni es ne­
cesario cuaudo no se halla obra de agricultura que 
no contenga reglas bastante detalladas ; y ánn sin 
conocer esas reglas, casi todos los labradores, 
aleccionados jior la exjieriencia y la observación 
saben á qué atenerse en esta parte.

Por la misma razón (jne nos ba inducido á lia- 
blar de la rotación de cultivos, no termiuarémos 
este humilde trabajo siu decir dos jialabra-s acerca 
de la cria de animales de establo, lo (jue, bajo cl 
punto de vista de los abonos, forma parte impor- 
taiití.®ima de la agricultura.

Ya hemos dicho que en la provincia de Valen­
cia es mny común, casi general cutre los labrado­
res, comjirar becerros, cordero» y cerdos, criarlos 
y cebarlos jiara el matadero ó jiara los proveedores 
y esjieculaclores en carnes, y quisiéruinoa que nues­
tro consejo fuera bastante eficaz jiara persuadir á 
todos los labradores de Esjiaña de la conveniencia 
que hay jiara ellos en imitar aquella sapientísima 
práctica, y  en dedicar alguna jiarte de su» campos 
á producir alimentos nutritivos jiara el ganado, 
así como á no economizar la jiaja en los lechos del 
establo. Tengan presente que la tierra les da las 
Jilantas cuyos desjiojos y  detritus son la jiurte más 
esencial de los abonos; <jue los animales con sus 
deyecciones les dan el ázoe y el amoniaco ; <jue las 
saíes se encuentran á la vez en los lechos y las 
deyecciones, y que de la mezcla de todo esto re­
sulta el humus por la descomjiosicio0  fermentati­
va del estercolero.

¿Qué sacrifioio puede hacerse en la cría de ani­
males de establo <jue no recomjiensen ellos mis­
mo» cou largueza?

El animal, fabricante de un abono irrecnijilaza- 
ble, con que alimenta las plantas en gran parte, 
nos suministra también carne para comer, jielo ó 
lana jiara vestir, sebo jiara diferentes usos, y  enero 
Jiara infinitai» industrias, sin contar con el aprove­
chamiento de todos los despojos, trijms, astas, 
huesos, etc., de que también saca partido el 
hombre.

Todas esas j>arte» constituyen el valor del ani­
mal cuando el labrador lo vende, pudiendo ántes 
haber obtenido lucro con la leche de Itus vacas y 
oveja.», siendo de advertir que cuanto mejor se haya 
alimentado al ganado, más abundante y excelente 
liahrá sido el estiércol jiroducido por él y mayor 
también el precio que en venta produzca al la­
brador.

Oigan, pues, los labradores este consejo, no de 
uu hombre científico, siuo de un hombre de expe­
riencia que lia estudiado sobre el terreno, ha leido 
y ha comjiarado siu pa.siou.

La agricultura estriba en el trabajo del cultiva­
dor : entre las labores de éste, la más importante 
es procurarse estiércol bien prejiarado ; su más efi­
caz auxiliar á este fin es el ganado, y  la rotación 
de cultivos el complemento de la gestión del hom­
bre. Lo demas esjiérenlo de la Providencia, cuyo 
ojo paternal vela de continuo sobre su jirojúa obra.

J .  A .  A .

AL TIRO DE PICHON DE MADRID-
; SC*ári>eBoe \ De lo  «Ito  de U  ptm - 

t«  del D iam anto, áglo« os
OCDtemi¿aD.

G ............................y la victoria fué de Sevilla por
9 pájaros sobre Jerez y  17 sobre Madrid.
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Con estas 6 semejantes palabras terminaba la 
Revista, jmblieada por este periódico, de la compe­
tencia que tuvo lugar esta primavera en la prime­
ra de laa ciudades y entre los Tiros de Piclion de 
las tres.

Esto leí. y  si bieu como gato dojiloré la derrota 
sufrida jior mis jiaisanos, no jiudo ménos de sou- 
reirme la esperanza de que un par de números des­
jiues divulgara E l  C a m p o  la noticia de un nuevo 
concurso on el liijiódromo de la Keal Casa de Cam­
po, eu que Madrid buscase la revancha de la der­
rota de Tablada. No sucedió así. Por más cjue ho­

jeaba el periódico que ha venido á llciiur con su ajia- 
ricion el inmenso vacío que rodeaba al S,port en 
nuestro suelo, no encontraba la noticia que, cual 
bueno, tanto anhelaba.

Pasó San Isidro, época á jirojiósito jiara ello; 
llegó la Canícula, y  nada, filis risueñas esperanzas 
se desvanecieron jior completo.

Y no se crea que yo jiretendia que «nijiiese á Ma- 
<lrid la suerte de Sevilla y  á un gato la del filarqués 
de All)ontos;'sólo aspiraba ¿que lavase en parte 
cl burron echado á orillas del Gnadahjnivir, eu las 
del raquítico Manzanáres. Y (jue no era absurda 
mi jiretensioii, voy á demostrarlo. l*or de prcmto, 
los diez tiradores de Madrid hubiesen sido otros 
tantos señores (jue se sujiiese con certeza jiodiau 
matar uu 50 jior 100, y nunca se hubiese tenido 
(jue rei'urrir á individuos que no tenían en el libro 
de tiro ui 30 jiájaros tirados, y de éstos ciertamente 
ninguno á 2(5 metros, distancia á (jue debian tirar 
por primera vez en una competencia. Lo cierto es, 
que en este caso se encontraban lo ménos tres, que 
entraron á reemplazar á otros tantos qne, nombra­
dos Jiara ir á luchar eu nombro de la Córte, se lla­
maron andana ú ultima liora. Los conozco y sé sus 
nombres, qne callo en su obse<juio. ¿Cómo habia yo 
de esperar que los Sres. Duque de Tamames, So- 
riano, Udaeta, y  sobre todo Cartón de Famillcroux, 
pudiesen hacerlo otra vez en su vida tan mal como 
lo hicieron en Tablada? Imposible. E l sistema de 

jaulas, el terreno y  el público, en fin, les eran fa­
miliares.

¿Por qué, pues, no buscaban la venganza? ¿Acaso 
temian la repetida? No lo (juiero creer de ellos. Si 
fuere asi, que se inspiren en la conducta de aus 
amigos los sevillanos, que uo una sino mils veces, 
fueron vencidos y  siempre han vuelto á la pelea 
•con más aliinco cada vez.

¿Carecen de elementos para poner en escena con 
el ajiarato que requiere una función de esta espe­
cie? No y mil veces no. Cuentan con más que to­
da.» las Sociedades de este género en la Penín­
sula.

Por de pronto, tienen en caja uua cantidad que* 
[M>r sí sola jmede sufragar los gastos, (jue origina­
ren. Obti'udiian, estoy seguro, premios que serian 
de todos codiciados y (jue harian la competencia 
interesantísima. E l Presidente honorario ofrecerla 
uno, jHir el cual todos lucharían con denuedo por 
venir de sus augustas mauos.

La Sociedad de Caza está eu el deber de ofrecer 
otro, hoy más (jue nunca que lo es á caballo y á 
tiro; porque debe tener en cuenta que el dia, no 
lejano, en que se establezcan las carreras de caba­
llos, eí Tiro de Pichón corresponderá á su despren­
dimiento y dará uno jiara los señores de dicha So­
ciedad que corran con sus (»baIlo8 de caza, bi(‘ii 
sea course p íate  de haisb steeple.

Hay m ás; otra sociedad ó club debiera ofrecer 
otro, jiero creo difícil el obtenerlo, y  no jiorque sus 
arcas no estén rejiletas, pero trata de construir una 
casa para su u.»o, y  aunque se fundó para el sport, 
de lo que á él concierne no conserva más que el 
nombre.

La base jiriucipal de estas reuniones es sabido: 
la piña  de comjietencia, con la adición de la rifa 
de escoj>etas; no habría más que cojiiar el jirogra- 
ma de las que se verifican en Sevilla y Jerez, y ve- 
ficada, cual en el casino jerezano y sevillano, la rifa 
en los salones de la sociedad á que anteriormente 
he aludido, podria ascender á una cantidad muy 
bonita jiara embolsada, puesto que rivalizaría con 
los premios de filónaco ó Niza.

Con estos premios, créame el Tiro de Pichón de 
Madrid, la competencia sería digna de la córte de 
España. Y  tenga entendido que seria de gran uti- 
li<fod para la Socit-dad por (juien ese dia todos los 
que somos entusia.stas del en.todos sus ra­
mos, acudiríamos á presenciar la lucha, y dejo á su

consideración si entraría dinero en su caja. Ade­
mas avivaría la afición de los muchos que áuii no 
lian ido ó van jxico, dando mayor animación á las 
tiradas y  sendas pesetas á Tesorería.

Me objetarán esos señores que la instalación 
deja mucho que desear jiara recibir cual se mere­
cen los socios de Lisboa, Sevilla, Jerez y Málaga ; 
es verdad, j»ero ¿por que uo han de ser modestos 
al jiar que jirecavidos? ¿Van ahora á constniir un 
chalet cuando mañana tal vez jiuedan utilizar las 
tribunas (jue se construyan jiara las carreras (que 
por má.» que discurran algunos de los que á ti'da 
costa quieren establecerlas, no tienen más remedio 
que hacer el h¡ji(>dromo ó donde ya estuvo ó pasa­
do el arroyo, pero sicmjire en la Casa de Campo, y 
de lo csintrario no tendremos, jiara mengua de fila- 
drid, este sport), como está establecido en Sevilla 
Jerez y Jlálaga? Esto seria absurdo. Sé (jue el pro­
yecto 'existe, y  ejecutado nada ménos que por el 
distinguido anjuitecto Sr. Villajos; jiero ante esta 
idea deben desistir de toda edificación (jue no sea 
muy económica, áun á riesgo de la belleza, y sobre 
todo, susceptible de trasportarse á otro punto con 
mucha facilidad.

La maíjuinaria de las jaulas tengo entendido ya 
funcionará en las jirimeras tiradas que se verifi­
quen, y según se nn* ha asegurado, jior el modelo 
de’Sevilla y  construida jior el mismo ingeniero 
mecánico Sr. tírasso.

¿Á qué aguardan pues? ¿Qué les falta?
Se lo voy á  decir, aunque ae enfaden. Decisión y 

valor para llevar con jiaciencia otra paliza. No ti­
tubeen. E l Otoño con su agradable temjicratura se 
ajiroxima á pasos agigantados. Lisboa, Sevilla, Je­
rez y la novel filálaga aguardan nuestro reto. Jerez 
y Sevilla os dieron palabra de venir, y  esjiero la 
cumjiliráu. ¿Por qué no han de concurrir las otras 
dos Jiara que se jiuede llamar «gran comjietcncia 
ibérica? Todo lo espero de la amabilidad de esos 
señores.

Realicen de una vez el pensamiento y tengan en 
cueuta la parodia de las célebres jialabras del gian 
Najiüleon, que se ha permitido hacer

U n modiiJefio e n t u i u t *  dcl T iro d« Tichon.

PASARSE D E LISTO.

I.

Toda persona elegante que se respeta debe ir á 
veranear. Es una ordinariez quedarse en Madrid 
el verano.

Lo miis tónico es ir á algunas aguas en Alema­
nia ó Francia; jiasar luégo una temjioradita á la 
orilla del mar cu Biarritz, en Tromille, ó en Brigh- 
ton, y  acabar el verano, ántes de volver á esta 
villa y Cíirte, en algún magnifico ekáteau, ó cosa 
jx>r el estilo, (jue debemos pos(?cr, si es posible, 
en tierra extraña, y  cuando no, aunque esto es 
luénos comin'il /a u t ,  eu nuestra propia tierra es­
pañola.

Tal es el supremo ideal aristocrático á que aspi­
ramos todos en lo tocante á veraneo. Para realizar­
le totalmente se ofrecen no jiocoa obstáculos. Lo 
más común t*8 uo tener ekáteau, ni algo que remo­
tamente se le a.semeje, ni en la Peníu.sula, ni eu 
la vasta extensión del continente europeo} jiero 
esta falta se suple ó se disimula si poseemos una 
casa de campo, una casería, ó un cortijo, lo cual, 
hablando en francés, puede calificarse de ekáteau, 
sin gran escrúpulo de conciencia.

Todavía, siu embargo, ocurre muy á menudo 
que la familia elegante, ó con humos de elegante, 
carece de hogar de donde los humos procedan, 
esto es, no tiene ni siquiera cortijo. Si le tiene al- 
gim amigo ó pariente, la familia puede aprove­
charse de la amistad ó del parentesco. Si de nin­
gún modo hay ni cortijo, se suprime la parte me- 

' ramente rústica, y  se limita el.veraníío á  la parte 
liidropática, dulce, salada, 6 ambas cosas. Quiere 
esto significar que, no habiendo ekáteau ni cortijo 
donde pasar un mes, se emplea todo el tiempo en 
los baños, aunque nadie de la familia se bañe

nunca. Basta tomar las aguas por inhalación, res­
pirando, pongo por caso, las brisas del Atlántico 
en el mencionado Bianátz, en San Juan de Luz, 
en San Sebastian, en Santander, ó en Dcva.

Por último, si el afau de eclijisarse en estos me­
ses de calor atribula deniasiadíj, y la bolsa se llalla 
tau escurrida, que no hay ni para ir á bañarse, ó 
á ver la mar en filotrico, se va el elegante ó la fa­
milia elegante á cuahjuier lugar de la Mancha, 
donde á veces lo llano y escueto y  sin árboles ni 
mata.» del terreno imita la mar, y  los cigarrones 
los cangrejos y peces, y alli se está tomando el 
fresco á todo su salior, hasta que ya ea la éjioca y  
sazón ojiortuua de volver á Madrid sin infringir 
las leyes y liturgias del buen tono.

Hay familias, jicro yo ajiénas si lo (juiero creer, 
de (juienes se asegura (jne jxir no infringir dichas 
leyes y  liturgias, hacen como qne se van de viaje, 
y con discreto y  económico disimulo se quedan 
acjuí, en reclusión severisima, sufriendo este lina­
je de martirio, jiara tener jirojiicia á la d('idad á 
quien rinden culto, que es la filoda.

Sea como sea, ya de véras, ya valiéndose de 
tretas y de recursos algo sofísticos, ello es el caso 
que en los meses de Julio, Agosto y  Setiembre, 
apénas queda en Madrid jiersoiia conocida.

Las jiersonas (jue (juedan se dice, en estilo culto, 
que no son conocidas, jiara dar á entender que no 
son de la crema de la sociedad ; de la flor y la nata. 
Por lo demas, harto conocidas suelen ser de los 
(jue se hau ido, no pocos de los cuales oalie en loa 
límites de lo verosímil, y á veces de lo probable, 
quo les deban el dinero con que se fueron, ó el 
calzado ó la vestidura con que se engalanáran en 
los baños.

Tranquilicémonos, no obstante, y  no comjiadez- 
camos á las jiersonas m  conocidas que fiaron ó 
jirestarou. Ya lo cobrarán, como es justo, inclu­
yendo en el cobro todo lucro cesante y to(Ío daño 
emergente, filás seguro lo tienen que con doña 
Baldomera.

Eu suma, y  sin meternos en más averiguacio­
nes, ni on honduras económicas ó crematística», 
Madrid en verano se (jueda sin su aristocracia, se 
queda como acéfalo, se queda como jardín sin sus 
más bellas flores, se (jneda como haza segada; jia- 
rece un barbecho de distinción y de finura.

Yo lo siento y lo extraño. Madrid, desde que 
vino el Lozoya, ha ganado mucho, y  no merece 
este abandono general, cuando no es verdadera­
mente necesario tomar aguas ó visitar la heredad 
ó hacienda projiia, ó cuando no se posee bastante 
dinero j>ara viajar jior esos mimdos (3omo un nababo.

Aquí, en verano, digan lo que quieran los que 
no piensan como nosotros, no liace más (jalor que 
eu Biarritz ó en San Sebastian: aquí, en verano, 
hay no pixias diversiones, más ó ménos inocentes, 
y no se emplea mal la vida.

Arderíus y sus bufos son baratos y  entretenidos. 
¿En qué agua.» se euíjontrará un teatro como el de 
Arderíus? És cierto que, desde hace poco, nos ha 
entrado un furor de moralidad, un jiúdico rubor, 
que todo lo condena y de todo se solivianta. Crí­
ticos y  mriralistas han levantado una cruzada con­
tra los bufos. Pero los bufos seguirán triunfantes, 
á jiesar de todas las disertaciones morales que con­
tra ellos se fulminen. Les sucederá lo mismo que 
á los toros. Hasta se puede sostener que los bufos 
sou más invencibles. Las razones qne contra ellos 
se aducen son'infinitamente ménos fundada».

Sublime espectáculo, siu duda, es ver á un 
mozo gallardo, sin más defensa ni escudo que flo­
tante velo rojo, vestido' de seda, más aderezado 
para fiesta ó baile que j>ara brava y  terrible lucha, 
jMinerse delante de irritada y  poderosa fiera, lla­
marla ú sí y  darle muerte jironta, cayendo sobre 
ella cou el agudo acero. Si, jior desgracia, fuere el 
lidiador quien eu aquel instante muriere, su 
muerte, ya que no moral, tendrá no jk jc o  de her­
mosa, y la compasión y  el terror que causáre es­
tarán purificados por la belleza, de acuerdo con 
las reglas de la trag<?dia, escritas jior el gran filó­
sofo griego. Lo malo es que para llegar á este 
trance de la muerte tenemos que presenciar ántes 
el brutal, largo y nido snjilicio del noble animal 
destinado á morir; tenemos que ver acribillada su 
piel con pinchos y  garfios, que se quedan colgando, 
si no se los arrancan con las túrdigas del pellejo; 
y tenemos que contemplar asimismo la inmunda 
crueldad con que son tratados loa infelices jamel-
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g 0 8 . Ellos sirven de diversión en las convulsiones 
y estertores de la agonía; derraman por la arena 
su sangre y sus entrañas; se jiisan al andar el re­
daño y los sueltos intestinos, y andan, no obstan­
te, á fuerza de los espolazos del picador, y en vir­
tud de los palos que sacude eu sus descarnados lo­
mos un fiero gauapan, quicu innoble y grotesca­
mente va por detras dando aquella paliza, á fin de 
aumentar el dolor y  sacar del dolor un resto de 
movimiento y  de energía en un sér moribundo, 
que si no tiene pensamiento, tiene nervios y siente 
como nosotros. Con escenas tales no debiera haber 
tau duro corazón que á piedad no se moviese, ni 
sujeto de gusto artístico y de alguna elegancia de 
costumbres que no las repugnase por lo groseras y 
villanas, ni estómago de bronce que no sintiese 
todos los efectos del mareo.

En resolución, la muerte del toro es bella , si el 
matador atina y no pasa de dar dos ó tres estoca­
das; pero, francamente (hablo con sinceridad; yo 
no soy declamador ni aficionado á sentimentalis­
mos), lo que jirecede es abominable por cualquier 
lado que se mire.

Repetimos, á pesar de todo, que los toros segui­
rán. Nosotros mismos no nos atrevemos á pedir 
que se sujiriman, porque hay en ellos algo de poé­
tico y de nacional que nos agrada. Nos conteiita- 
riamos con ciertas reformas, si fueran posibles. 
Casi nos cuntentariamos con que no muriesen ca­
ballos de tan desastrada y  fea muerte.

Eu cuanto á los bufos, que, seguu liemos dicho, 
tienen hoy más enemigos que los toros, ui reforma 
ni nada ¡ledimos. Nos parecen bien como son. Casi 
no comjitendemos la causa de la censura que de 
ellos Bc hace.

Eu primer lugar, los bufos son los bufos, y  no 
son el sermón ó el jubileo. La madre que anhele 
conservar el tesoro de candor que hay eu el alma 
de su hija, y hasta acrecentarle, llévela á cual­
quiera de las muchas iglesias que contiene Madrid, 
y uo la lleve á oir las zarzuelas. Vayan sólo á loa 
bufos, si tau malos son, los hombrea curados de 
espanto, y aquellas mujeres, que no faltan, curti­
das ya en todo género de malicias, ó bieu ías que 
son tan inocentes cjiie, si alguna malicia llegan á 
oir, no aciertan á entenderla.

Por otra parte, yo me atrevo á sostener que en 
la  más desvergonzada zarzuela bufa no hay.la  
quinta parte de los chistes jirimaverales ó verdo­
sos que en muchas comedias de Tirso, que en mu­
chos sainetes de D. Ramón de la  Cruz, y que en 
mucheis otras producciones dramáticas de nuestro 
gran teatro clásico.

El principal motivo de la censara contra los bo­
fos procede de uua curiosa manía que, desde hace 
pocos años, se ha apoderado de las inteligencias 
más sentenciosas. Los bufos vinieron de París; eo 
los bufos suele bailarse cl caucan ; los bofos gus­
tan en Francia; Francia ha sido vencida por Ale­
mania en la última guerra ; luégo los bufos, ener­
vando y  corromiiiendo á la nación, lian tenido la 
culpa de la derrota. Esto se ha dicho ya en todos 
los tonos, y sobre esto se lian escrito profundas di­
sertaciones. A  nadie, con todo, se le ha ocurrido 
declarar que en Alemania agradan los bufos más 
aún que en Francia, qne en Alemania se pirran 
los hombres por el caucan, y  que los que han ven­
cido á los franceses no salían de zurrarse con unas 
disciplinas, sino de ver bail^  el canean ó de bai­
larle, cuando los vencieron.

En cuanto á que los bufos corrompen ó tiran á 
corromper el buen gusto literario, áun es más in­
fundada la acusación. ¿Pues qué, la música, mala 
ó buena, es incompatible con la discreción, cou el 
sentido común, con el ingenio, con la gracia nr- 
bana y  con otros requisitos y  excelencias de que 
va 6 pudiera ir adornada una fábula dramática? Si 
alguua fábula dramática de éstas ligeras, regoci- 
jada-s ó bufas, carece de tales prendas, cúlpese sin­
gularmente al autor y  á so obra, y  no al género 
todo y á  todos los autores. ¿Tiene más el público 
que silbarla? V  si cl público no la silba, sino que 
la aplaude, y la zarzuela es tonta, esto probará la 
bondad del público. Denle algo ménos tonto, y  lo 
aplaudirá más.

Y  cuando no se da algo ménos tonto, crean los 
críticos que es porque no hay nada ménos tonto. 
Si lo hubiera, se daria.

Lo que acabamos de decir parece una perogru­
llada; pero reflexiónese bien, y se verá que uo lo

es. E l autor de zarzuelas es siempre autor dramá­
tico. Si escribe malas zarzuelas, peores dramas 
escribirá. E l discurso del crítico que condena la 
zarzuela, despojado de tiquis-miquis, es éste : «Tu 
zarzuela es tonta y cliabaeana : escribe dramas y 
no escribas zarzuelas.® A  lo que modestamente 
pudiera contestar el autor: « Si escribiendo zar­
zuelas, que son más fáciles y  tienen ménos pre­
tensiones , lo liago m al, ¿qué haré si me pongo á 
escribir dramas ? »

La zarzuela, ademas, es úna cosa, y otra cosa es 
un buen drama ó una buena comedia, y no se opo­
ne el que se escriban zarzuelas á que salgan á re­
lucir nuevos Lujies y Calderones que escriban dra­
mas magníficos.

Veo quo me voy muy léjos con mi digresión. 
Volvamos al asunto de que quiero tratar aquí.

Decia yo que, eu verano, aunque se van de Ma­
drid las personas más elegantes, Madrid queda 
bastante animado y divertido.

E l centro de la animación, el principal hechizo 
de Madrid en verano, está en los Jardines del 
Buen-Retiro, de nueve á doce de la noche.

La liistoria que voy á referir emjiezó a llí, hoy 
hace justamente dos años, á  9 de Agosto de 1875.

II.

Era noche de grande entrada. A llí estaban caai 
todos los jóvenes periodistas, empleados y  poetas; 
cuanta cursi hay en Jladrid, esto qs, todas las se­
ñoras y señoritas de jioquísimo dinero que asjiiran 
á ser notadas ó conocidas en la buena sociedad, ó 
dígase en la sociedad de más dinero, por mala que 
sea; muchas familias honradas de la clase moilia, 
sin otras asjiiracjones qne las de asjúrar el aire 
fresco y distraerse un poco oyendo la música; las 
suripantas ó heteras de todos los grados y cate­
gorías, con tal de haberse encontrado poseedoras 
de una peseta á  la hora de entrar; multitud de 
hombres políticos notables de los quince ó veinte 
partidos que hay en E.spaña; un centenar de gene­
rales ; no pocos dijiutados, senadores y ministros; 
y, por último, aquella parte del beau monde que 
áun no habia salido á veranear, que prometía sa 
lir, ó que se hallaba tan segura de su crédito de 
pudiente que no temía comprometerle pasando en 
Madrid un verano.

Todo este público, ó estaba sentado en sillas y 
bancos, formando corros, murmurando, politiquean­
do, coqueteando ó enamorándose, ó giraba en torno 
del kiosko, desde donde sonaba la música, dando 
vueltas y vueltas, aunque sea pérfida comparación, 
como mulos de noria.

E l jardin, como nadie ignora, es mny bonito; y, 
por la  noche, iluminado con luces de gas veladas 
por globos de cristal blanco y opaco, parece ma­
yor. Aquella iluminación presta á  los árboles y á 
la verde hierba y á las flores cierta vagu(>dad y 
hermosura. La animación y  el bullicio dan al con- 
janto superior agrado.

Las mujeres, cuando no las ciega la vanidad ó 
el prurito de distinguirse, van por lo común bien 
vestidas. De cada veinte se puede afirmar que una, 
á lo más, y no es mucho, suele encomendarse al 
diablo para que la vista y  la peine, por donde apa­
rece en los Jardines hecha una tarasca; pero las 
otras diez v  nueve van como Dios manda, unas de• 7
mantilla, otras de sombrero, y  no pocas son muy 
guapas, sqa como sea lo que lleven.

Lo único que, en general, pudiera censurarse 
aquella noche, y  puede censurarse aún, en el traje 
de las mujeres, es lo largo do las colas. Para ir á 
pié á  los jardines, y , aunque se vaya en coche, para 
pasear luégo á p ié , es feísimo y  sucio todo aquel 
aditamento de enagua blanca y de vestido que va 
arrastrando, llenándose de polvo, levantándole y 
esparciéndole en el aire , y barriendo, por último, 
cuanta inmundicia encuentra al paso. La cola no 
está bien sino para andar sobre limpias y mullidas 
alfombras, ó sobre mármol bruñido y lustroso, ó 
sobre preciosas y pulidas maderas, incrustradas en 
forma de primoroso mosaico. Para andar por las 
calles ó por el campo, donde suele haber lodo y 
quién sabe cuántas cosas peores, toda mujer de 
gusto debe prescindir de la cola. Algunas, aunque 
son las ménos, prescinden ya.

En la noche á que nos referimos iba declaman­
do contra las colas un caballerito, como de veinti­

ocho años, recien llegado de Alemania y  de Fran­
cia , y de lo más elegante, atrevido y  alegre que 
>uede imaginarse. Rodeábanle é involuntariamente 
e admiraban y  le reian las gracias otros cinco jóve­

nes de lo más atildado y encopetado de Madrid. -
Nuestro declamador habia venido tan extempo­

ráneamente para un negocio de su casa. Pensaba 
pasar en Madrid tres ó cuatro semanas á lo más, 
é irse á Biarritz en Setiembre.

Tenía fama de calavera; pero no de loe calave­
ras victimas y explotados, ni tampoco de los ver­
dugos y  exjilütadores. Aunque generoso, no solía 
prestar á los qire se llaman amigos, ni habia to­
mado prestado de los usureros, y sabía contenerse 
cuando jugaba y perdía, y no se dejaba saquear de 
sus administradores, y  llevaba en la memoria to­
das sus fincas, rentas y productos, y miraba por 
todo, y cuando daba era con su cuenta y razón y 
sin cegarse nunca por vanidad ó jior afecto.

Este cababallerito-poseía más de 15.000 duros 
al año ; era soltero, andaluz , no tenía una sola 
deuda, y  llevaba el titulo de Conde de Albedin el 
alto.

Jumas habia querido estudiar ni seguir carrera 
ninguna. Era, sin embargo, curioso y despejado; 
habia leido muchas novelas y  libros ¡lopulares y 
amenos de toda clase de ciencias; y  con esto, y con 
el trato del mundo, y  los viajes por lo mejor de Eu­
ropa, habia llegado á tener un esjiíritn bastante 
cultivado y  que lo comprendía todo, si bien some­
ramente.

Detestaba la política. Abominaba de loa perió­
dicos. Jamas tomaba uno en la mano sino para leer 
anuncios. Los acontecimientos públicos contempo­
ráneos le fastidiaban, y no quería enterarse de ellos. 
Hallal«i mil veces mi¿ poéticas las historias anti­
guas que las modernas, y  le interesaban mucho 
más la caida de Sardanájialo que la de Najioleon 
III, y las fabulosas concjuistas de Osíris (jue las del 
primer Napoleón.

No habia querido decidir consigo mismo si era 
realista 6 republicano, liberal ó no liberal, jiarti- 
dariü de esta constitución ó de aijuella.

Eu religión y en filosofía era méuos perezoso; 
pero, si eú jiolítica era indiferente, en esto otro era 
vacilante. En aquello, poco le imjiortaba uo resol­
verse ; en esto, á, pesar suyo, no se resolvía.

Por lo demás, en cuanto tenía que hacer con lo 
prático de su vida y  de su conducta, el Conde de 
Albedin tenía una filosofía projiia, nna doctrina 
determinada, uua colección de principios que le 
servían de pauta y  de norma para su conducta.

Réstame decir que este héroe, que pongo en 
campaña, era de mediana estatura, airoso, fuerte 
y  ágil. Tiralia al florete como pocos, y con una pis­
tola en la mano casi nadie se le adelantaba. Gran 
jinete y  buen cazador, jamas habia presumido de 
torero. A lo qne sí tuvo afición, durante dos 6 tres 
años de su juventud más temprana, fué á imitar ¿  
Ijeotard, y con tan buen éxito, que volaba'por los 
aires, en los combinados trapecios, como si fuera 
brujo. No lo era, sin embargo, sino uu lindo mu­
chacho, moreno, con hermosos ojos, pelinegro y de 
rebircidoa bigotes y  bien peinada y  reluciente barba.

Despucs de liaber disertado contra las colas, re­
firió una serie de anécdotas, ocurridas á él, ó á  al­
gún conocido suyo, en los tierras extrañas de don­
de venía. Algunas de estas anécdotas eran de caza 
ó de equitación; las más fueron de amores, hallan­
do medio de divulgar sus triunfos y conquistas, que 
aparentaron creer ó creyeron sus interlocutores, ó 
mejor dicho, su auditorio, pues el Conde era de los 
muchos que, si bieu hablan primorosamente, fati­
gan y  ofenden á los ménos sufridos, monopolizan­
do el uso de la  jialabra y no consintiendo, como 
vulgarmente se dice, que nadie meta baza ó cu­
charada sino ellos.

A  pesar de este monopolio no se ha de negar 
que el Conde era divertido en su conversación. Ha­
blando, encantaba ó deslumbraba. Narraba como 
pocos, y con tal arte, que él mismo se creía la his­
toria, aunque fuese mentira, y  el auditorio solía 
creérsela también.' Se diria que la imaginación y 
la memoria eran en el Conde una sola y única fa­
cultad del alma.

Era petulante, pero con petulancia graciosa, jo­
vial y dulce (jue á nadie ofeudia. Sus finos modales 
y su simpática figura contribuiau mucho á produ­
cir tan buen efecto.

Aquella noche le hahia dado por denigrarlo todo.
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Recordando á las princesas rusas, á las ladies in­
glesas, á laa condesas alemanas, ¿ las francesas 
del Faulxiurg Saint-Germain, y hasta á las griegas 
fanariotas qne hahia tratado con la mayor intimi­
dad , iba sosteniendo que no valían un bledo todas 
las mujeres que se paseaban en aquel momento en 
los jardines.

—Apénas, decia, si de toda esta desdichada mu­
chedumbre se Jiodrá entresacar media docena que 
merezca una declaración de amor.

Los hmigos imjujgnahan tan cniel censura, y 
el Conde, jiara defenderse, sostenía su opinión 
con gracia y  desenfado.

Conforme iba asi disputando y  paseando, ad­
virtió de pronto que delante de él jiaseabaii dos 
mujeres, pequeüitas ambas, esbeltas, jóvenes al 
parecer, aunque sólo de espaldas las veia, y  que 
algo habian oido y  seguían oyendo de su diatriba 
y de la disjiuta, jiorque de vez en cuando cuchi­
cheaban y se reian, como si hicieran comentarios 
á la conversación de los que venian detras.

No habia visto el Conde la cara do ninguna de 
aquellas dos mujeres. El traje de ellas nada tenia 
de notable jiara ojos vulgares y jirofanos. La una 
vestía de ligera seda negra y  la otra un traje os­
curo de pobre jiercal ; las dos iban de mantilla. 
Habia, no obstante, tal jnilcritud y  aseo en todo 
el sér y  hasta en el ambiente que circundaba y 
envolvia á arjuclla-s mujeres, qne sin atinar con la 
exjilicacion el Conde creyó sentir como una cor­
riente magnética y  se dió á imaginar que aquellas 
dos mujeres iban imjiugiiandn su aserto y  que 
cualquiera de ellas se consideraba con sobrada ra­
zón uu argumento vivo, fortisimo é irresistible, 
contra sus fatuas afirmaciones.

Advirtió el Conde ademas que ambas tenian 
bonito cuerpo y  movimientos airosos sin afecta­
ción , y  que llevaban la falda bastante recogida 
para que no se mancliase ó emjiolvase torpemente 
en la arena y  jiara que se pudiesen columbrar de 
vez en cuando piés menudos, afilados, altos de 
tarso y calzados con esmero de graciosos botín- 
cilios.

E l deseo do verles la cara se hizo sentir ense­
guida en el ánimo del Conde; pero ellas, quizás 
sosjiechando nijuel deseo, no volviau la cara, jme­
de que á fin de contrariarle y de hacerle más vivo.

El Coude tuvo que caminar más de prisa y  jia-. 
sar delante de ellas para mirarla». Entóneos vió 
con grato asombro que ambas eran lindísimas. En 
el rostro iban declarando que eran hermanas. Se 
parecían con ese parecido que llamamos aire de 
familia, y  eran, con todo, muy diferentes. La ma­
yor de edad y menor de estatura, la del traje de 
seda, era trigueña, con ojos y pelo negros, labios 
colorados como una guinda y  blanquísimos dien­
tes, que mostraba riendo. La menor, la del vesti­
do de percal, era bastante más a lta; parecía tener 
cuatro ó cinco años ménos (juo la otra; diez y ocho 
á lo máa : era blanca y rubia, y  con ojos azules, y 
propiamente semejaba un ángel. No reia tanto 
como la mayor y  «e mostraba máa séria y  ménos 
desenvuelta. Teína singular exjircsion de dulzura, 
serenidad y apacible contentamiento.

Bien conoció el Conde que las para él descono­
cidas, ni eran de lo que llaman la sociedad, ni po­
dían tanijioco Colocarse en ninguno de los grados 
de la jerarquía del iteterismo.

Su mirada jieuetrante y experimentada conoció 
en seguida que eran ambas de la clase media, ó 
jMibres ó muy modestas ; que la morena debia de 
estar casada y que era soltera la rubia. Vió que 
nadie las acompañaba, y  creyó notar que estaban 
aj)urada.s y  como arrcpeutidas de haber venido so­
las, y  que, si por un lado les lisonjeaba el amor 
propio el halier llamado la atención de tan desde­
ñoso galan, por otro, andaban recelosas, casi cous- 
teriiadas de aquel pcíjueño triunfo.

Entre los amigos del Conde los habia que se 
jactaban de conocer á todo Madrid, alto, bajo y 
mediano, con tal qne perteneciesen las personas al 
sexo femenino. E l Conde les jireguutó quiénes eran 
aquellas inucliachas. Todos las miraron y todos di­
jeron que no las conocían.

—  Serán forasteras; añadió uno.
—  Serán recien llegadas á Madrid ; dijo otro.
—  Deben de ser ó malagueñas ó sevillanas; ex­

clamó un tercero.
— Sevillanas son ; repuso el Conde. No me cabe 

la menor duda.

Entónces hizo un jwmposo elogio de las sevilla­
nas en general, con claras alusiones á las dos que 
iban delante y  que por tales tenía, y  habló en voz 
mucho más alta que la que hahia empleado en la 
diatriba, á fin de que le oyesen ellas y  sirviese su 
discurso como fnnciou de desagravios.

Pero las damas jiarecian temer los encomios 
y no las sátiras. No bien se oyeron encomiar 
apretaron el jiaso, y  aprovechando un momento de 
confusión y bullicio, trataron de escabullirse.

E l Conde tenía fija la vista en ellas. Siguió 
aquel movimiento; vió que se iban del jardin; y 
aprovechándose él también del bullicio, se separó 
de sus amigos, como si por acaso los perdiese, y 
tomó la misma calle de árboles jior donde vió que 
las dos jóvenes se liabiau precijiitado buscando la 
puerta del jardin.

Ridículo le parecía que hombre tan corrido como 
él corriese eutónces desalado en pos de dos po­
bres chicas. No se juzgó Conde aristocrático y so­
berbio, sino estudiantino novato ó alférez rocíen 
salido de la escuela. Mas á pesar de sus-juiciosas 
reflexiones, el Conde fué en pos de aijuellas muje­
res, y  liasta formó el propósito de hablarles en 
cuanto saliesen del jardin, á fin de que, en el caso 
de un sofion, que harto le merecería jior su vulgar 
mala crianza, uo le viesen sujetos que lo pudieran 
contar.

Al salir del jardin vió el Conde á su lacayo que 
iba á llamar al cochero para que se acercase con la 
victoria.

—  ¡ Ramón! dijo el Conde, id á aguardarme á 
la puerta del Veloz-Club.

A  poco la victoria partió.
E l Conde siguió á pié á las dos mujeres.
Dos ó tres veces se acercó á ellas y cjuiso ha­

blarlas. Las miró, se encaró con ella.», casi las detu­
vo; pero hallaba tan feo, tan jileheyo, tan de mala 
educación, abusar así de que van solas dos muje­
res, y  jierseguirlas y  querer hablar con ellas, que 
se contuvo, y  no las habló.

En medio de estas vacilaciones, las dos muje­
res vieron jiasar nn coche vacío, fie apoderaron de 
él rájiidamente, dieron la dirección al cochero, le 
jiagaron adelantado y doble jiara que jiicase, y  sa­
lieron como escajiadas, subiendo por la calle de 
Alcalá y entrando luégo jKir la del Turco.

E l Conde (juiso seguirlas, pero su coche liabia 
ido á jiarar al Veloz, y  coches do alquiler no jia- 
recian.

Quedóse, pues, nuestro liéroe parado como un 
bobo á la altura de la fuente de la Cibéles y  bur­
lándose de si propio por la serie de tonterías y 
chiquilladas que acababa de hacer.

¿Quién sabe si serian algunas costurerillas, al­
gunas profesoras de primera enseñanza que hahian 
venido á oposiciones, ó algo no ménos cursi, aque­
llas dos que le habian hecho hacer lo que no hizo 
jamas ni por reinas y emperatrices ?

J. V a l e r a .

L A S VIÑAS DE JE R E Z .

La observación más vulgar demaestra que los 
sitios en que el cultivo de la vid jiredomina, es­
tán, por lo común, más adelantado», y  que los 
hombres de camjio que trabajan en viñas se creen 
poseedores de una superioridad intelectual que, 
por otra parte, no le disputan cuantos se dedican 
á las demas faenas de la Agricultura.

tTno de los lugares doude más de relieve se pone 
esta superioridad en Esjiaña es, sin duda, en los 
términos de Jerez, el Puerto. de Santa María y 
Sanlúcar de Barrameda, en cuyos fértiles con­
tornos se cria el famoso vino que de antiguo lleva 
el nombre de la primera de estas tres ciudades, 
sin duda por la riqueza, extensión y  calidad de 
los viñedos que la rodean.

E l considerable número de viñas que pueblan 
los alrededores de Jerez, el Puerto y Sanlúcar, da 
un risueño aspecto á aquellos campos, ménos ricos 
hoy que en épocas recientes, por razones que apun- 
tarémos en el deseüvolvLmiento de este ligero 
trabajo.

Las tierras en qne están plantadas dichas vi­
ñas se dividen en tres clases, distinguiéndose la 
primera por una superficie blanca, la cual con­
tiene mucha jiarte de cal, y que se llama albari- 
za ;  la seguuda se compone de uu terreno ne­

gruzco, en cuyos cimientos se encuentra bastante 
parte caliza también, y  la tercera está fonnada de 
una especie de polvo colorado, á que se le da el 
nombre de barro.

Las viñas de Jerez están en toda su fuerza y v i-  
gor de doce á cincuenta años. En los cuatro prime­
ros nada jiroducen, y  desde el quinto año, que co­
mienzan á dar algún fruto, hasta los diez, que lle­
gan, J io r  lo común, á su completo desarrollo, se 
consideran majuelos.

Escogido el sitio en que se quiere jilantar una 
viña, se comienza por darle una labor, que consis­
te en romper toda la tierra con el azadón hasta 
una media vara de profundidad, y después, con 
vara y  cuarta do intervalo cuadrado, se liacen 
barrenos que profundicen cinco cuarta» también, á 
fin de quo el sarmiento que en cada uno de ellos 
so co]o(jue quede bien jdantndo, echándole al pié la 
cantidad de estiércol que lacalidad del terreno exija.

Las viñas de Jerez se cultivan con tal esmero, 
que apénas hay mes del año que no haya en ollas 
trabajadores. Dedícause los meses de Enero y  Fe­
brero á'la rejiosicion de las vides jierdidas, que se 
hace ó jilaiitando un sarmiento nuevo en el sitio 
que ucnjiaba la ccjia inútil, 6 hendiendo una vara 
de la planta inmediata, si ésta goza de la robustez 
y exteusion jiara ello necesarias. En uno y otro 
caso, la que ha de ser nueva vid se coloca también 
en un cajoii formado en la tierra, de las mismas 
cinco cuarta» de profundidad do que hemos habla- . 
do ántes.

En Marzo se lleva á efecto la cava á  llano. En 
Abril la castra y recastra, que consiste en limjiiar 
la jilanta de las hojas que pudieran perjudicar á su 
general desarrollo. La recastra tim a  por objeto re- 
jietir, cuando es necesario, esta misma operación.

Realízase el golpe lleno á princijiios de Mayo. 
La bina y levantar el fruto, en Junio, lo cual se 
hace por medio de horquillas de caña, que sostienen 
las varas que por el excesivo jieso de su abundan­
te fruto están rendidas sobre la tierra.

En Julio se recorre de nuevo el terreno para ins­
peccionar y volver á colocar bien las ramas qne 
estén caídas, faena quase conoce con el nombre de 
rebina.

En Noviembre y Diciembre tiene lugar la poda 
y la caca de piletas ó á lomo, con el objeto de su­
jetar las jirimeras agua.».

El mes de Agosto es el úuico libre de labor para 
dejar madurar el fruto. La recolección de éste se 
hace en el mes de Setiembre.

Por término medio, nna buena viña tiene de ex- 
tensñm cincuenta aranzudu.s de tierra, tijw que to­
mamos por base para dsir á nuestros lectores una 
imperfecta idea de estos plantíos que tan justa fama 
alcanzan ya en Europa.

Cada aranzada contiene de 1.800 á 2.000 cepas,, 
^jiaradas unas de otras, como ántes hemos dicho,, 
por vara y  cuarta de terreno, por lo que una viña 
de cincuenta aranzadas contiene de noventa á cien 
mil Jilantas.

E l gasto dcl año en una finca de estas dimensio­
nes es jirúximameutc 50.000 reales, ó lo que es lo 
mismo, 1.000 reales por aranzada, aparte el coste 
de vendimia, el cual andará al rededor de 10.000 
reales, no habiendo jiara qué consignar que los 
jornales, en cumplimiento de una ley económica 
común, suben ó bajan de precio con relación al de 
los mostos, y  que el de éstos aumenta ó disminuye, 
según la ahuudaucia ó escasez del fruto que lo 
produce.

Tuda viña de cierta importancia tiene nn bonito 
caserío, cou más ó méiu s lujo y  comodidades, en 
relación á la fortuna de su jiropietario, y  sobre 
todo en armonía con la afición que aquél tenga á 
los negocios y  placeres del campo, pero sin care­
cer ninguno de las dimensiones y configuración 
precisas jiara satisfacer las exigencias de la reco­
lección y  del cultivo.

Prescindiendo de las habitaciones destinadas á 
los señores (nombre qne, jior lo común, dan los 
jornaleros á los propietarios y sus familias), cada 
casa de viña contiene eu el piso liajo uu gran salón, 
morada de los trabajadores, con nna cocina ó foga­
rín, con el doble objeto de jireparar la comida de 
éstos todo el ípio y calentar la habitación en invier­
no. Chimenea de espaciosa campana da salida al hu­
mo y renueva coutiiiuameiite la atmósfera de aquel 
exteuso aposento. Contiene ademas un cuarto jiara 
cl capataz ó encargado de la viña, otro para el ca­
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sero, y  por lo ménos nna Sala de lagares, que mu­
chas veces tiene por cubierta una elegante arca­
da. La extensión de dicha sala está en proporción 
con la importancia de latinea, pudiéndose calcular 
nn lagar por cada diez aranzadas de viña; la mayor 
parte de estos edificios estáu dotados, ademas, de 
su correspondiente bodega para guardar la cosecha, 
6 parte de ella, hasta el mes de Enero. Muchas viñas 
tienen otras habitaciones de desahogo, y  no jiocas 
un pequeño Oratorio, en que se eelelira con gron de­
voción el Santo Sacrificio de la Misa los dia» que 
prescribe la Iglesia, y habitaciones cómodas, y 
hasta elegantes, en que pasan la temporada de 
vendimia la familia, y  (jue sou punto de reunión 
de amigos y jiarientes durante esta época del año. 
Delante de la casa, ó al costado de ella, se encuen­

tra siempre un cuadrilátero, ya terrizo, ya empe­
drado, que se llama almijar, capaz de contener la 
uva que ántes de caer en el lagar ha de solearse. 
Raro es el almijar que no está rodeado de verjas ó 
de asientos, detrás de las cuales suelen cultivarse 
con esmero en ariates iirimorosamente fcirmados. 
rosas, adalias, jazmines y matizados suspiros, que 
florecen en la época de la vendimia.

No liav familia antigua, sobre todo mediana­
mente acomodada, (pie no lleve unida su historia 
solariega, por decirlo así, en Jerez, cl Puerto y 
Sanlúcar, á alguna viña, la cual conserva y  per- 
jietíia poco ménos <pie eternamente su nombre. 
Aun aquellos poco felices á qui(>nes las adversas 
vicisitudes de la fortuna les lia arrebatado sn» 
hereditarias jtrojiiedades, oyen luégo en boca del

pueblo distinguir por su mismo apellido las*fincas 
que un dia constituyeron su perdida riqueza.

La viña ha sido, para cuantos hemos visto por 
J ir im e ra  vez la luz del sol en a(piello8 lugares de 
Andalucía, lo que fueron los castillos feudales para 
los señores de la Edad Media.

En cada jiiedrn de la casa ha quedado escrito un 
episodio de nuestra vida. En cada arbusto, un ri^ 
cuerdo de nuestra niñez. En cada mata, pin movi­
miento de nuestro esjiíritu. Allí se han desarro­
llado nuestras jirimeras inclinaciones, imcstros pri­
meros instinto», las aspiraciones más nobles y los 
sentimientos de que más tarde, tal vez, hayamos 
tenido que arrepentimos.

La historia de cada viña es la h¡st<iria de las 
alegrías y  de los dolores, de las desgracias y de las

MAJUELO I ‘E  H A V R IB , HOY D E LA rR O PIEU A D  DE D . PEDRO P E  DOMECQ.

fortunas, de las vicisitudes, eu fin, de la vida de 
sus jirojiictario».

E l que escribe estos renglones, jwr ejemjilo, 
como todos los que han jiasado los primeros años 
de su vida en aipiellas poblaciones de Andalucía, 
uo olvidará jamas, cuahjniera que sean la.s distiutas 
faaes de la vida con ijuc ol destino le haya ido sor- 
preudieodo, aquella especie de gimnasio á un mis­
mo tiempo de su organismo material y de su alma.

Entre las poca» alegría.» que dejan traa de si 
huella indeleble, se destaca en mi ánimo, siu du­
da, la del dia do cada año eu que m i buena madre, 
que va no existe, me decia:— «Mañana nos vamos 
al campo.»— Un prolongado asueto, con to«los 
sus atractivos, se presentaba ante mí, y una varie­
dad comjileta de existencia hacía rebosar de jú­
bilo mi corazón, que, como el de todos los ninos, 
estaba siempre ávido de nuevas y desconocidas sen­
saciones.

Infantil orgullo sentía contcmjjlando las naves 
de la bodega, ocupadas por tres hileras de botas, 
en cuyos embudos hervía oloroso el mosto, y  al 
atravesar la Cuadra de los lagares, en que fornidos 
pisadores ostripabau el dorado esquilmo, me creia 
un potentado.

Todas las mañanas, al levantarme, cuando el 
pavo real, ese monarca de azoteas y  tejados habia 
anunciado la salida del sol con su extraño graz­
nido, mi primera ocupación era visitar, cual señor 
que pasea sus Estados, las distintas dependencias 
de la casa. El corral, con su árbol corpulento en 
el centro, á cuya sombra picoteaban el orujo las 
gallinas allí encerradas durante la vendimia; la 
cochinera, en que el mismo alimento preparaba al 
sacrificio ásus corpulentos huéspedes, cuya fugi­
tiva existencia proporciona tanto bien al hombre;

y el carnero, que perióditamente me regalalian, 
todas las Pascuas de Resureccion, como á todos los 
muchachos en Andalucía, y cuya muerte emjie- 
zaba á acostumbrar nuestros corazones á los des­
conocidos dolores que guarda siempre en un mis­
terioso Jiorvenir la humana existencia.

Uno de los sitios ijue ejercia más influencia so­
bre mi infantil imaginación era, sin duda, la 
dra de la gente, adonde me estaba prohibido en­
trar, y  á la  cual hacía mis excursiones de contra- 
bamlo para probar el sazonado alimento de los 
trabajadores, y  charlar con el viejo casero, que me 
relataba, sentado cerca del fogarín, añejas histo­
rias de robos y  valentía», que se fijabau en mi me­
moria, ya saturada por mi religiosa abuela de mi­
lagros, de aventuras maravillosas y  de cuentos de 
encantadoriís.

En la viña en que yo me he criado, al ménos, la 
Cuadra de ¿a rúente era muy esjiaciosa. Una seriede 
estacas, simétricamente colocadas en sus muros, 
servia de sosten á las alfoijas y  al saco de lienzo 
que constituyen por lo común el equijiaje de los tra­
bajadores; al pié de cada estaca, una estera, formada 
por juncos, primorosamente recogida, guardando 
en su seno alguna qne otra manta, jionia de ma­
nifiesto cuál era el lecho en que descansaban aque­
llos hombres rigorosos, entregados álas rudas fae­
nas del campo.

En el extremo de aquella gran galería, una gran 
puerta, formada jioc cuatro ó cinco hojas, sujeta 
por fallebas de hierro, que sólo se abría los do­
mingos ó dias festivos, daba paso á un piadoso 
Oratorio, con sus cristales pintados de colores, en 
que se rendía fervoroso culto al Santo patrono de 
la viña, cuya advocación, en no pocas ocasiones, 
lleva aquélla por nombre.

Desde la víspera del dia festivo, alegre inquie­
tud se apoderaba de mí, de mis lieruianos y  de lo» 
demas chicos, que ya fuesen hijo» del cajiataz, del 
casero ó de cualquiera trabajador antiguo, jiasaban 
cou nosotros en el canijxi k  vendimia, entrelazán­
dose desde Inégo nuestros corazones por lo» só­
lidos vínculos de una amistad, que uo entibiaban 
entonces vanidades sociales, y  que no han roto 
luégo las distiutas misiones que cada uno ba te­
nido que eumjilir en el mundo, haciéndose con­
tagiosa en todos la alegría, que eu ciertos años de 
la vida es comjiañera insejiarable de la curiosidad 
y de la-s novedades.

La llegada del costero (1 ) era la exjilosion de 
nuestro contento. E l rejileto serón sobre que venía 
á mujeriegas montado, conteuia de seguro en sus 
recónditos antros golosinas (jue iban á abastecer 
la alacena del comedor, tesoro encerrado de dichas 
inefables, en que de noche y de dia teniamos fijo 
el jieusamiento.

Brincábamos de júbilo al ver jiasar delante de 
nosotros los canastos repletos de bollos de aceite 
con ajonjolí, de tortas de jiiilvoron con' grajea de 
colores, de alfajores de Medina cubiertos de finísi­
ma azúcar, de alpisteras de (.Tiiclana en forma de 
flores, de mujeres, de soldado», de caballos, de 
jierros, de lobos, de toreros y  de toros, no sabien­
do qué incitaba más nuestro deseo, si lo sabroso de 
la masa ó el placer de devorar de un solo bocado 
el capullo de uua flor, las or<jas de una liebre, 
la cabeza de uua dama, la casaca de un militar 
ó la capucha de un ftaile.

(1) Nombre (jue se <ia en esta parte de Andalucía á la 
persona encargada de llevar cl consumo de los trabajado­
res, que se llama costo.
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Y  luégo bajar á la caida de la tarde al majuelo, 
cuando los últimos rayos del sol doraban todavía 
las elevadas cumbres de los cerros vecinos, derra­
mando dulce sombra por laderas y valles, entre 
cuyas nacientes vides se extiende cual tapizada al­
fombra, el cojuuibrar con sus melones escritos, 
descendientes de las playas que el Gnadabjuivir 
abandona en sus caprichosos rodeos; con los ama­
rillos, finos y olorosos hijos de los fértiles navazos 
de Sanlúcar de Burrameda, y los de cajta jasjicada 
y suave de la renombrada Valencia.

E l girasol melanailico dobla allí sus hojas á me­
dida que la tarde adelanta, á cuyos piés se enredan 
las mafa.s de calabaza, de sandías y  las frondosas 
tomateras. ¡ (.'uúiitas veces contemplábamos recos­
tados al pié del JH e n fn ro ,  especie de choza sobro 
cuatro corjmlentos pitacos construida, á que da 
acceso una escalera de palos de pita también, las 
yeguas que volvían del agua á la era del cortijo 
inmediato; las carn'taa con las doradas trojes 
pasando en correcta formación ; hv piara de vacas 
( ue la más liviana guia con el aconqiiisado són 
I e su cencerra, terminando la comitiva la borri- 
(juilla que conduce el hato, sobre cuyas jiuntiagn- 
das ancas va subido, cantando, el chico del vjujue- 
ro, y  el corpulento iiiastin, fiel guardián y celoso 
centinela, cuyos roncos ladridos, en el silencio ma­
jestuoso de laudche, habian sembrado, más de una 
vez, el terror y  el esjmnto en nuestros pechos!

Otras tardes nos qiH'dábamos en el almijar ju­
gando á los soldados, convirtiendo la gavilleva 
donde se liacinaii los secos sarmientos, en forta­
leza J io r  nosotros ya atacada, ya defendida, mien­
tras llegaban, de media en media hora, los veiidi- 
miodores á dojiositar sus tinetas llenas de maduro 
y escogido esquilmo en los rededores con anterio­
ridad simétricamente colocados.

Del 4 al 8 de Setiembre comienza generalmen­
te la vendimia, éjioca eu (¡ue ol capataz saca al 
camiio 30 ó 411 jornaleros, dividiéndolos por lo co­
mún cu dos cuadrillas de á 20 hombres eu una 
viña de las dimciisioues de la que hemos tomado 
Jior tij)o, colocando al frente de cada cuadrilla un 
jefe (pie la dirige, especie de general de brigada, 
conocido con cl nombre de capataz de eorlillo.

Revisada la viña, y  detenidamente insjicccio- 
tiado por su cajiataz el estado de la coseclm. 
comunica a(juél sus lirdciies i\ los cajiataces de 
ro rb ü h  jiara «pie éstos se las frasinitau á sus 
respectivas cuadrillas, jirincijiiándose á vendi­
miar jior los racimos más maduros, hasta licuar 
cada hombre su fineta, que es una especie de cnbo 
cuadrado de media vara de alto, estreclio jKir su 
base, el cual, colmado, contiene j k i c o  má.s ó mé­
nos una arroba de uva. Cuando cada vendimiador 
tiene su tineta llena, hace el cajiataz de corbillo 
una señal ¡lara que lo coloquen en la cabeza, lo 
que llevan á cabo j>or cierto airosamente y con 
gran desembarazo, y  colocándose rnjuel el pri­
mero, los conduce j)or estrechas veredas al almi­
jar, donde dejiosita cada uno su respectiva car»a 
en un redor de esparto blanco, de una vara de 
diámetro, jiermaneciendo allí el fruto extendido 
bajo loa rayos del sol cl tiemjK) (jue necesita para 
ser llevado al lagar, donde ha de extraérsele el
zumo.

De 50 á 60 redores componen una carretada de 
uva, ó sea la cantidad necí'saria para llenar una 
bota d(“ las que ordinariamente se usan de 32 ar­
robas de líquido de cajiacidad. jior más de que 
sólo se deposite en cada una 30 arrobas, dejando 
J ia ra  la fermentación dos de vacio.

Los lagares de las viñas de Jerez no son como 
la generalidad de los que liemos visto en los de­
más puntos de España. Están colocados, jior lo 
común, eu liileras, bajo una galería ó arcada, 
como ántes hemos dicho. Son sienijtre de madera, 
de forma cuadrangular, con cierta inclinación 
hácia adelante para facilitar la corriente del mos­
to , que sale por una jiiquera liecha en el mismo 
á una tina grande, no siu pasar por un canasto 
de mimbre para que el hollejo de la uva no caiga 
en latina. d!é donde ha de ir á llenar las respecti­
vas botas.

Cada lagar tiene en medio un husillo de madera 
de más de dos varas, el cual está atravesado por 
una viga de ocho dedos de grueso, una tercia de 
ancho y vara y  tercia de largo, con dos fuertes ma­
niguetas en los extremos. Taladrada esta viga eu 
su centro, sirve de hembra al husillo, constitu­

yendo todo una prensa para extraer cl mosto á la 
nva estnijada ya por los jiisadores, cou la cual se 
forma una csjiccie de cono truncado alrededor del 
husillo, el cual se sujeta con una cmjileita, colocán­
dose sobre su parte sujierior dos tablas en forma 
de tajiadera, que dejan libre el paso del husillo. 
Cuatro jialos, que se llaman morrillos, de media 
vara, y que encajan unos con otros, forman un 
cuadrado, sobre que baja la marrana qne lia de 
jirensar la uva así hacinada.

Dos trabajadores exjierimontados y fornidos se 
colocan á cada extremo en direccimi contraria, se 
atan las muñecas con tiraderas de lienzo á las ma­
niguetas de hi viga; yjireparadosasí, cogen el coni- 
jias á la voz y tiran cada nno hácia atras, ayudán­
dose con el cuerjin, hasta reducir el j»ié (le uva es­
trujada á las menores diiiiensionos jiosibles. La 
operación se repite tres 6 cuatro veces, deshaciendo 
el jiié entre una y otra, y rociandu el orujo desde cl 
segundo pié en adelante con mía (5 dos jarras de 
agua. E l mosto que jirooede dcl jirimer júé, y áun 
del segundo, se llama yema. E l jirocedente de 
hnllejo, ya rociado,’ aguapié, y  aprcton'ei iiltiino.

Donde más de relieve se jioiie el carácter del pue­
blo andaluz, es en estas temj)ora<hi.s de campo, en 
(jne ¡luede ajireciarse, así su natural garbo y  gentile­
za y su vigor jiarac.intrarcstar los rigores del clima, 
como la alegría jierenne dc'ijue están dotado.s sus es- 
jiíritus. Eu cada vendimia se hacen célebres siem­
pre algunos trnliajadores, ya por sus ocurrencias, 
ya por sus cantares, ya ¡wir sus daiiza.s, ya jicr el 

¡ vivísimo ingenio en la confección de jiasillos y en- 
! rodos, recitar de romances, comjiosicion de juegos 

y (lemas extraordinarios acontecimientos con (jue 
amenizan las uoches, desjiues de ¡lasar las lioras 
del dia dedicados á un vigoroso trabajo.

Al contacto de u(juellus naturalezas enérgicas, 
de atjuellos rústicos ingenios, hemos sentido des­
arrollarse en nuestros pechos o) primer afan de 
correr aventuras, y lus nacientes asjiiraciones del 
valor, que aiumcian en la tímida organización del 
infante la jireseiicia del hombre.

Alli hemos sentido desarrollarse en el fondo del 
corazón las nacientes inclinaciones del amor.— 
¡Cuántas veces liemos arrancado con nuestras 
jn'opias manos las vosas, los jazmines y  los aro­
mos Jiara ofrecerlos al sér amado (jue, niña toda­
vía. ajiéims se daba cuenta de nuestras jirefereu- 
cias. ni eonijirciulia los nniviles de nuestras iiicli- 
naeiones! ¡Qué breves corrían a(juellas tardes vo- 
lujituosas en (jue fabricábamos coronas de .•«««- 
piros blancos, rojos, uinarillos y morado.s, que 
adornaban luégo los blondos cabellos de sus ca­
bezas nítidas y  esbeltas!

Alli hemos sentido nacer en nuestro organis­
mo el culto á la jirojiiedad, y  cierta dignidad que- 
trae siemjire consigo.

En a/juellas fincas tradicionales en las familias, 
hemos jiasado, de la edad asustadiza de la niñez, á 
los bríos varoniles de la juventud. Nuestra memo­
ria recuerda todos los detalles de (‘ste jiroceloso 
camino, desde la hora en que una abuela cariñosa, 
(le cuyos labios apreudinios las verdades funda­
mentales de la religión revelada, nos señalalia en 
las primeras horas de la noche las hogueras en las 
cuales los cercanos labradores consumian la seca 
grama, his cardos y las biznagas que cubrían los 
terrenos que el arado iba á surcar, asustándonos 
con aquel fuego, que nos decia eran los Toribios á 
donde se Ih'vaban los niños que no eran buenos, 
hasta cl instante, para mí solemne, eu que mi pa­
dre, alargándome la ¡letaca, me dijo que fumase 
im cigarro en su presencia.

Cou aquella vida campestre jicrmanecerá eter­
namente mezclado en nuestra imaginación un mun­
do de sensaciones y  de recuerdos. Los primeros 
rezos (jue ¡lonen de relieve las as liraciones infini­
tas del espíritu; la ^legría natura de las vacacio­
nes; el amor de la libertad, ingénito en la humana 
naturaleza; el deseo de saber, bajo la forma de cu­
riosidad infantil; la robustez física, que trasforina 
al niño en hombre; el valor, que nos lleva á  des­
preciar los peligros ; la agilidad, que nos hace do­
mar la fiereza del caballo que años ántes causaba 
nuestro asombro; el instinto de la caza y  el placer 
de ajiropiarnos los animales que vagaban libres 
j)or el espacio, y  como complemento de la perso­
nalidad humana, la conciencia despertándose res­
ponsable de nuestras inclinaciones, de nuestros 
pensamientos y de nuestros hechos.

Para dar á los habituales lectores do E l  Campo, 
aunque ligeramente, idea de estas propiedades 
agrícolas, acompaña á este mal hilvanado arti- 
culejo la lámina de una de las mejores viñas, 
conocida vulgarmente con el nombre de Majue­
lo de llaurie, hoy do la jiropiedad de 1). Pedro 
Domec'j, situada en el Pago de Macharnudo, uuo 
de los mejores de Jerez; viña notable, así jior la 
excelencia de sus productos, como por sus verda- 
deraimmte extraordinarias dimensiones.

Tiene de extensión 470 avanzadas, de 2.000 ce­
pas cada una, 6 sea cerca de un millón de vides.

Produce, por lo común, de 800 á 1.000 botas de 
yema, cien de aguapiés y  otra-s tantas de apretones.

T.a casa es magnífica, asi la parte do habitación, 
como la dedicada á la fac'iia y hibore.s. Contiene 
veinte lagares, y  tiene ademas otras dos buenas 
cusas sucursales, llamadas m íala de Fonce. con 
(luce higaivs, y  otra la de Cerrón, con ocho. Es de­
cir, cimreiifa lagares cu servicio activo.

!sc vcuidiinia esta viña con cuatrocientos liom- 
brcs, y en las labores de cava y demas del invierno 
se cmjileau en cada una más de mil.

En otro artículo nos ocujiarcmos de las bodegas 
en (jue se añejan los vinos de Jerez.

J osé Li’is A lbareda.

F I S I O L O G Í A  DE C O R R A L -

G A L L IN A C E A S .

VI.

ALIMENTACIOS.

Hé aquí la cuestión capital cu la crianza (ie gallinn- 
y el gran obstáculo contra el cual se estrellan la buena vo­
luntad de unos y la errónea economía de otros; ccinsidcs 
raudo loB primeros que los alimentos de cierto precio oca­
sionan más pérdid.a cjvie ganancia, y dando loa segundos

B BfiED EB O .

sin criterio razonado una misma alimentación á todos los 
habitantes del gallinero, sin tener en cuéntalas diferencias 
de edad ni de estado. Ninguna dificultad presenta, sin em­
bargó, el coordinar la excelencia de los productos y el buen 
estado de las gallinas con e! interés de los criadores. 1 ere 
de éstos hay unos que se contentan con criar las aves sob

e O H O lQ I O  PEUPTICOIOSADO,  T A S A  G RA IfO S.

cíenles para el (Minsumo del grano perdido y  losTesidnosde 
la casa, dándose por satisfechos eon destinar á las gallinas 
un rincón cualquiera, donde ponen ó no ponen y donde se 
resguardan como pueden deia intemperie; otros crian to­
das laa que pueden, para sacar de ellas el mayor producto 
posible. A todos conviene estudiar nn sistema razonado 
para la alimentación: el que vamos á exponer es suscepti­
ble de modificación, según la localidad, el número de aves, 
el objeto especial que se proponga el que las cria, los me­
dios que tiene á su alcance, etc-, etc.

En la industria del corral: crianza de conejos, gallinas,
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p alom a* , pavo*, p a to s , g an so t,e tc ., el objeto final es traa- 
fo n n a r  ciertos género* de poco precio e n  c a rn e , en  grasa, 
en  an im ales de p recio  má* a lto  ; eeeo i l  problenm.

L a  alim entación de  la  g a llin a  ee, p u e s , e l punto cap ita l 
e n  un  g a llinero  ; todo  lo dem as exige g asto s re la tivam en te  
in sign ifican tes , que  sólo se  haeen u n a  v ez, siendo n n  ade­
la n to  que produce, como todo c a p ita l;  pero  e l sostenim ien­
to  diario  es una  cuestión  que no adm ite transacciones, que 
debe resolverse á  cad a  m om ento , y  e l reso lverla  m al es 
pe rd er progresivam ente .

No h a y  en  el reino an im al individuo que  en lo  to can te  
á  la  nu tric ión  te n g a  gustos m ás g en era les , m ás m últip les, 
q u e  e l ga llo  y  la  g a l l in a ; g ra n ív o ro s , h e rb ív o ro s , caru ivo- 
ro s , verm ivoros, a lim éntanse  in d is tin tam en te  de  todos los 
pnx luctos que se les p resen ta  y  no rechazan n in g u n o  ; y  la 
disposición de ku estóm ago perm ite  el acceso y  d igestión  
d é la s  m ás d iversas su s tan c ias, con las que prosperan  y  a l ­
canzan  el objeto que  *e propone el p ro p ie ta rio , que debe 
se r  siem p re , si no  nos engafiam os, ob tener e l m ay o r p ro ­
ducto  posible.

L a a lim entación  de la s  gallinas debe se r an im al y  veg e­
ta l ,  y  a justarse  á su  edad y  e s tad o , como hem os d icho ; y  
asi debe div id irse en  a lim en tac ión  :

1.® P a ra  la* p o n e d o ras ;
2.® P ara  la s  cluecas y  po llu e lo s;
3.® P ara  los pollos y  pollastres ¡
4 ® P a ra  los capones y  p o lla s ;
Y  5.® A lim entación para  la  ceba.
I." A lm tn ta c io n p a ra  las ponerfora».— A dem as db su corra! 

ó  p a rq u e , las g a llin as que  se destin an  exclusivam ente á la  
producción  de huevos deben te n e r  un cam po cercado d o n ­
de crezcan á rb o le s , srb u sto s y  p lan tas cuyos f ru to s , tales 
com o lo* de  la  alhcfia y  el naúco, la s  m o ras , cerezas, fa b u ­
cos, m adroCos, e tc ., g u s tan  m ucho á  las gallinas. U n r in ­
cón se reserva  á  las lom brices, otro á la  g u san era  artificial,

{ei resto  á  la siem bra de los cereales, lechugas y  o tras 
ierbas destinadas á  la  a lim entación  v eg eta l. L a  base  de 

to d a  p itan za  debe se r u n  a lim ento  estim ulan te, y  n inguno  
com o loa gusanos y  lom brices,

P ara  obtenerlos se requiere tie rra  l ig e ra , a lgo  arcillosa 
y  siem pre húm eda. Se cav a  b as ta  m edia  v a ra  de p ro fu n d i­
dad y  se en tie rra  perpendicu larm ente  p a ja  f re s c a , en  la  
proporción de  diez libras po r m etro  cuadrado; la  superficie, 
que se re g ará  con frecu en cia , ae cubre con  tab la s  6 p iedras 
p la n a s , y  en  inv ierno  con u n a  cap a  de m ed ia  cu arta  de 
p a ja  y  estiércol. E l objeto es que la  tie rra  ee m an ten g a  h ú ­
m eda e n  verano  y  caliente en in v ie rn o , con lo que acud i­
rán  y  se reproducirán  m ucho las lom brices.

P rep arad a  de  este m odo esta  t ie rra , puede da r alim ento 
an im al á  ciento c in cu en ta  g a llin .is  po r cad a  dos m etros 
cuadrados, E sta  tie rra  *e cav a , se rem ueve y  esparce p a ra  
que la s  aves la  escarben y  p icoteen las lom brices. T en n in a- 
da  la  p ita n z a , se recoge en  e l m ism o sitio  en terrando  un  
poco de p a ja  nueva, y  al d ia  sigu ien te  se  h ace  la  m ism a 
O peración  e n  otros dos m etroscnadrados. Al cabo de tre in ta  
d ias se vuelve a* p rim er sitio , q u e  está y a  o tra  vez poblado 
do lom brices, y  sai sucesivam ente. Sesenta m etros cu ad ra ­
dos de  e s ta  c k se  de  terreno  pueden proporcionar pasto 
diario  á  c ien  g a llin as .

H ay  o tro  m edio d e  p roporcionar aUm entacion an im al 
al gallinero . Se cavan  varios hoyos que  en  su con jun to  
basten  p a ra  contener m aterias su ticientes p a ra  da r u n a  co­
m id a  cad a  d ia  ó c ad a  dos di.os á  la s  aves. Se extiende en  el 
fondo  u n  lecho de p a ja  de  cen teno  desm enuzada, de 15 á  
20  centím etros de  e sp eso r; se  cubre con u n a  capa de 5 á 
8 centím etros de  b oñ iga  fresca  de cab a llo , se  cubre  con 
u n a  lig e ra  capa de tie rra  y  se echa encim a toda clase  de 
m ate rias pu trescib les q ue  se te n g a  á  m a n o : san g re  de  toro, 
despojos de  carn icería , h a rin a , g ra n o s , raicea feculentos 
av eriad as, p a ta tas nacidas (g e rm in a d a s ) ,  etc .; con todo  
esto se  fo rm a  una  cap a  de  unos n u ev e  centím etros, que se 
cubre con  p a ja , tie rra  y ra m a je  seco, espinos ú o tra  cosa 
que im pida acercarse á  escarbar á  ¡as ga llin as . Laa m ate­
rias en te rrad as d e  este  modo e n tra n  poco á  [>oco en  fe r ­
m en tación , que ee a c tiv a  cuanto m ás calien te  y  m ás húm e- 
m eda es la  atm ósfera. E n  unos 15 ó 18 d ías se  fo rm an  
gusanos e n  abundancia  y  nn  pa r de  libros b a s tan  p a ra  cin­
cu en ta  gallinas. Todos los dias se  saca la  p rovisión necesaria, 
volv iendo á  cubrir cuidadosam ente  con la  tie rra  y  ram aje.

E s a lim ento  que conviene m ucho á  las g a llin as  y  les es 
m u y  sa lu d ab le ; excita  su  ap etito  y  lee d a  g ra n  disposición 
p a ra  la  postura y  la incubación.

Conviene defender e n  invierno las g u san e ra s  con u n  co­
bertizo co n tra  las a g u as , y  con estiércol y  h o jas secas con­
t r a  la s  heladas, que iiuped irian  la  fe rm en tac ión . Eete siste­
m a  es el seguido u n án im em en te , asi eu F ran c ia  com o en 
B élgica é In g la te r ra , considerándose en  e l prim ero y  ú l­
tim o de estos paises como com plem ento  ind ispensab le  p a ra  
l a  nu tric ión  de  la s  aves de  corral, ta n  aficionadas n a tu ra l­
m en te  á  to d a  clase de  larvas é insectos. E n  B élgica hay  
criadores que sostienen  la  posibilidad d e  m an tener á  las 
g a llin as  con g u ían o s  y  restos v e g e ta le s , s in  necesidad de 
em plear g ran o  a lg u n o , que es lo  que  h ace  sa b ir  m ucbo  el 
p recio  de la  a lim entaciou .

E n  e fec to , h é  aqu í unos curiosos cálculos hechos p o r  im 
conocido criailor b e lg a , a lgunos de  los cuales hem os com ­
probado  prácticam ente.

(  E l coste de una  g u sanera  p a ra  cien g a llin a s , d ice  e l b a ­
ró n  Peem , es el s ig u ien te ;

D os saco sd e  p a ja  m enuda, ó sean  3 h ectó Iitro s  1,50 frs.
E stiérco l de caballo ....................................................1
Sangre, despojos ó carnes de cualqu ier a n im a l. 0,90
Coufeccion de cad a  g u sa n e ra ..................................0,25

T o ta l...............................~ 3 ,65 '

U n a  fo sa  de  u n  m etro  de  p rofundidad  p o r  m etro  y  m edio 
de  ancho, y  la  lo n g itu d jiro p o rc io n ad a  á  la  can tid ad  de  la r ­
vas qi;e se  necesite , puede a lim en tar d u ran te  quince d ias á 
c ien  g a llin as . A razón de ve in ticu a tro  gusan eras a l  año, 
que cuestan  87 fran c o s  60  cén tim o s; cuesta  cada g a lli­
n a  S 7  céntim os de  franco.

i L a  a lim entación  con  g ran o  de avena  ocasiona un  gasto  
de •> francos á O  cen ts ,; hay, pues, un  beneficio liquido de 
4 fran co s S3 cénts.

»N o h a y  que  v a cÜ M ,p u e s , en tre  los diversos sistem as 
d e  nu tric ión  ; si se  e h g e  la  a lim entación  con cereales, h ab rá  
pérdida se g u ra ; si se o rgan iza  el sistem a de g u san e ra s, se 
g a n a rá n  3 fran co s 13 cénts. p o r  a r e  en el supuesto  de que 
e n  am bos sistem as se eleve e l rend im ien to  anual á  100 h u e ­
v os por ga llin a .»

E n paises cálidos es in d ispensab le , s in  em b arg o , su m i­
n is tra r  cata a lim entación  con  c iertas restricciones, esca­
seándola d u ra rte  el verano y  p a rte  del in v ie rn o , y  dándola 
com o alim ento  casi exclusivo y  diario  á  la  en trad a  de  la  
p rim av era , p a ra  a M a ii ta r  la  postu ra , y  du ran te  e l otoño, 
p a ra  p ro longarla  todo  lo'qvosible; pues repetim os que  tiene 
una  m uy g rande  y  d irec ta  influencia e n  la  fecundidad  de 
las gallinas.

C onstituye tam b ién  p a rte  de  la  alim entación a n im a l, la 
c a rn e  de desecho y  los despojos de  carn icería , que, p rev ia ­
m en te  cocidos y  p icados, co n stitu y en  uno de loa alim entos 
favorito s de la s  g a llin as , fac ilitan d o  u n  desarrollo  m u y  rá ­
p id o , asi como la  m ultip licación  en los huevos y  la  ceba 
n a tu ra l.

E s excelente a lim ento  asim ism o e l salvado de trigo  
m ezclado con cualquiera sa n g re ; g u sta  m ucho á  la s  aves 
hecho u n a  m asa  y  favorece m ucho la  postura . L a  g a llina  
d ig iere  todas las m ateria* que trag a , po r m ás duras que 
sean, riu apara to  d igestivo  tien e  ta l fueza, que nunca se e n ­
cu en tra  en  sus deyecciones la  m enor p artícu la  de  g ran o  ; y  
se h a  observado que si p o r casualidad con la  carne p icada 
v a  algún huesccillo , es d isuelto  tam bién  en  los jag o s  g á s­
tricos.

A lim enlacúm regelal. — E n este pun to  h a y  m ás d iversi­
dad  entro  los sistem as seguidos po r los criadores m ás ex­
p erto s , pero  todos convienen en  que el g ran o  es dem asiado 
caro pava que un gallinero  a lim entado  con cereales no 
cueste  máa que produzca. Los experim entoa y  cálculoa h e ­
chos en  eate p u n to  no  d e jan  lu g a r  á  duda. P e to  la  consti­
tu c ió n  de la g a llin a  ex ige  que en  eu régim en alim enticio  
en tren  los vegetales, y  a sí, la  z an ah o ria , el nabo y  la  chiri- 
v ia , la  rem olacha y  o tras  ra íces , y a  c ru d as , y a  cocidas, le 
son provechosas. Ig u a lm en te  el o ru jo , la  lech u g a , la  col y  
o tras  h ierba* , deben  a lte rn a r  y  m ezclarse con la  a lim en ta ­
ción anim al.

E n a lgunos corrales y  parquee se p roporciona la  vegetal 
de  la  sigu ien te  m a n e ra ;

Se siem bra en  un  cuadro á  u n  lado del parque todos loa 
dias u n a  can tidad  de g ran o  — tr ig o , c eb a d a , a v en a , cen te­
n o ,  m a iz , lech u g a , e tc .,— ig u a l á  la  que  se h a y a  dado á 
la* aves aquel d ia ; se cubre lo sem brado con  zarzas ú h o ja ­
rasca, que  no im pide que b ro ten  las sem illas y  sí que tas 
g a llin as  lo escarben. Se siem bra o tro  cuadro a l siguiente 
d ía ,  y  asi h a s ta  que h a y a  brotado lo del prim orn. E n ­
tonces se lev an tan  las zarza  ú hojarasca  y  se en tregan  loa 
tie rn o s brotes á  la  gallinas. D e este m odo se puede conse­
g u ir  ten e r un  cuadro  con h ierbas para  cada dia.

P op m edio de  esta  operación se au m en ta  m ucho la  fuerza 
y l a  can tid ad  n u tritiv a  del g ra n o , com o dem uestra la  ex­
p eriencia , pues u n  grano  que pesa  cinco cen tig ram os, p ro ­
duce un tallo , que unido á lo  que queda del g rano , p ro p o r­
ciona de qu ince á  v e in te  centigram os de a lim en to ; y  este 
ta llo  tie rn o , fecu len to  y  azucarado es u n  a lim en to m u y  sano 
y  m uy n u tritiv o  p a ra  la-s aves. De eate m o^o el criador t r i ­
p lica  ó cuadrup lica  e l g ra n o , y  u n a  arroba de m aíz ó d e  ce­
bada se convierte  po r ta n  sencilla operación en  tres ó cua­
tro . E s el único m edio que  se puede aconsejar para  a lim en ­
ta r  eon g ran o  la s  aves de co rra l, pues e l dárselo en  seco 
resu lta  caro casi siem pre, P a ra  este caso se  usa el com ede­
ro  cuyo d ibu ja  acom paña y  que  tien e  por objeto que no  se 
desperdicie e l g ra n o  al p isotearlo  la s  g a llim is , que tam p o ­
co pueden acud ir en  g ra n  núm ero á  la  vez á  comer.

Siém branse tam b ién  gu isan tes y  o tro s  m uchos g ran o s ó 
sem illas de h ierb as q a e  b ro tan  áun  en  m edio  d e l invierno, 
com o las  de ach ico ria , o r tig a , m a lv a , etc.

T am bién  re su lta  g ran  v e n ta ja  de d a r el g rano  cocido en  
lu g a r  de c ru d o , p n es au m en ta  e n  cualidades nu tritivas en 
proporción  considerable. E l salvado m ezclado con p a ta tas  
c rudas ó cocidas, ó sim plem ente  con desechos v eg eta les  de 
la  cocina, cocidos con u n  poco de a g u a , son buen ali­
m ento .

F in a lm en te , la s  com idas no  deben com ponerse exclusi­
v am en te  de  u n  solo género de a lim ento , debiéndose a lte r­
n a r  los que liem os m encionado. V ariando asi la  a lim en ta­
c ió n , se v e rá  cómo prosperan  la s  gallinas que  á  m ás d e  ésta 
encuentran  siem pre  a lg u n a  p itanza  sup lem entaria  por d o n ­
d e  quiera que v an . Dos com idas d iarias  bastan  y  convie­
n e  que las b ag an  á  sútt de cam pana ó esquila  m ejo r qne á  
la  voz.

T erm inarém os este  artículo  con  a lgunos precep tos im-

Eorlan tes . E s preciso d a r  á  la s  gallinas todo  e l alim ento  
erbáceo que se pueda en invierno; la s  perdices y  otros g ra- 

n ivoros así n os lo enseñan, alim entándose p ric ipalm en tede  
h ierbas en  esa e s tac to n ; y  la  razón  fisio li^ ica  qne esto ex­
p lic a , es que en  los tiem pos crudos la s  Dierzas v ita les  se 
concen tran  en  e l in te rio r y  la  sed  d ism inuye con las se c re ­
ciones. El g rano  ó los gusanos sum inistrados con exceso 
irritan  dem asiado á la s  aves, re g la  que se  ap lica  igualm en­
te  á  todas. ,

En verano  conviene da r u n  poco m ás d e  g ra n o : la  p i­
tan za  se com pone de h ierbas cocidas ó c ru d as, pero p ica ­
d a s ,  y  de  sa lv ad o , p a ta ta s , h a rin as de  m aiz , de  trig o  n e ­
g ro ,  e tc . E l g rano  se  d istrib u y e  p o r la  m a ñ a n a : ¡a  av en a  y  
los gusanos, como alim ento ordinario , debe p referirse  p a ra  
el otoño y  fines de  invierno, con e l objeto que y a  hem os in ­
dicado.

F . B . N .

L A  O R R A C A .
. Bajo u n a  m odestia  fing ida , su  vestido negro  con reflejos 

ro jizos, que h ace  r ^ a l ta r  la  b rilla n te  b lancura  del pecho, 
n o  carece de  e legancia. Su  lib rea  tien e  a lgo  de la  sobria

coquetería  que caracteriza á  esas m edio re lig iosas, m edio 
m u n d an as, que en  B élgica llam an b tgm nas. A cepta  el co­
lo r del c lau stro , pero  adornándolo  y  einbeileciéudolo en  
su  form a. Su vestido  te rm in a  en  u n a  cola que arrastra , 
d u ra  y  sin  g ra c ia , pero p o r  lo  cual se  acerca en  lo posible 
á  las m arav illosas del m undo de los p á jaros. D esgraciada­
m ente . sns ex trem idades acusan  bien c laram ente  la  triv ia ­
lid ad  de  BU o r ig e n ; cl a la  corta , no  ,1 a  perm ite lleg a r á  las 
a ltas reg iones; la  p a ta , v u lg a r y  casi desannoda, e l pico 
cónico aunque robusto , no  se  p resta  á  co rta r n i p ic a r ;  sólo 
puede za jar u n a  p re sa  m u erta . Eate pico *e adorna e n  su 
base  con a lg u n o s de los pelos erizados que  se  encuen tran  
en  las ala* de  Ins v ira g o s ; como ella*, á  la  m enor em oción 
se  eriza  y  parece p ro n ta  á  t ir a r  su g o rra  por encim a de loa 
á lam o* ; al m ism o tiem po, el ojo, de  un  gris azulado, es d ia ­
bólico : la  a s tu c ia , la  m alic ia , todos los sentim ientos de 
que el infierno tien e  el m onopo lio , se reflejan a llí con in ­
decible exp resió n , y  asi es que  el con jun to  de su  lisono- 
m ía  recuerda á  la  vez á Mefistófeles y  á  M adame A ngot.

E l carácter de  la  u rraca  responde en todo  á  las prom e- 
sas d e  este  exterior. El in stin to  dp la  aatucia está  desarro­
llado en  e lla  h a s ta  la  qu in ta  esencia , y  lleva i  los extrem os 
lim ites eeta  desconfianza, llen a  de  prevención y  cálculo, 
p o r  la  cual se traduce  la  in te ligencia  superio r en  los p á ja ­
ros. T an  revo ltosa  y  enredadora  como d isim ulada é hipó­
c r i ta ,  com pensa Is fa lta  de  a rm a s, lo corto  de a la s  y  de 
fu e rza  m u scu la r, por e l a rdo r apasionado que pone a l ser­
v icio  de su v o c ad o n  de lad ro n a , u n a  vocación ta n  decidi­
d a ,  que la  p rofesión  de fe  que V íctor H ugo  h a  puesto  en  
boca de uno de sus hé ro es:

F u tr e  m e p la it ,  j e  f a i s  le m a l avec delicesi

se ap lica  á  ella perfectam ente.
E n fin , y  p a ra  resum ir las seño* m orales de  la  urraca, 

p á ja ro  de ba jas pillería*, represen ta  el genio  (m aléfico es 
exagerado) dirém os dañino, pidiendo perdón á  nuestros 
lectores p o r el neologism o.

Siem pre en  acción, siem pre en acecho, siem pre en  busca 
de ra p iñ a s , está  p ro n ta  á  aprovecharse de  la  ocasión que 
fa ta lm en te  debe su rg ir. Sea que charle  sobre a lg u n a  enci­
n a ,  que  p icotee  en  los so to s , que dé sa lto s en cl cam ino, 
que  se oculte  e n  lo a lto  de  u n  á lam o , siem pre tien e  un  ojo 
ab ierto  sobre lo que p asa  á  su  a lred ed o r: rebusca todo  el 
llano y  escudriña los trig o s verdes y  los m ato rra les , llega 
á  so rp render los m isterios de  todos loe nidos, y  con una  p a ­
ciencia  áun  má* laboriosa , espera la  hora en que la  ausen­
cia de  lo* padres le proporcione una fácil presa.

E l g ra jo ,  su  com pañero en  tu rb u len c ia , tiene c iertam en­
te  a lgunos robos de nidos sobre bu conciencia , pero am igo 
de m overse y  g r i ta r , ra ram en te  obra  con  prem editación  en 
BU* fechorías.

L« u rraca  no  es ta n  ch arla tan a  como p re tende  la  sab i­
d u ría  d e  las naciones. La* pa labras o c io sas, hé  aq u i cl c ri­
te rio  de lo que se llam a hab laduría , y  si ía  u rraca  habla 
m u ch o , nunca h ab la  inútilm ente. E n razón de la  so lidari­
d a d  n o to ria  que  existe  en la  raza , cad a  uno  de estos p á ja ­
ros se conridera  como un cen tinela , y  sin  descanso adv ierte  
á  sus com pañeros de  los gestos y  heclios del enem igo. B as­
ta  observar las m odulaciones perfectam ente  d istin tas de su 
len g u a je  para  no  tom arla  como una  charla tanería  iuútil ó 
in d ife ren te .

Lo que dem uestra m ás seguram ente aún el poco fu n d a ­
m ento  d é la  acusación ea q u e , al reves del verdadero ch ar­
la tá n ,  sabe callarse si su iu teres se lo ex ige . Oculta bajo la  
h o ja ,  esperará  larg o  tiem po , con paciencia, en  silencio, 
q u e  la  m adre  qne  observa de je  u n  in s tan te  el n ido , su te ­
so ro , p a ra  saq u earlo , ó bien que a lg ú n  pajaríllo  rezagado 
esté  b astan te  se parado  de su  banda p a ra  poderlo coger, 
si no  s in  escanda o ,  a l m éno* sin riesgo. Lo m ism o hará  
cuando se  t ra te , no  d e  a taca r u n a  presa v iv a ,  sino de  asal­
t a r  un  árliol f ru ta l , cuando reconoce po r el inan iqu i que le 
liab rán  puesto  (e sp an ta jo  que casi no le  e sp an ta ) que  sus 
depredaciones pueden ser v ig iladas y  OAsligadas,

E stablece  la  d ifereocia  que existe en tre  ta l  situac ión  y  
o tra  en  sp a rien c ia  idéntica con una  adm irable su tileza , se 
d a  cu en ta  rigorosa del g rad o  de descaro autorizado po r la  
ind iferenc ia  de loa hab itan tes de u u a  c a sa , tam bién  como 
de la  reserva que  im ponen las disposiciones hostiles de  o tra; 
y  d is tin g u e  igualm en te  m uy b ien  las h o ra s  en  que cesa  el 
pelig ro  de la s e n  que  empieza.

L lena  de  vicios, y  de loe má* feos v ic ios, la  u rraca tiene 
u n a  v ir tu d , pero e*ta v ir tu d  no puede co m p en sarlo s  daños

3ue nos c a u s a ; nuestro ín te res  no* m a n d a , a l co n tra río , el 
ep lo rarla , puesto  que-favorece  la iim ltip lieacion  d e  la  es­

p ec ie ; y  es el am o r m aterna l, qne en  e lla s  se p ru eb a  co­
m u nm ente  p o r  la  adhesión m ás su b lim e , es d ecir, e l sacri­
ficio de  su  vidh.

U n a  fam ilia  de u rracas h ab ia  establecido su  m o rad a  en 
u n a  ram a  qne en  form a de horqu illa  ten ia  un  enorm e ála­
m o , cuyas raíces se  sum erg ían  en  e l r i o ; este  á rbo l estaba 
d e la n te  de m i v en ta n a  y  poilia segu ir la s  m aniobras de  los 
constructo res , no  sólo desde mi sillón, sino desdo la  cam a. 
Observé a ten tam en te  su  trab a jo , que se prolongó veintisiete  
dias, d u ran te  lus cuales , particu larm ente  por,1a ts rd e  y  por 
la  m a ñ a n a , los p á jaros se ocupaban en  el trasp o rte  d e  m a­
teria les con u n a  activ idad  fe b ri l ,  y  e n  u n  solo d ia  conté 
doscientos ocho v ia je s , hechos tan to  po r la  h em b ra  como 
p or el m acho.

L a  incubación hab ia  em p ezad o . cuando un jóven  titá n  
a rriesgó  una  pe lig rosa  escalada ; llegó á l a  aérea r a s a ,y  sin  
p iedad , no sólo se  llevó los h u ev as , sino desm anteló  Ja fo r­
taleza. A i poco tiem po las  dcto orracas se hab ian  vuelto  á 
p o n e r á  su  ta re a  y  hab ian  escogid<i e s ta  vez u n a  de Jas ra ­
m as m ás e levadas del á rb o ly  ta n  d e lg ad a , qne sólo un  gato  
se hub iera  a rriesgado  á  llegar alli. S intiéndose acosadas p o r 
la  h o ra , activaron  la  construcción y  la s  idas y  venidas, 
echaron diez y  nueve d iss  despuvs de colocadas las p rim e­
ra s  espinas que fo rm aban  los cim ientos de l establecim ien­
to , y  deduje de  ello qne la  va lien te  hem bra  ib a  á  em pezar 
o tra  vez á  cubrir los h u e v o s; pero dos d ias después, el 
v ien to  que sopló fu e rtem en te  p o r la  noche, arrancó la  ram a 
y  el nido que ten ía .
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S in  em bargo , esté seg u n d o  go lpe  n o  desanim ó ¿  los p á ­
ja ro s  ; a l'audonaron  e l inhosp ita lario  árbol que dos veces 
n ab ia  en g añ ad o  eus esperanzas, y  adop ta ro n  un álam o de 
I ta lia  situado, sobre cien m etros del p rim ero, pero  e n  una 
dirección opuesta  y  detrás de  la  casa  ; y  como su  perseve­
ran c ia  rae liabin in te resado , continué oliservando. D u ra rte  
u n a  sem ana trab a ja ro n  en  su nueva casa que se empezó á 
d is tin g u ir e n tre  la s  h o jas , pero  p robablem ente e ra  dem a­
siado ta rd e ,  m énos activam ente  solicitadas p o r el in stin to  '  
de  la  rep ro d u cc ió n , m ostraban  m énos em peño en  el tra b a ­
jo  , loe v iajes fu e ro n  m ás ra ro s , cesaron del todo, y  el tercer 
n ido  quedó solo en  bosquejo.

Cuando este nido vea  n ace r sus jóvenes huéspedes, en­
tóneos dem ostrará  ia  u rraca  la  te rn u ra  apasionada que la 
l ig a  á  su  p rogen itu ra . V ela p o r  sus pequeños con la  v ig i­
lan c ia  que hem os v isto  ( n ip lear e n  sus m erodeos; los d e ­
fiende enérg 'cainen te  co n tra  lo s  enem igos que loa am en a­
zan  , y  lucha  heroicam ente p a ra  sa lvarlos, y a  cou los p á ja ­
ros de  p re sa , y a  con los carnívoros trepadores.

H e  asistido á  uno de esos com bates, que no sólo term inó 
con  la  d erro ta  del a g re so r , sino que la s  dos u rracas que  lo 
vencieron  no  re troced ieron  un palm o m iéntras duró la 
b a ta l la .

E l m ejor y  m ás seguro m edio de desem barazarse de  la  
ab u n d an c ia  de  las urracas consiste en  d estru ir sns nidos, 
b ie n  sea q u itando  tos pu jaríllo s ó env iando  algiiim s d ispa­
ros. E n  este ú ltim o c a s o , sucede á  veces que la  m ad re  re­
h ú sa  h u ir , áun  dcspeies del p rim er tiro  que  no a trav iesa  
siem pre  el b lin d a je  de  esp inas, y  concluye ranríendu con 
su s  hijos. ¡ L ástiiaa  que ta n  adm irable  sacrificio se  haga 
p o r  ta l r a z a !

A lgunos procloaaan los servicios (¡ue nos bacc este p á ja ­
ro  p e lig ro so ; n o  liogarém os que destruye « a r to  núm ero de 
in sec to s, gusanos y  a b e jo rro s : pero ¿ las ventajas qne resul­
ta n  com pensan los perjuicios que  n os c au san , d irec ta  ó in- 
d irec tam eu te , e n  los fru to s y  en  las hortalisas y  en  la  can­
tid a d  considerable de  huevos de pa ja rillu s  insectívoros qve 
d estruye  todos lo s  afios?

UtroB sostienen que este  pájaro  no  a taca  jam os la  caza, y  
CB u u  error c o n tra  e l cual debem os levan tarnos. Sin duda 
está  condenada A u n  respeto  que dets! coetarlc trab a jo , an te  
la  caza  ad u lta , p e ro  que h a  sido au tr ib u ta r ia  d u ran te  los 
p rim eros años de  su  existencia . N u n ca  d e ja  una  u rraca  es­
c ap a r la  ocasien  de apoderarse de uti p e rd ig ó n , de  u n a  co­
dorn iz  chica y  de un conejillo  que ae  h ay an  a le jado  del 
n ido  ó madrigiuera. S i, com o su com padre e l cuervo, no 
tra ta  de  im ita r  a1 á g u ila , cog iendo  u u  cam ero , te n d rá  U 
audac ia  de poucr su  g a rra  sobre cualqu ier polluelo (¡ae en  
lo s  prim eros quince d ias  de  nacido se  ap arte  do la  m adre.

Suple á  la s  fuerzas que le fa ltan  p o r e s ta  solidaridad de 
que y a  hem os h ab lad o  y  que  está  t a n  caracterizada e n  su 
especio. P o r  u n  g rito  especial á  sus cam aradas, la  ladrim a 
les adv ierte  q n e  a lg u n a  m ala  obra  las reclam a, acuden  de 
todos los punto* del horizon te, y  y a  reu n id as, son capaces 
d e  com eter vM daderas fechorías.

H ace años, A principios de  Ju n io , sorp rend í u n a  d ocena  
de u rracas e n  tre n  de e jecu ta r una m aniobra  que  m e p a re ­
ció  s in g u la r ;  oslaban sobre los árboles del cercado d e  uu  
cam po de cen teno  entóneos e sp ig ad o ; d e  cuando en  cuando, 
dos ó tres de  ellas tom aban  vuelo  y  se  dejaban  caer dea- 
pucB en  el cam po., ouyos rastro jos v e ia  ag ita rse ; d i l a  vuel­
t a  a l sitio M uilirado, y  cuando p e n e tré , v i e n  los « r e o s ,  
ayudado  po r m i p e r ro , tres perd igones m edio sa jados y  áun 
c a lien tes ; ev id ca tcm en tc , sea que n o  tuv iesen  m a d re ; sea 
que la  resistencia de esta liiibicra sido  im'itil, las urracas se 
b a b ia n  reunido e n  bandada con la  firme resolución de des­
t ro z a r  aquellos in o cen tes , que hub ieran  com ido h a s ta  lo  ú l­
tim o  si yo  no hubití'a  iu te rven ido .

E l año pasado  fu i  tes tig o  de uu d ram a conm ovedor. U a  
d ia  que cazaba, á  la s  tres y  n icd ia  de la  tard e , m i criado 
tn e  señaló u n a  bandada d e  ocho á  diez urracas que volaban 
yuntas á  ciento c incuen ta  ó doscientos m etros del sitio  en 

e s táb am o s: posada u n a  ondulación de l te r re n o , v i que 
d a b an  caza á  u n  Icbratillo  de  dos ú tre s  lib ras, e l cual p ro ­
bab lem en te  liab ria  sido herido la  v ísp e ra , según lo  cansa­
do  que  parecía . M iéntras que  an d ab a , laa urracas seguían  
v o lan d o , sin g r i ta r  y  rodeándolo en  aquellas a ltu ras  en to- 
d asd irecc io n es; en  cuan to  se  pa rab a  p a ra  tra ta r  de  buscar 
U D albergue, b a ja b an ,fo rm a b a n  círculo á  au alrededor y  le  
d ab an  algu, os picotazos p reparatorios. E l pobrecillo  se p o ­
n ía  o tra  vez en  m archa, arrastrando  u n a  p a ta , seguido de 
los vam piros, y  la  escena se  rep etía  doscientos m etros m ás 
a lia : los seguí a lg ú n  tiem po h asta  un  bosqnecillo , y  qne- 
riendo  sa lv ar i  aquel desg rac iado , t iré  á  distancia sobre los 
asesinos, con lo que  logré dispersarlos. Si el leb rstillo  hn - 
b ie ra  sido u n  poco m ás pequeño y  d é b il, le  h ub ieran  des­
pedazado  v ivo  á  m i v ista .

H e  descubierto  ú ltim am ente  que la  u rraca  te n ia  nn  v a ­
lo r  com ercial, con precio en  la  plaza. ¡ D ios q u iera  que  este 
h o n o r sea e l  presagio  de  la  próxim a extinción de  su  raza! 
A l a travesar e l m ercado v i u n a  g ra n  can tidad  de  estos p á ­
ja ro s todos s in  cola y  s in  las plum as grandes d e  la s  alas. 
Como esto p icó  m i c u rio s id ad , p regun té  a l vendedor, que 
m e dijo  q u e , aunrjue nuevo  , aquel com ercio e ra  m uy acti­
vo . P a g a b a  p o r  cada u rraca  diez cu arto s , y  vendía  á  losco- 
m ecian tes de  p lum as todas laa p lum as g ran d es de negro  
verdoso, y  los pájaros á  c iertos fo n d is tas , los que lo s  b a u ­
tizab an  de zorzales y  com o ta les  se com iau. M anifesté a l­
g u n a  sorpresa d e  que h u b iera  consum idores tan  cándidoa 
que  se  prestasen  á  u n a  usurpación ta n  m al justificada; 
pero  m i hom bre m e cerró l a  boca con  un  a rgum en to  p e ­
rentorio .

— j Ali, señor, eso no  debe ad m irarle ; son ta n  tu n an te s  
estos pá jaros!

T en ia  ra z ó n ; aquellas urracas p rosegu ían  la  trad ic ió n  de 
s u  abuela, la  U rraca L adrona .

C. T .

I I I .

H a  hab id o  siem pre e n  d iversas épocas hom bres, ta l  vez 
de b uenos sen tim ien tos y  san a  in te n c ió n , que  condolidos 
dc l espectáculo  de la  ig n o ran c ia , vicios y  m alas pasiones 
que h a  o frecido  e l género  h u m an o , se  d ieron á  pen sa r que 
el b ien  le inase  en  el m u ndo , y  el anhelo  de  fe licidad  que 
sien te  e l corazón se v iera  satisfecho. P a ra  ello fo rja ro n  sis­
tem as que  correspondían  , por lo m énos en  la  teó r ica , á  sus 
carita tiv o s fines. Pero todos o lv idaron el consejo de  Bncon, 
que d ecia  n e ra  preciso poner á la  in te ligencia  hu m an a  p lo ­
m os y  pesas en  vez de a la s» , y  dejando ten d er las suyas á 
todo  su  p lac e r, en lu g ar de  o b servar im ag in aro n , y  en  vez 
de descubrir fu e ro n  in v e n to re s ; p rop iam ente  hablando, 
trocaron lo s  papeles que  e l Criador h a  repartido  á  nuestras  
facu ltades.

A  pesar de  la  diversidad de id eas p ropuestas po r sus a u ­
to re s ,  todos convienen e n  lo que  concicBie á  p re ten d er 
q u e  el m al desaparezca po r com pleto de la  t ie ira ,  supo­
niendo  que procede de la  v iciosa o rgan ización  soc ia l, y  nn 
de  la  esencia m ism a d e  la  n a tu ra leza  hum ana. Pero como 
el a lcance de la  in te ligencia  se lim ita  á descubrir sus leyes 
po r m edio de  la  observación , s in  v a ria rlas n i a lte ra rlas , de 
ah i q u e c l  observador descubra y  ap lique , y  los que v e n ­
g a n  en  p os pe rfecc io n en , en c u an to  ea p o sib le , su  obra; y  
como e l desarro llo  creciente de los in tereses m ateria les les 
h a  ab ierto  u n  cam po cad a  vez m ás dilatado p a ra  observar 
y  ex p erim en tar, han  podido  h ace r rectificaciones y  fijar 
m ejo r las id eas de  sus antecesores ; á  n ad jf  le  b a  ocurrido 
decir que la  F ís ica  n i la  A stronom ía no sean  ciencias, p o r ­
que  los peripaté ticos creyeron en e l horror de  la  n a tu ra leza  
a l v acio , y  porque Tolotneo sostuvo que  la  t ie rra  e ra  el 
cen tro  d e  los m ovim ientos de todos los p lan e tas . Galileo 
deshizo e l e rro r descubriendo cl verdadero  sistem a p lan e ­
ta rio  ; y  con los descubrim ientos de  unos y  de o tro s , h a  lle ­
gado en  esta  pa rte  la  in te lig en cia  a l pun to  en  que h o y  se 
h a lla ,  sin  que po r eso afirm em os que la  ciencia  física  sea

ficrfecta n i que  hay a  n u n ca  de  serlo  ; p o iq u e  no  es dado á  
a c ria tu ra  im p erfec ta  y  fin ita , com prender de  lleno y  sin 
equivocarse los carac té res  con que e l e terno  geóm etra  escri­

bió en  el cielo y  e n  la tie rra  los títu los de  su gloria .
L a econom ía, en  resúm en, pertenece á  la  ca teg o ría  de las 

ciencias d e  observación y  de experiencia. T a l es nuestro  
pensam ien to  en  m ate ria  económ ica, y  p a ra  m ejo r exp licar­
lo, vam os á  liacer a lg u n as observariones do la  id ea  que  nos 
proponem os d e s irro lla r  acerca de las carreras de  caballos. 
A nte to d o  debem os declarar, que de  n in g ú n  m odo tenem os 
el propósito de establecer com paraciones, siem pre m oles­
ta s  e n tre  e l caliallo á rabe  y  los de d iversas razas de o tras 
naciones, especialm ente los ingleses. Conocemos b astan te  
la s  b u enas cualidades de  cada u n o , en  su pa ís respectivo, 
que p uedan  oponerle b a jo  o tros pu n to s de  v ista  que  se les 
considere. T odos loe caballos tien en  su u tilidad  y  su m érito  
especial, lo  que pretendem os p ro b a r, valiéndonos de res­
pe tab les testim on ios d e  hom bres que  p o r  su  posición é in ­
te lig en c ia  h a n  llegado  á  estud iar ¿a superioTidad d e l caba- 
llo de Oriente, conjstdeTodo como el mejor p a ra  la  p a z  y  la  
g u erra , d ispuesto  siem pre á  hacer jo rn ad as incre íb les , ap­
tos p a ra  la s  cacerías, y  respecto d e  laa carreras fenóm enos 
d e  e n e i^ ’a  y  resistencia im ponderable.

H aciendo estad ística  el genera l Daiim as de la  existencia  
de caballos en A rgelia  en  1855 , d eciá  : « El E stado  cuen ta  
con 116 caballos sem en ta les , lüs tr ib u s  160 y  los p a rticu la ­
res 1.931 ; estos 2 .207 caballos pad res deben cu b rir 62.000 
yeg u as reg is trad as com o buenas p a ra  la  p ro d u cc ió n , y  se 
d is trib u y en  en tre  los p rovincias de  A rgel, O ran y  Conatan- 
t i n a , d an d o  u n  resu ltado  de 30 yeg u as p a ra  cada sem ental 
próxim am ente. L a  riqueza h íp ica  que  arro jan  esoa d a tos no 
es com ple ta , porque no b a  pod ido  hacerse e l recuento  es­
crupulosam ente  en  a lg u n as tribiia  le janas ; a d em as, es m uy 
digno  de tenerse  en c u en ta  que u n a  g u e rra  de  diez y  siete 
años h a  dismÍDuido los recursos de  A rgelia , em pobrecido 
la  raza  y  e l desen v o lv im ien to , siendo necesario  pasen  m u ­
chos años de  paz  án tes que se borre ta n  p ro fu n d a  huella .

«§ i consideram os el núm ero de  po tros que  p roducen  de
60.000 á  70.000 veg u as fecundadas po r 2.200 á  2.300 caba­
llos padres e n  el curso  de diez añ o s, aólo calcu lando  á 5  
po tro s p o r y e g u a , ascenderá la  producción & la  enorm e 
sum a d e  300 á  350.000 crias. E s  ev iden te  qne  se  han  hecho 
no tab les progresos, m uchos de  loe cuales son debidos á  la 
generosidad  dei em perador N apoleón I I I ,  qu ien  dotó á  la  
A rg e lia  de  a lg u n o s caballos pad res de  g ra n  m érito , proce­
den tes de  la  p rim itiv a  raza . T am bién  a l p lan team ien to  de  
la s  carre ras , á  las que  los á rabes de  buena posición n o  se 
desdeñan  a s is tir , á  lo» prem ios ofrecidos á  la  yegua  romo á  
sus producios , e n  f in , ó  ía  inteligencia con que en tas fres 
provincias^ se han distribuido Uu paradas de los caballos, ía- 
m e d w ü u á  ¡os grandes <eníro» de producción. M erced á  esos 
escuerzos, lo s  defectos que  creen halla rse  e n  la  raza  bárba­
ra  tienden á  desaparecer, como, po r ejem plo, la  cabeza es 
m ás ancha  y  an gu losa , la  a lzada m ay o r, e l codillo m énos 
c e rra d o , y  e n  adelan te  ten d rán  m ejo r nacim ien to  de  cola, 
conservando las euiinentes cualidades que  ta n to  le  han  d is­
tin g u id o , que son : fiexibilidad, fu e rza  y  en erg ía , ad m ira ­
b le  línea de lom o y  d e  riñones, oblicuidad en  la  espa lda  y  
poder en  la s  ancas. Queremos siem pre se d ig a  d e é l ,  qne  sin 
com er n i beber resiste  constan tem ente  las fa tigas.»

E s tam b ién  notabilísim a |m r tnás de  u n  concepto  la  rese­
ñ a  de Nfr. B e n iis , célebre h ip iá trico  del e jército  de  A frica , 
que hace o b se rv ar, bajo  el pun to  d a  v ista  de  l a  velocidad, 
que no cede e l caballo  bárbaro  á  n in g ú n  otro.

«T odo DOS d em u estra , d ice , que  la  n a tu ra leza  co n stan ­
tem en te  h a  traba jado  p a ra  d o ta r  d e  buenos m ate ria les al

caballo  d e  nuestras posesiones del norte  de  A frica. N adie  
Ignora  que  fué en  o tro  tiem po el fam oso corcel num ida  
que g ozaba  d e  u n a  g ra n  repu tación  y  del que se h a  tra tad o  
po r todos los escritores de  la  época rom aua. D ebia ex is tir  
m ucho ántea que los rom anos llegasen  á  conocerlo , p u e s  
E strabou  e leva  á  100.000 el núm ero de  los p o tro s que  n a ­
cían  an u alm en te  en  la  N uiiiidia ; esta  riqueza y  equ ilib rio  
dan  á esos caballos la  facu ltad  de hacer la rg a s  y  penosas 
carre ras , de  resistir la  in tem perie  y  su trirn u in e ro saB p riv a ­
ciones, com o se dem uestra  en  Oriento ; que p a ra  la  g u erra  
y  todas la s  fa tig a s  que  son su b sig u ien tes, la  raza  cab a lla r 
de  la  A rge lia  ea superior á  las razas iu g lesas y  francesas. 
E s ta  riqueza equ ilib rada  es la  que  perm ite  h ace r en  la s  
carre ras á  todo  galopo  16.700 m etros eo  26 m inutos a l 
caballo  de Bel-Kosscin-beQ-Yahia en  d  hipódrom o de A u- 
m ale  : 25.000 m etros en  45 m in u to s y  30 segundos, a l c a ­
b illo  de  M ühained-bcn-T arlia t en  el de  T en ie t-e l-H ad  ; y  
25.750 m etros en  59 iiiinutoa y  16 segundos, á  la  y e g u a  do  
A bdel-el K ader ben-Tayeb en  el de  B oghar. Asi se  lia n  
fo rm ado  los caballos corredores, haciendo u n a  v u e lta  en 
hipódrom o de 1.600 m etros en  un  m inuto  cu aren ta  y  d n c o  
se g u n d o s , lo que hace u n a  velocjdad á  razón de cuatro  t e r ­
cios y  u n a  q u in ta  p a rte  po r m etro  ; niiéntraa que  en e l h i­
pódrom o de Paria  la  m ayor velocidad de u n a  v u e lta  (2 .000 
m etros) es en  proporción de cuatro  tercios y  u n a  décim a 
larte  de igu a l m edida : de  su e r te , que  en  e l h ip6drom o.de 
a cap ital hay  500 m etros m ás de d is tan c ia  y  co rren  una  

velocidad de uu  segundo  cada 600 m etros.
•  Mas téngase  m uy p resen te , que e l caballo  criado y  e d u ­

cado con ese objeto tie n e  en E uropaim nensa»  v e n ta ja s ;  t a ­
les son el constante  desarrollo g im nástico  p o r e l ejercicio  
repetido  y  cjecutailo según  el a r t e , relacionando la  a lim en ­
tac ió n , que h a  de  ser n u tritiv a  v  e n  m enor volúm en p a ra  
rep leg ar la s  paredes abdom inales, h adeftdo  d ism inuir su  
v ie n t r e ; u sa r m ontura  l ig c r ís im a , tra je s  de  seda los jop- 
k ey s, ind iv iduos no tab lem ente  educados en  ese e jercic io ; 
u n  peso que  no  puede en  n in g ú n  caso exceder de c ie rto s  
lim ites de  com pensación ; en  sum a , todo concurro á  d a r  a l 
corcel, en un brevísimo espacio de tiempo la  m a yo r velocidad  
de que ellos son capaces.

nM iéntrua que e l o rien ta l conduce su  caballo  a l h ip ó d ro ­
m o con silla  y  b rid a  im propia  de  aquel lu g a r , su peso d e s­
proporcionado siem p re , m ayor del que el reg lsm en to  fija ; 
en  la  ca rre ra  le  estorba cl a lb o rn o z , que fiam ea con e l v ien ­
to  , c ircunstancia  qiie no  se a d ap ta  á la  p rác tica  de g ra n  
efec to  en  e l Turf. Sin em b a rg o , m uéstrase que h e  corrido  
u o  caballo  argelino  haciendo núm eros redondos 26.000 me­
tros en una vez, ó tea  catorce veces m ás tiempo .seguido que  
los de p u ra  sangre britá n ica ; y  esto sin  cuidado n i p re p ara ­
ción de n in g u n a  e sp e c ie , supuesto  que u n  caballo  in g lé s  
en  g ra n  velocidad resiste  sólo cuatro  m !nuío« ,y  el a rg e lin o  
una  ftoi-a, sin  contar el vigor que representa la  escalaprogre- 
sivn  de ardor creciente nuesario , á  medida qae la  fa t ig a  n a ­
turalm ente parece debia hacerle decaer e l espíritu  que nunca  
le fa lla .n

¿N o  es ésta una  p rueba  concluyente  de  su  superioridad? 
¿ Cederán de sus c iegas opiniones los que p resen tan  teo rías  
in fu n d ad as  ó sistem as m ás ó m énoa in g en io so s?  Otro h e ­
cho de im portancia  irrecusable se  c ita , de  ex trao rd in a ria  
energ ía.

Refieren los ten ien tes  coroneles V a llo t, inspector g e n e ­
ra l de establecim ientos h íp icos de la  A rg e lia , y  G uerin  de 
W alderb aach , d istingu idos oficiales del ejército  francés eu  
1855, lo sigu ien te  :

« Enviados por e l g en era l R a n d o n , gob ern ad o r d e  la  A r­
g e lia , p a ra  explorar los recursos en  caballe ria  de  la  re g e n ­
cia de T ú n e z , v ia jam os con Mr. T isso t, ag reg ad o  consular, 
y  i l r .  B e rn i , oficial 2.* de  cazadores de  A frica . C am inam os 
cincuenta d ias seguido», durm iendo a l  ra to  y  sin  d ar ningún  
descanso á  nuestros caballos ;  pero entre tanto, nos d ivertía ­
mos cazando á uno y  otro lado d e l camino, las gacelas que  
nuestros incomparables galgas levantaban.

B D urante esos c incuen ta  d ias la  com ida de nuestros ca­
ballos y  la  de  la  escolta h a  sido cebada d e l N o r te , no h a ­
biendo podido  darles p a ja  co rtad a  m ás que  cinco veces, 
ra íz  de  a lfa lfa  en  tre s  ocasiones, y b e b e rso ío  treinta y  nueve  
veces. A l regresar á  T únez fen iun  los caballos com pleta  sa­
lu d  y  a le g ría , dispuestos á  tra b a ja r  después de a lg ú n  d e s­
canso. I

E n  el estudio que hace A. R ich a rd , ag ricu lto r del C antal, 
P a r ís ,  1874, sobre el perfeccionam iento  de la  raza  c ab a lla r  
p a ra  la  g u e rra , ' m anifiesta  : «Q ue la  fisiología, conform e 
con la  observación , m u estra  que e l caballo  d e  hipódrom o 
te n g a  tem peram ento  n e rv io so , ir r itab le , a rd ie n te , sa lvo  
ra ra  excepción á  la  reg ia  g en era l. Debe tam bién  fav o recer­
le  e l co n jun to  de su s fuerzas y  facu ltad es p a ra  e l trab a jo  
que se  le exige. P o r eso la  san g re  o riental es la  que  m ás se 
adap ta  á  l a  velocidad y  la  resistencia.

«El caballo  de carrera  en In g la te rra  y  F ra n c ia , dice, 
es u n  t ip o  artificial d istin to  de  todos los dem as de  su  e s ­
pecie. L as cualidades del caballo  de  g u e rra  son  d ia rae tra l- 
m ente  o p a c a s  ; de a q u i la  im posibilidad de perfeccionarse 
u n  tipo p o r  e l otro.

a l a  h e  dicho que  el caballo  de l hipódrom o deb e  ser n e r ­
vioso , ard ien te  é  ir r ita b le , corpulento  y  censeño, sostenido 
p o r m iem bros a la rg ad o s , que sirven  p a ra  e x ten d er su  a v an ­
ce  , y  em plee, en  f in , la  m ay o r velocidad posible en  e l tie m ­
po m ás c o r to , p a ra  ganar un  p rem io , aunque p a ra  nada s ir ­
v a  después de  la contienda.

o Al caballo  de  g u e rra  le  sucede todo  lo con trario  ; de  ge - 
n ia l t t o , tran q u ilo , d ó c il, tem peram ento  san g u ín eo , cons­
titu c ió n  robusta , a tlé tic a , ap to  p a ra  re s is tir  la s  f a t ig a s , las 
privac iones y  los vicios in h eren tes á  la  cam p añ a , pues no  
se t ra ta  de  u tilizar sólo u n a  rap idez  in s tan tá n ea  á  expensas 
d e  o tras cualidades ind ispensab les p a ra  sopiortar e l rudo  
em bate  de las b a ta lla s , p o rque  b as ta  u n a  m oderada veloci- 
d a d j pues i  veces m ás consiste e l éxito d e  u n a  carga  e n  el 
con jun to  ordenado d e  sus m ovim ientos q u e  e n  la  cele­
ridad .

sD ecim os q u e  la s  condiciones genera les de  hipódrom o 
com parado con la  g u e rra  son o p u estas , y  p o r ta n te  á  n ad ie  
puede ocurrírsele que u u  an im al educado p a ra  cierto o b je ­
to  reciprocám ente se  perfeccione. E l cuidado del uno ex ige
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enorm es g s s to s , m edios em pleados excepcionales, b a jo  v a ­
r io s  p u n to s de v is ta ;  m ién tras que loa de l otro es en te ra ­
m en te  opuesto , se hace po r d is tin to s, fác ile s  y  económicos. 
A  éstos lo m ism o les convienen los pastos de u n a  que da 
o tra  com arca, y a  sean de  la  m on taña  que  del valle  ; fác il­
m ente  B0 aclim atan  á las d iferen tes in tem peries de  todas 
las e stac io n es, form ándose so b rio sy  robustos,

»Los caballos de  carreras son idén ticos e n  todas p a rtes  é 
im poten tes para  perfeccionar las rasas aplicables á  todos 
los usos. D ebiendo añ ad ir, p a ra  c o n c lu ir, po r observación 
p rác tica , que el cruzam iento con esos cab a llo s, en e l su- 
])uesto que se  lea consideren com o buenos/ociare»  n n t  piou- 
r a i í  que deffradern nuestra  raza  de g u erra .»

A dm itiendo que  la  p u ra  sangre  do  h ipódrom o, tal cual 
la  hem os deacritn , h a llá ra  a lgún  punto  especial de  Europa 
donde  produjese m ejo ram ien to , no  sucedcria  lo mismo in ­
d istin tam ente  , porque nad a  tienen  en su  e stru ctu ra  com ún 
á  ellos. Cada an im al pide p a ra  perfeccionarse pareja  ó c ru ­
zam ien to  en  a n n o n la  con su  tipo  g e n e ra l, y  la  experiencia 
lia  dem ostrado siem pre que es tan  insensato  genera lizar un 
se m en ta l, como si pretendiéram os c u ltiv a r el m ism o v e g e ­
ta l en  e l invernácu lo  del Ja rd in  de  P lan ta»  que sohre la  
cim as de  los Alpes.

Sentadas estas dem ostraciones, localicem os la  cuestión 
en  lo que  tiene d e  re a l  y  verdadero en tre  noso tros, valién­
donos de la opin ión de  personas que  m erecen en tera  fo , y 
presen tándola  im p arcia lm cn te , como desde el principio 
n os hem os propuesto , p a ra  esclarecer el asunto.

N o hace m ucho tiem po se publicó un artícu lo  e a  un  p e ­
riódico de esta localidad titu lado  In fiu o ic ia  de la t  earrerai 
de eaballot en la  mejora de la cria , suscrito po r D. F ran c is­
co B alza , an tig u o  profesor de  v e te rin a ria  y  persona en ten ­
d ida po r su larg a  experiencia y  particu la r a n d ó n  á la  m a­
teria  que se tra ta .

M uéstrase en su  escrito la  d iversidad  de  pareceres, m u ­
chos sin  fun d am en to , preocupaciones y  añejas ru tinas de 
que adolece la  m uchedum bre ; acaso su au torizada palabra  
tend iese  á  p rep ara r las ideas y  llevarla» a l convencim iento 
de to d o s , ]iara que lleg a ra  el d ia  venturoso, que d istin g u i­
rán el daño que sin  quererlo se causan.

A dem as, ¿ á  quién  puede ocurrirsele fu e ra  fav o rab le  á 
los ganadero», á  los hom bres de  negocios, criar una  pa rte  
de  estos cahaÜoa p a ra  las carreras, tipo especial, sólo a p li­
cable re la tiv a m e n te , cuando esos m ism os, con ra ras  y  hon­
rosas excepciones, no  han  sabido conservar la  ind ígena 
p o r teleccion n i consanguinidad  .*

Dice así el Sr. B alza , conociendo la  loca lidad  en  que es­
cribe  :

o No m e son desconocidas la s  d iferen tes opiniones que 
h a y  respecto á  la s  carreras de caballos, m iradas bajo  el 
p u n to  de  vjgtn de  m ejora.

«Tam poco ign o ro  que h a y  qu ien  la s  cree perjudiciales 
p a ra  dicho o b je to , fundados los m ás en  preocupaciones y  
rutiua,s, sin  fijarse b ien  y  s in  detención on apreciaciones 
cientificas, basados en  las buenas form a* y  proporciones 
que deben ten er y  tien en  los m ás de  los caballos que  se de­
d ican  ó esc uso.»

D espués de describir m ag istra lm nn te  la  estructu ra  que 
corresponde ten e r un  buen caballo  de c a rre ra , añade :

oH ay  u n a  creencia , la s  m ás de laa veces iiifundad.a, en 
la  m ay o r pa rto  de los que se llam an  aficionados, a l decir 
q ue  los caballos destinados á  eso serv ic io , después de co r­
re r  no  tien en  aplicación. Poco delien haberse fijado en  esos 
caballos los que  asi p ien san , que p o r  lo genera l andan 
m u y  bien , pues como h a n  ten ido  que ig u a la r  y  reun ir sus 
fu e rz a s , g u a rd an  un ifo rm idad  en sus m ovim ientos bajos, 
cómodos y  m uy ag radables, tan to  p a ra  u n  paseo como p a ra  
la rg a s  m archas.

•  T am bién exponen  lo» que n o  son a fec tos á  las carreras, 
q ue  el conjunto de  las fo rm as de ese caballo  d is ta  m ucho 
d e l tipo  de belleza , o lvidándose qne  loe dedicados á  ese 
ejercicio  tienen que su fr ir  una  p reparación  la rg a  y  espe­
cial , que  tan to  influye en  ello» como e n  e l hom bre la  g im ­
n a s ia , cou e l cual desaparecen len tam en te  las fo rm as re­
dondas p a ra  cam biarse p o r  e l desarrollo  del s íteiaa  m uscu­
la r ,  é influye en que se pronuncien  m ucho las inserciones 
de los m úsculos y  tendones unido la  a lim en tac ión  y  los 
ejercicios.

* Suele decirse q u e  los caballos de c a r re ra s . especialm en­
te  lo s  in g leses, son  artificia les, fo rm ados p a ra  nno, dos ó 
tre s  m in u to s, y  pasado ese tiem po no puede exigírseles 
m ás. No es necesario  esforzarse m ucho  p a ra  deuiustrar la 
preocupación de  la  frase  a rtific ia l, conro si estuv iera  en  la 
m ano  é in te ligencia  del hom bre fo rm a r  razas de caballo» 
p a ra  tiempo determ inado; lo que  sucede o s ,  ()ue a lg u n o s 
caballos tien en  b ien  desarro llada su  cav id ad  to rác ica , y 
son m u y  lig e ro s , pero  no  pueden ser d e  g ran  resistencia, 
p o rque  no a 'a un ido  á  esotras cl desarrollo  m uscular é in ­
serciones tendinosa.» que constituyen  la  fu e rz a , pero  esto 
n o  08 aseg u ra r que se  procuró fo rm ar asi e l c a b a llo , pues 
su  ligereza, en  to d a  eu m ay o r velocidad , n inguno  puede 
sostenerla  m ás de cuatro  m in u to s , pues ó e n  el principio 
de la  carrera  no  la  h a  d a d o , ó em pieza á  decrecer á  su  tc r  
m inacion.»

E ste  es otro p u n to  de  v is ta , sólo aplicable al caballo 
que se crozára en  e l p a ís , con m itad  ó tre s  cuarterones de 
san g re  árabe y  c l resto  in g lé s , considerada su  form ación 
ilislin ta <Í8 la típ ica  del T u r f.

(T odos los caballos b u enos, co n tin ú a , dedíqiiense ó no  á 
carreras, se  parecen  e n tre  s i , n o  sólo los de  u n a  m ism a raza, 
sino áun  de d is tin ta s , pnes e l buen caballo  inglés ae p a re ­
ce a l español, como cl árabe se parece  á  los do s, excepto 
en  accidentes y  detalles d istiiiiivos propios de la s  razas.»

Y  te rm in a  m anifestando  qii ‘ las carre ras de caballos 
p ueden  co n trib u ir en  m ucho é in flu ir en  la m ejora  de la 
c ria  cab a lla r, p o r lo  sigu ien te  :

1.° Porque e l caballo  de  carrera  h a  do poseer en  más 
a lto  g rado , c iertas condiciones d e  fo rm as , fu e rza , o rg a n i­
zación y  tem peram ento  que  los dem ás.

2.® Que el destinado á  h ipódrom o, a l  p repararle  se  cono­
ce ei sus articulaciones m anifiestan  disposición á  p resen ta r­
se  hidroj>esta8 a r ticu la re s , y  la  fuerza  de  sus tendones.

3.* E stá  probado en  to d a  clase de ejercicios y  sus buenas

disposiciones y  ap titu d  p a ra  e llos, lo  que no  suele se r fre ­
cuen te  en  los m ás de los sem en tales, que  ó están  cerraros, 
ó si a lg o  dom ados, la  v ida  seden taria  á  que están  som etidos 
uo h a  dado lu g ar á  poder ju zg arse  de  sus buenas ó mala» 
cualidades.

4.® y  ú ltii.o . P o r la s  carreras de  caballos puede adqu i­
rirse  uno  pcobadn y  conocido y a  p o r b u e n o , p agándo lo  por 
todo  BU v a lo r, ó en  bajo  precio porque se h ay a  inutilizadc 
en  uno de los m uchos accidentes en  ejercicios ta n  v io len­
tos. T am bién  se in troducen  en  el país caballos de d istin tas 
razas, que  por lo reg u la r son siem pre de buenos an tece­
d e n te s , los cuales nn  se  vend erían  s in  ese m otivo.

Vam os á  resum ir, po r la  extensión que  está tom ando este 
articulo , en  brevísim as frases.

Dada» la s  condiciones del caballo  á rab e , cualquiera que 
eea la  com arca donde  se le  puedo e leg ir, son loe únicos 
verdaderos fac to res  p a ra  laa y eguas esp añ o las . jiorque p ro ­
ceden de! m ism o o rig en , y  s i h a  de h ab er perfeccionam ien­
to  necesario e s , según  lo  que  acaban de dem ostrar ios t e s ­
tim onios y  la  experienc ia , »ean p a r y a ,  es d e c ir ; que los 
facto res estén arm onizados en tre  ai respecto á  su  tem pe­
ram en to , c s tn ic tu ra , a lzad a , circunstancias ind ispensa­
b les , com ún á  am bas razas que tra tan  de c ruzarse , y  base 
finu isim a p a ra  conseguir, con e l poderoso concurso de nues­
tra s  excelentes y eg u as , c ria r caballos ig u a le s , si no  su p e­
riores I á  todas las dema» razas del m undo , sin excepción de 
ninguna especie.

Porque reu n irán  para  la  g u e rra  flex ib ilidad , energía, 
fu e tza , docilidad , y  «obre todo, un  sufrim ien to  en la  fa tig a  
sin  lim ites. P a ra  la  p a z , en  las carreras de caballos (care­
c iendo de to d a  p rep aració n , siem pre p recisa , p a ra  igualar 
sus niovim ieiitoe y  sacar el p artido  conveniente  de esas f a ­
cultades), no  corren pocos minutos, sino horas "seguidas ;  ni 
metro», sino leguas y  hasta mese» entero», cam inando siem ­
pre  sin  parar, seg ú n  V allo t, m ás que lo  estric tam ente  p re ­
ciso , íir» comer n i beber lo necesario, pero  siguiendo siempre 
á  las gacelas que sus imponderables galgos levantaban.

L os caballos de h ipódrom o, ta l eomo en el extranjero 
existen, son tip o s artificiales, distinto» de los dem ás de su 
especie, contraria  no sólo p a ra  e l ejercicio de la  guerra, 
sino para  todo» los d em ás u so s de la  v ida.

E l que n iegue e s ta  verdad  inconcusa , no los conoce, j a ­
ma» lo» ha visto . E s im poten te  como buen sem en ta l, por 
esas condiciones e«pcciale» que  degradan una casta  se-

Sun la  frase del agricu lto r Du C an ta l; s ie n  a lg u n a  locali- 
ad  pudiera  ensayarse  su crazam iento , nu debe se r segu­

ram ente  en  n in g u n a  de la» ocho p rov incias andaluza», 
p u es léjos de se r o p o r tu n a , se ria  tan  pcijud icial como de- 
inostrarémoB en el próxim o articulo , s í  t r a ta r  dé  la» cruzas 
que han  efectuado ciertos criadores con caballo ing lés (no 
de c a r re ra ) , su-s funestos re su ltad o s, y  serv irá  tam bién  de 
rép lica  á  los que  como nosotros nn  p iensan.

E uoardo Cóstello.

LA  FRESA.

IV .

rL S N T iC IO K  DE A SIENTO, ELECCION T  PBKPARACIOK 
DEL TBRBBNO.

E stá  averiguado  que el f r e s a l  de la» Cuatro Estaciones 
no  produce fru to  grueso  y  ab u n d an te , sino en u n a  tierra 
a ligerada por m edio de u n  abono m u y  consum ido. E scogi­
do este terreno  á  b u en a  exposición , con respecto a l  sol y  á 
la  v en tilac ió n , se p rep ara  y  abona y  se  aprovecha p a ra  ias 
p lan ta s  (h ierb as) que  m énos fa tig an  á  la  t ie r r a , ta le s  como 
rábanos, lechugas, ju d ia s  verd es, e tc ., de jándola  libre h á ­
cia flacs de  .Setiembre ; e n  esta  é[K>ca se  hace u n a  labor 
h onda destripando  todo* los terrones. Se p lan ta  hácia p rin ­
cipios ó  m ediados de  Cictubre, según  e l clim a. Se preparan  
la s  eras con el rastrillo  ó la  ra stra  (é s ta  es la  qoe m ás se 
u sa  en  V a len c ia , pero no es c l instrum ento  m ás convenien­
te  p a ra  esta  clase  d e  labor), se  trazan  los ta b la s , dándoles 
1,30 m etros de a n ch o , y  á  los senderos que la s  separan m e­
dio m etro . H a y  varios sistem a» de d iv id ir  la s  tab la s  en  ca­
b a llones, pero parece  preferib le  el que  consiste  e n  trazar 
cuatro  paralelos á  los lados m ayores de  la  ta b la ,  de ^ t e  
m odo : los dos d e  los lad o s á  15 cen tím etros de los bordes, 
lo s  dos in terio res á  33 cen tím etros entre  sí y  de  los otros 
dos. Así d ispuesto  e l te rren o , del>e disponerse e l jard inero  
á  la  p lan ta c ió n , señalando sobre los caballones con h o rito s  
circulares hechos con el p lan tad o r, sobre u n a  linea  trazada 
á  co rd e l, si es posible , y  separados p o r d istanc ias de  50 
centím etroe. Se a rrancan  la s  p lan ta s  del v ivero con  el des- 
p lan tad o r y  con precaución p a ra  que  no  ee d iv ida  el c ep e­
llón  y  se  m onda  éste h a s ta  que aparezcan  la s  ra ic illas que 
ee refrescan con el corvillo  ó la  n a v a ja  corva : se  lim p ia  la 
m ata  de h ie rb a s , se suprim en  todos los bohordos y  ram a­
les , en f in , la s  hojas agostadas y  am arillen tas. D ispuestas 
asi todas la s  m ata» so van  p lan tan d o  en terrándo las hasta 
2 centúnetros m ás arriba  del cuello , construyendo con la» 
m anos u n a  h o y u e la  á  su  a lrededor dcl diám etro  que p re ­
sen te  la  m asa del fo lla je . Par.-i esta  p lan tación  conviene 
aprovechar un  d ia  nu b lad o  ú  huras de l d ia  en que  n o  ca­
lien te  y a  ei s o l ; si el tiem po e s tá  qeco y  cálido se rieg a  un  
poco.

L a  d istancia  in d icad a  p a ra  la  p lan tación  de  la s  m atas, 
m ayor que  la  que generalm ente se observa en  este iiais, t ie ­
n e ,  «in em b arg o , u n a  g ra n  im p o rtan cia , pues cuando el 
fo lla je  b a  alcanzailo el u iáxim um  de desarro llo , cubre la 
tie rra  y  la  ab rig a  co n tra  los ardores del so!, siu  cu b rir los 
bohordos inclinados, cuyos fru to s se  desarro llan  y  m aduran  
en  com pleta libertad . L a  prox im idad  d e  las m ata s  tiene, 
f»or el co n trario , g rav es inconven ien tes p a ra  e l desarrollo 
de la  p lan ta  y  p a ra  la  producción e n  g e n e ra l, pero ios cu l­
tivadores lo  sacrifican todo  por un  ín teres erróneo a l m a­
y o r  aprovecham iento  del terreno  y  prefieren  ten e r m uchas 
p lan ta s  m al desarro lladas y  poco productivas á  m énos nú­
m ero  de el las qne  p roduzcan  m ás y  m ejor.

Hem os expresado la  opinión ad v ersa  á  la  reproducción

lie! fresa! po r m edio del acodo. S iu e m b a rg o , com o el sis­
tem a  de siem bra puede fa lla r  a lg u n a  vez, conviene e s ta r  
p revenido y  ten e r d ispuestas p lan ta s  suficientes, á  la s  que  
puede llam arse mugronera», ptic» que se destin an  á  la  p ro ­
ducción de  ram ales, guias  ó latiguillos, por m edio de  los 
cuales se verifica el am ugronam iento  6 acodo. E stas p lan ­
ta s  se em plazan eu  tab la  ap arte  y  separadas p o r d istan c ias  
de  60 cen tím etros, necesarias p a ra  que ú la  p rim av era  sL  
g u íen te  se h a y an  eiiranchado y  producido lertes y  robus­
tos ram alea que n u n ca  se dan  en  eslas o o nd i.iunss e n  p lan ­
tas  cuyo fo lla je  llega á  confundirse y  entrelazarse por su  
excesiva proxim idad. Se dejan  crecer h as ta  fines de  Ju lio  
que sa  hace e l acodo , trasladando  las  m atita s  quo resulten 
a l p lan tel hácia últim os de  Ju lio , con sujeción á lo e x p u es­
to  an terio rm ente  respecto á  las p lau ta s  de  se m illa , y  p lan ­
ta r  deflu itivam ente  hácia principios del otoño cu la» con­
diciones y a  expuestas,

Separadas de  Ia.s p lan ta s  m ugroneras laa roseCilias con 
lo s  ram ales que se n ecesiten , ea preciso su p rim ir cu  a b so ­
lu to  los que queden é im ped ir que se produzcan durnute el 
verano  p a ra  que no aniquilen á  las p1anta« im pidiéndoles 
d a r  buenas guía.» a l año s igu ien te . Las mugrcim-ras bien 
a tend idas pueden iitilizarso du ran te  ocho ó diez años.

C uando los fresales h a n  onraizailo p c rfec tam -n te  áutes 
de  la  en trad a  del invierno y a  n ad a  tienen  que tem er d é la s  
heladas ; su  espeso fo lla je  resg u ard a  siifii-ionteuientc los 
cogollos que  nacen  á  flor de tie rra .

PBIM E8A  TE D C T iriC A C IO S.

Al te rm in ar el in v ie rn o , época que  no ha  de  buscarse  en 
e l ca lendario , sino en los condiciuncs peculiares de  cada 
re g ió n , se lim pian uu  poco los plant.is, b inando  ligeranien- 
to ,  pero  s in  cavar, Pronto »e verán aparecer la s  p rim eras 
flo res , de  la s  que no se qu itará  n in g u n a , pues la» p lan tas 
tie n e n  fu e rz a  suficiente p a ra  n u trirla s . Ya heinoa diclio que 
la  aparición d e  la  fresa  se ad elan ta  ó a tra sa , según  e l c li­
m a ; aho ra  dirém os que  si el cu ltivo  se  h a  hecho en  to d a  
reg la , la  producción no debe in terrum pirse  h a s ta  las p rim e­
ra» heladas, ai b ien  p resen ta  vária» a lte rnn tivas en cuanto 
á  su  in tensidad . L a  tie rra  se m an ten d rá  siem pre húm eda  
dewde que em pieza á  sentirse el sol y  los ram ales deben 
corta rse  do voz en  cuando p a ra  im ped ir que arra iguen  po r 
la s  rosetillas.

EMl’.U A E .

E s esta  una  de  las operacipnea má» útiles en el cultivo 
hortico la  y  m ás descuidada p o r lo g e n e ra l, á  pesar de las 
m uchas v en ta jas  que tien e . Úonserva la  hum edad  ú la  tie r­
ra  , fac ilita  la  absorción del ag u a  de  r ie g o , im pide su  e v a ­
poración y  cede sus partes nu tritiv as á  la tie rra  en  benefi­
cio de las p lan tas. E m p a ja r  es cubrir la  tie rra  con un  lecho 
de estiércol m enudo y  repodrido de .3 á  4 centím etro» de 
espesor, de m odo que la  cubra p o r ig u a l Así que p a ra  los 
fresales es d e  m u y  útil em pleo cuando la  atm ósfera está  
seca  y  calien te  en exceso y  cuando liay  escasez de  a g u a  
p a ra  e l riego . O rdinariam ente se  hace esta  operac ión , coij 
g ra n  p rovecho , ántes de  la  m aturación  de la» prim eras 
fresas . El einpajain ien to  se hace cubriendo p or completo 
las tab las y  sendero», sin  descuidar los alrededores de  las 
p lan ta s  b asta  au cuello. Después de  em p a jar se r ieg a  un 
poco p a ra  re frescar laa p lan tas y  ap lastar e l estiércol. E l 
m ejor es cl «le caballo, ijue se sacudo con la  horca para  que 
suelte  la» m aterias eudurecidas.

BEMLKOCION.

E» ésta o tra  de  las operaciones que peor se hacen  en  este 
cu ltivo , á u n  en  la  que  »e destina  á  un  ín m sd ia to  consum o. 
L a  frescura  de este  fru to  se  a lte ra  y  pierde en  b reves m o ­
m en tos, y  p a ra  ev ita rlo  en lo  posible conviene que la  re-r 
colección la  h a g a  siem pre la  m ism a persona, acostum brada 
á  an d ar con c l f re sa l, que  sea por la  m afiana tem prano, 
que se  cojan  los fresas com pletam ente m a d u ra s , ro jas en 
to d a  su  superficie , y ,  en  fin, que se sepu-en  do los b o h o r­
dos cortando  con las u ñ as cl rabo (pedúnculo) que  la  so s­
tien e  sin  separar e l cáliz. Se colocan laa fresas en  u n a  ces­
ta  b a ja ,  de  fo in ln  m uy an ch o , y  se  ponen eu  sitio  f re s ­
co , e n  la  cueva. Xo fa lta  qu ien  h a  calculado que  700 p la n ­
ta s , perfec tam ente  cu ltiv ad as, pueden proveer r in  in te r­
rupción á  u n a  fam ilia  de d iez  ind iv iduos ; de  m odo que se 
necesitan  70 p lan ta s  po r persona.

D uran te  e l vi-rano necesita  e l fre sa l u n  riego proporcio ­
nado á  la  elevación d e  la  tem pera tu ra. H ácia  m ediados d e  
o toño se lim p ian  de h ie rb a  las tab la s  que se h ay an  de con­
se rv a r, se lev an ta  tu d a  la p a ja ,  y  es m uy conveniente  su s­
t itu ir la  <xin u n a  capa ligera  de m antillo  m ezclado con t ie r ­
r a ,  O perac ió n  que tien e  p o r  objeto lev an ta r  e l te rren o  a l­
rededor de l cuello  de  la.-i p lan ta s , que  d u ran te  la  tem pora­
d a  se h a b rá  quedado algo  desguarnecido. Del cuello parten  
siem pre la» nu ev as raices «lestinadas i  v igorizar la s  
p lan tas.

H em os d icho que  no  conviene conservar má» quo un.i 
p a rte  de  la  p lan tación . L as (dantas jóvenes que no han 
producido m ás que  u n  afui no han  perdido e l v ig o r , pero 
es preciso a rran car la  m itad  ji.ara ev ita r que la  o tra  mita«l 
q ue  se co nserva  produzca du ran te  tres años. Para  esto se 
sustituye e n  o tro  terreno la  can tidad  de p lan ta s  arrancada» 
con otro núm ero ig u a l de p lan ta s  adu ltas proceden tes de 
siem bra de  prim avera  y  que  h a n  pasado por dos p lan te les. 
(Véase lo que sobre esto  hem os diclio.) De este m odo to ­
dos los años se  .sem brarán y  se Tceniplazarán po r m itad  las 
e ras de  lo» fresa les  destinados á  la  producción.

SEOCNDA FROCTIFICACIOS.

E n  M aizo se  lim p ian  la s  p lan ta s  de  h ierb as, h o jas se­
cas , e tc . , y  se escarba un  poco la  tie rra . Se empajan  o tfá  
vez las tab las  h ácia  fines «le A bril ó m ediado» de M ayo, se­
g ú n  la  tem p era tu ra  ; se  co rtan  los ram ales a n  dejarlos re ­
p roducirse  en  toilo e l v e ran o , y  p a ra  los r ieg o s v é a se lo  
que  BC h a  dicho p a ra  e l p rim er año de fructificación.

TRABAJO DE OTOÍfO.

E l año an te rio r se renovó la  m itad  de la  p lan tac ió n  que
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no hab ia  producido m ás que una  temporada. L a  o tra  m itad  
<jue h a  dado fru to  y a  en  dos temporadas debe arrancarse 
ahora  y  ser Bustituida en  tie rra  nueva (p rep arad a  como he­
m os d icho) por el equ ivalen te  en p lan tas hechas, como án- 
tea tam bién  dijim os.

E n  adelante cada otoño se suprim e la  m itad  de la  p lan ­
tación  que hay a  producido dos a fio e ; de m odo que h a y  que 
Bembrat todas las priiiiavetas.

T erm inarém os con laa siguientes observaciones del d is­
tin g u id o  h n rtieu lto r Conde do L e L ietir :

a El fresal posee u n a  g ran  p o tenc ia  rep roducto ra , y  a  p o r  
la s  sem illas , j  a p o r los ram alea ; pero  esta  seg u n d a  facu l­
ta d  es un  oiistáeulo pura  la  fructificación  ab u ndan te  y  ro ­
bu sta . Los ram ales, g u ias  ó latigu illos s o n , como es sabido, 
r.amoB rastrcins con raíces accesorias en  cada nudo y  sólo 
sirven  p a ra  deb ilitar la  p lan ta . Si se de jan  en tregados á  su 
propio desarro llo , en  b ro v e , en raizados, cubren  el suhlo á 
pequeñas m atas q u e , n iu ltip lieándoss de l m ism o m odo , se 
aniqu ilan  m úluam eiite  sin  que n in g u n a  p u ed a  ad q u irir  la 
fuerza  necesaria p a ra  reproducir robuat.as p lan tas ciue den 
Hores y  gruesos fru to s. K epetim oa, p u e s , u n a  vez m ás que 
deben corlarse todos los ram alea antee de  que h ay an  enrai­
zado, con objeto de  reconcentrar en  la  p lan ta  m adre  toda 
la  fuerza  p roduo tii a d e  que ealá dotada.

«Deben centralizarse tam bién  la s  raicea q u e , como los 
ram alea, tienden  siem pre á  separarse del cuello ; esta  o tra  
Operación esencialíiiinia se e fec túa  en  el p lan te l con los dos 
trasp lan tes án tes de d e ja r  las p lanta»  insta ladas en  la s  ta ­
blas de producfion.

>La florcsceiieia y  la  fructificación  a g o tan  las fu e rzas de 
las p lan tas jóvenes ; po r esto h a y  ipic im pedir que  floiez- 
can  ántes de la  p lan tación  defin itiva  : entónces son y a  bás­
tan lo  fu e rtes p a ra  d a r  d u ran te  toda la  tem porada u u a  f ru c ­
tificación ab u ndan te  y  robusta  ; de  otro modo sólo se  con- 
eeguirán p lan tas-abortos que producirían  sólo fru to s pe - 
quefioB y  ásperos, n 

E sco ria l, 20 de Ju lio .
F . B . S avabro .

REV ISTA  DEL EXTRANJERO.

AJ l« t« r .  — d« «al d« Nevad». — E l telefono—  T»«m e« i  lo
Luí» XV.—FaU IScadon d e U  m antee».— E xplonctonde l ^ I r k a .—Provecto 
del m ar de Sahara.—U ua ca rta  del r e ;  Leopoldo.

D esde hoy  darém os en la s  colum nas de El  Cajipo , bajo 
el ep íg ra fe  que  v a  a l fren te  de  este artículo, y  siem pre que 
lo  requ ieran  los in v en to s ¡ndustrialcB por su im portancia, 6 
los p royectos científicos po r su  trascendencia, ó los sucesos 
ocurridos por su  o rig ina lidad , una  lig e ra  crónica de  todos 
ellos, cousignando cuento de  m ás notable acaezca en cl 
m undo , o ra  en  la s  e sferas c ien tífica , lite ra ria  ó artística, 
o ra  en  k s  n o  m enos im portan tes del com ercio ó la  indus­
t r ia ,  en ten d id a  esta  p a lab ra  en  to d a  su  ex tensa  am plitud . 
Farécenos o p o rtu n o  este tra b a jo , dad a  la  com unidad de 
id eas , sen tim ien to s é in tereses en  que v iven boy  todos loe 
pueblos cu lto s, c ircunstanc ia  que no perm ite  á  n in g u n o  de 
e llo s , sin  g rav e  daño su y o , sustraerse á  tan  m agnifico y 
civ ilizador m o v im ien to : respecto  á  n u estro s suscritores lo 
creem os ú t i l ,  p u es que  e n  él en co n trarán  condensados, en 
breve sín tesis, los inm ensos m ate ria le s  que cada d ía  nos 
lleg an  esparcidos en  innum erab les ptricMjicos y  revistas. 
E n  cuanto a l desem peño de m ieetra ta re a ,  aunque nos wi- 
b ran  da to s y  la  afición á  estos estudios, nuestras escasas fa ­
cu ltades n os o b lig an  á  recom endarnos con  tu d a  sinceridad, 
no  p o r  fó rm u la , á  la  benevolencia del lector. Y c n  riia s  es­
ta s  lineas, encam inadas á  ob tener su indu lgencia  y  ex p li­
car nuestro  propósito, en trem os e n  m ateria .

OO O .
E n  el E stado  d e  N e v ad a , á  orillas d e i F e rry  y  c¡ Virgen, 

se  acaban  do descubrir u n as m ontañas de sa l que constitu ­
yen  u n a  de las g ran d es curiosidade» con que cada d ia  no* 
sorprende  la  n a tu ra leza . A sem ejanza de  lae m ate rias que 
fo n u a n  la s  dem ás ro c a s , esta  sa l ,  d u ra  como el márm ol, 
e s tá  cruzada en  to d o s  sentidos p o r v e ta s  lietereogénc-as. El 
color de  los pedazos ex tra ídos h as ta  ahora  es g ris oscuro, 
parecido  a l g ran ito  o rd inario , y  contienen un 92 p o r lOÜ 
de sal p u ra . En la  v e rtien te  Oeste de la  m o n taña  se h a n  re­
cogido lám inas de sal ta n  trasp aren tes, que  se  lee cóm oda­
m en te  á  través d e  e lla s , no ob stan te  que  su  espesor no baja  
de 14 á  16 centím etro*. N o léjos de  este  s itio , en  k  parte 
N orte, b ro ta  u n  m an an tia l copiosísim o que  v iene de  una 
g ra n  profund idad , arrastrando  en  mus ag u as ta l  cau tidad  
d e  esta  m a te ria , que sobrepuja  á  k  que producen  cuantas 
fuen tes sa lin as se  han  conocido h as ta  hoy.

e
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N uestros lec to res recordarán  s in  d u d a  lo  dicho po r los 
periódicos acerca de las experiencias ú ltim am ente p ractica­
das en  B ü s to u y  F iladelfia  con un  ap ara to  llam ado te lé fo ­
n o , que trasm ito  los sonidos á  g ra n d es  d istancias po r m e­
dio de  h ilos telegráficos. E n L óndres se  acaba  de ensayar 
con ta n  sa tisfactorio  resaltado , que  y a  no  pueden po r m é­
nos los e rp iritu s m ás incrédulos ó positiv istas de  rendirse á 
la  evidencia. L a p rueba  ha ten ido  lu g ar en  e l tea tro  de la  
R eina, cerca de  Tattenhara-C ourt-B oad. E n tre  Jos especta­
dores se no tab an  celebridades de  la  político, de  las le tras y, 
sobre to<lo, m uchos hom bres científicos. Puestos en  com u­
nicación loe h ilo s eléctricos con la  Sala  de  Conciertos de  
C a n te rb u ry -H a ll, s ilu ad a  en  L am hent, cerca d e l puen te  de 
W t-stm inster, á  m ás d e  d os m il v a ras  de  d istanc ia , se  dió 
k  señal por e¡ m isterioso  je fe  de esta  o rquesta  invisible. 
P ^ n d u s  a lgunos m o m entos, los c ircu n stan te s , que conte­
n ían  la  respiración  p o r no  p roducir el m enor ruido, oyeron 
los pre lud ios del p o p u la r a ire  B lu e  bells o f  Scotland  (L as 
cam panillas de E scocia). E n  un  p tin c ip io  los sonidos e ran  
m u y  tén u e* , m as a lg u n o s m inutos después se  elevó c l tono, 
percibiéndose con com pleta c la rid ad  cada n o ta. E l aparato  
de trasm isión  h izo  en  seguida  oír la s  piezas E n  ca ta . E l  
D ulce hogar y  L a  D ltim a ro sa d e  Sum per. L a  m u ltitu d , que 
h ab ia  escuchado h as ta  entónces con p ro fu n d o  silencio p o r 
no  perder n a d a  de ta n  ra ro  esp ectácu lo , pi-orumpió e n  ea- 
InroaoB Aurros y  ap laudió  con indescrip tib le en tusiasm o.

Según la  correspondencia de  donde toraam o* e s ta  no tic ia , 
n a d a  m ás so rp renden te  y  extraño que e l efecto  causado po r 
esta  arm onía en loa espectadores, que  no  pudiendo re fe rirla  
á u n  p u n to  d e te rm inado , parece b ro tar espontáneam ente 
de todos los senos del espacio.

N o es ta n  agradab le  como lo  que dejam os dicho del te ­
lé fo n o , lo que varaos á  m an ifes ta r á  nuestras am ables le c ­
tu ra s , cum pliendo nuestro  deber de  fieles cronistas. E n . 
c fe - to , Mr. (•iiimu* acaba  de p resen tar á  la  Sociedad de 
M edicina de  París un  in fo rm e , en  el qne  se dem uestran  de 
un  modo concluyente  y  científico los g ra v es  inconvenien­
tes  que  o frecen p a ra  k  salud  de la s  bella» esos tacones que 
hoy  u* an , llam ado» á  lo Luis XV’. A ltos, estrechos, obli­
cuos, parece _que ag ran d an  In es ta tu ra  )• hacen  aparecer 
m ás pequeño  el p ié ; pero  esta* lig e ras  ven ta jas  se com pen­
sa n , a l decir del respetable d o c to r, con los rigu ien tes  pe li­
g ro s ; L a  fo rm a  oblicua del ta c ó n , cauibisiido el p u n to  de 
apoyo n a tu ra l de l cu erp o , lince que t i  peso de  éste g rav ite , 
en  vez de sobre cl ta ló n , sobre k  p la n ta  del pié, ocasionan­
do u n  v ivo  dolor en  esta  p a r te , debido s in  duda á  la  in fla­
m ación de v á rias  articulacio iiee, p rincipalm ente l a  caleá- 
neo-cubidiana. L a  estrech ez , d ism inuyendo  la  base  de  sus­
ten ta c ió n , dificulta  sobrem anera g u a rd ar el equililirio ; y  
p a ra  recobrar e l centro de  g rav ed ad , s in  lo  cu a l n o  ea po­
sible andar n i áun  sostenerse de pié, las ob liga  á  arquear cl 
c u e rp o , ad e lan tando  la  p a rte  in ferio r de l m ism o, posición 
v io len tís im a , que produce a! cabo de a lgún  tiem pu perlu r- 
líaeiones g rav es en los órganos m á» sensib les é im portan tes 
de k  Organización fem enina. P o r últim o, la  excesiva a ltu ra  
ilel tacón co n tra ria  en  la  m archa  e l juego  n a tu ra l de l pié, 
liacieiido que  la  p u n ta  de éste  se levan te  casi á  la  pa r quo 
el ta ló n , lastim ando  in ev itab lem en te  la  pa rte  an te rio r  que 
corresponda a l p rim er m etatarso. Com prim idos de este modo 
los m úsculos de  k  p la n ta , acaban  p o r  co n traerse , con trac­
ción que las má* de la s  veces se ex tiende  á los de  k  pierna, 
p roduciendo dolores que  sólo se m itig an  g u a rd an d o  u n  re ­
poso absuluto, E stos dolores suelen ocasionar accidentes de 
liisterisino accidente» que p ueden  trae r g rav ísim as confie- 
cuenei&s á  encon trarse  la  p acien te  en  esa in te resan te  si­
tu ac ió n  que precede á  k  m atern idad .

o o  •
Mr. F a t lk r d ,  incansable persegu idor de esos ruine» espí­

ritu s  que p o r v il codicia adu lte ran  los alim ento* causando 
la  en ferm edad  y  á  veces la  m uerte  de  sus ingenuos pa rro ­
qu ian o s , acaba de in v en ta r u n  m étodo p or to d o  extrem o 
sencillo p a ra  descubrir las falsificaciones que suelen h ace r­
se  con  la  m anteca, m ezclándola con sebo de te rn e ra  ú otra» 
sustanc ias g rasien tas  de origen an im al. Conwste aquél en  
colocar u n a  p a rtícu la  de m an teca  en  e l objetivo  de  un  m i­
croscopio ; si estuviese p u ra , sólo se percib irán  grueso* gló­
bulos; m as  si hubiese sido fa ls ificada , aparecerán  en tre  
ellos arborizaciones c ris ta lin as en  can tidad  proporcional á 
lae sustancias cxtrafi.as con que se la  h a y a  adulterado, 

o  
o  o

Kn carta  cpie recib im os de P o rtu g a l nos d a n  curiosos dc- 
tallea sobre los viajero* Serpa P in to  y  Brito Capullo, en­
cargados po r aquel gob ierno  de ex p lo ra r el A frica . D e re ­
greso  en  L isb o a , después de v is ita r  á  Parí» y  L óndres p a ra  
proveerse de c ie rto s  iti»frumento8, se d irig ie ro n  con rum bo 
á  Luanda, á  bordo del Ziiire. Mr. cPAbbadie, el ilustre  v ia ­
jero  f ra n c é s , h a  declarado que  esa expedición reú n e  máa 
m edios científicos que  to d as la s  que  la  lian p reced ida , y  h a  
ten ido  la g a lan te ría  de reg a la r á  los exploradores e l no ta­
b le  teodolito  in v en tad o  p o r él y  del cual se sirvió para  sus 
no tab les trab a jo s  e n  la  A biainia. Los sabios p o r tu g u e s a  
v a n  p rov istos, adem as, de  u n  nuevo  apara to  in v en tad o  por 
el P . P erry  p a ra  el estudio  del m agnetism o terrestre . E l se­
ñ o r  Serpa P in to  h a  v isitado  y a  en  otro* viaje* al A frica  el 
lago  N vasea y  la s  vertien tes m erid ionales del Zam bese, 

o  o ai  D e im p o rtancia  in fin itam ente  m ay o r que la  que pueda 
rev estir  la  exploración p o rtu g u esa , e s , sin d u d a , el g i ­
gantesco, p royecto  de que acaba de  darse cuen ta  en  u n a  de 
lae ú ltim as sesiones verificada en In A cadem ia de C iencias 

I de  Paris. Se tra ta  nad a  m énos que  de convertir e l fam oso 
desierto  de  Saltara  en  un  m ar in terio r. ] Sin d u d a  que es 
pa ra  c o n fu n d ir al m ezquino escepticism o co n tem p la r el in ­
con trastab le  poder dei h o m b re , cuando posee la  verdad, 
g n iado  p o r  k  in fa lib le  luz d ^ la  ciencia. ¡ Sí, h a y  verdadera  
g randeza  eu  el poder que lo g ra  su s titu ir  k s  m ovedizas 
m o n tañ as de a rena  po r la s  saladas ondas, haciendo  que las 

I ba llenas j ' delfines d iscurran  p o r  los lugares que  quiso  des­
tin a r  la  n a tu ra leza  á  e te rn a  m orada  de hiena» j* leo n ea!

Pero  vo lvam os á  n u estra  n a rrac ió n . E n  k  sesión  citada,
I el ilu s tre  Mr. de  Lesseps dió cu en ta , por baila rse  ausente  
< Mr. A b b ad ie , de  una  n o ta  de éste contestando á  las ob je­

ciones ad u cidas p o r Mr. Cosson c o n tra  el c itado  proyecto. 
T res son loe p rincipales, y  se  refieren a l c lim a, a l com ercio 
y  á  la  sa lu b ridad . R especto á  la  p r im e ra , M r. Cosson n ie ­
g a  que u n a  vez  realizads la  obra.pudiese esa g ran  m asa  de 
a g u a  m odificar e l clim a d e  aquella» regiones. P e ro  esa ne- 

I g a tiv a  ee cuando m enos tem eraria  m ién tras no  sean  cono- 
' c id as con to d a  precisión la s  leyes que rig en  e l curso  de  loe 
: v ien tos y  k s  e ¡rcun*tandas de la  ev ap oración , no  sólo cii 
' e l S ah a ra , *ino en  las comarca* que  le  rodean y  que  h asta  

ahora  son m uy im perfec tam en te  conocidas. E n  cu an to  al 
! segunilo p u n to , es ciertq que hoy  e l com ercio que »e hace 
' on el Sahara  ee in sig n ifican te ; m as esto no  au toriza  á  d e ­

du c ir qne eu  adelan te  n o  se d ir ija  á  la  A rgelia . Su g ran  
desarrullo  en  e l n o rte  de A frica  se  verificará  cuando se  vea 
lib re  de k *  rivalijH des iiitestinas de  la s  tribu» que hoy  le 
ah o g an , y  cuando h a y an  desaparecido la s  aduanas locales: 
adem as, parece  lógico c ree r que  l a  a p ertu ra  de  una  v ía  
fluiúal sea  u n  poderoso a tractivo  p a ra  m ercaderes fa tig ad o s 
p o r u n  la rg o  tra j’ecto p o r tie rra . Respecto á  la  cuestión  de 
sa lu b rid ad , hechos probado* nos p erm iten  se r m ás expliei- 
toe en  n u estra  respuesta. En M u^aw w a, en  el m ar R ojo, la  
tem p era tu ra  m edia  del año es de  31 g rad o s C ., esto  es, la  
m ás a lta  que  se conoce. P a ra  busca r algún fresco  se  han  
constru ido habitaciones que sólo se elevan algunos decím e­
tro s  sobre e l  n ivel del m ar. No cabe situación  m ás p ro p ia  
p a ra  a sp ira r lus m ia sm a s, si éstos ex is tie sen , p u es b as ta

ab rir un agujero  en  el suelo p a ra  coger c l ag u a  con u n a  
cuchara cuando su b e  la  m area. Pues b ien , esta  v illa , á  p e ­
sa r  de  au caluroso  clim a y  de lo  ag lom erada  que  está  su 
población, n o  es insalubre . No p odem os, p u e s , adm itir, 
m ién tras no  se nos dem uestre con hechos, que e l a g u a  Ra­
lada ejerza u n a  influencia nociva sobre la  sa lud  del hom ­
bre. De mi experiencia personal aé d ecir que  cuando he ob­
servado u n a  acción dele térea  del a g u a  en  zonas ardientes, 
asi en  ul Brasil como en  el A frica , se tra tab a  de  agu.r dul­
ce , cuya evaporación se verificaba len tam ente . E l m ism o 
fenóm eno se observa en  la  com arca de que  nos ocupam os. 
E l ag u a  de su» to rren tes , nn encontrando  sa lid a , engendra  
una  excesiva vegetac ión  que d ificu lta  la  evaporación , h a ­
c ién d o la , po r t a n to , máa perjud icia l. A si, a l ap u n ta r la  p ri­
m av era , los in d íg en as huyen  de aquellos valles pestilen tes, 
valles que po r nuestro  p royecto  serian  cub iertos po r las 
o la » ; po r consigu ien te, este m ar, en  vez de foco  de  e n fe r­
m edades s e r ía , por el c o n tra rio , u n  poderoso m edio p a ra  sa­
n ear aquellas r ^ o n e » .

Mr. N and in  com batió tam bién  e l p ro yecto , diciendo que  
uno de loa m ayores pe lig ros que am enazarán a l m ar de  Sa­
ha ra  p rov en d rá  dcl c a n a l, sin el cual no pod ría  subsistir. 
T engam os en  cu en ta , p rosigu ió , que  no  ae t ra ta  aqu í de  h a ­
cer com unicar dos m ares situados a l  iiiismu n iv e l , como en  
Suez, sino de un canal destinado á  llen a r u n a  capacidad 
dada y  ctiyo volum en y  corriente h a n  de  esta r en  p ropor­
ción eon aquélla. P o r  o tra  p a r te , e l ag u a  de l m ar no  está  
Riempru p u ra  ; en  los tem porales, k s  o las que v ien en  á m o­
rir  un las p layas a rrastran  cieno y  a re n a s , pertu rbando  uua  
zona máa ó méiioa ex tensa , seguu  la  fu e rza  y  duración de 
la  tem pestad. Esta» tu rb ios o las aum en tarán , unida» á k s  
arenas, la* capas de  sedim entos acum uladas en  su  fondo, 
pues no  debem os o lv idar que si cl cana l que se p ro yecta  
será  u n  rio  a rtific ia l, será tam b ién  u n  rio á  k  inversa, pues 
que sacará  su  o rigen  dc l m ar e n  vez  de  llevar á  m orir sus 
aguas en  él. P o r ta n to ,  e l m ar in te rio r  del Sahara  no será  
sino una  g ra n  lag u n a  que conclu irá  inev itab lem ente  por 
cegarse , quedando sólo de  ta n  colosales trab a jo s  n n  inm en­
so p a n tan o , m an an tia l de pestes p a ra  la s  fu tura*  g en era ­
ciones.

Mr. de  Lesseps rebatió  v ictorio»aniente estos a rgum en­
to s con razones que no  reproducim os p o r  no  a la rg a r  dem a­
siado esta  c rón ica , y  term inó con esta  frase, que  re tra ta  ul 
carác te r de  este in trép ido  restau rad o r de  nuestro  glubo; 
« U na em presa cpie nace con v id a , u n a  vez m adurada  con 
e l tiem po y  u n  trab a jo  pe rsev eran te , los m ism os obstácu­
los con que trop ieza  se  convierten  frecuen tem en te  en  aux i­
lia res del éx ito .»

o
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L a Asociación in tern ac io n al p a ra  exp lorar e l A frica , 
fu n d ad a  po r S. M. e l re y  de los lo* b e lg as, de ta l m odo h a  
adelan tado  e n  sus trab a jo s , que la  expedición que  lia  de 
in s ta la r  en  e l centro de aquel v asto  co n tinen te  la  prim era 
estación (1 )  ciuiitific.i y  h o sp ita la ria  se en cu en tra  á  pun to  
d e  p a rtir  p a ra  su destino  en  Ins m om entos en  que escrib i­
m os estos ruiiglouc*. l ié  aquí k  c a r ta  d irig id a  con t a l  m o­
tivo  á  Mr. d e  Í.esBe|is po r ei c itado  m onarca  :

( Y a  e s tá  nom brado el personal que  debe in s ta la r  en 
A frica  k  p rim era  estaciun científica y  hosp ita la ria . Bu je fe  
es Mr. C resp e l, ó quien  acom pafiarán  Mr. Gam iiiur y  
Mr. Mué*, ductor e n  c iencias n a tu ra les. G racias á  las g a lan ­
tes  o fe rta s hecha» á  la  Asociación in te rn ac io n a l, h a y  re­
curso* p a ra  establecer u n  depósito e n  Z anzíbar y  una  ag en ­
cia en  c l U n iam w csi,]o  cual p e rm itirá  establecer esta  p r i­
m era  estación  m uy e n  e l in te rio r dcl c o n tin e iitu . en  k s  
orillas dql lago  T a n g a n ik a , ó ta l vez m ás adentro . Mr, M ar- 
n o ,  ta n  conocido po r sus num erosos viajes al A frica , acom ­
p añ ará  á  lo s  expedieionarioa en  calidad  d e  explorador, Su 
m isión se  reduce á  v is ita r  los pa íses desconocidos situados 
al Oeste dcl T an g an ik a  y  á  elegir los sitios m ás á propósito 
p a ra  establecer n u ev as  estaciones. Los v ia je ro s se ocupan 
ac tivam en te  en hacer sus p repara tivos de m arch a , y  es de 
esperar que  m uy p ro n to  se encuen tren  en  disposición de 
poder em p re n d erla .»

A unque parece h o lg a r todo com entario  á  e s ta  noble car­
t a ,  podem os en v ia r sin  pen a  nuestros p lácem es a l B ey de 
B élgica. S in pona decim os, p o rq u e  A lfonso X I I , ap én as 
supo haberse fu n d ad o  la  A sociación  in te rn ac io n a l p a ra  ex­
p lo rar e l A fr ic a , se  declaró p ro tec to r de  la  Sociedad espa­
ñ o la  creada para  secundar sus trab a jo s . L o o r , p u e s , á  Jos 
rey es que c ifran  su  g lo ria  e n  proEfover y  au m en tar la  de  
los pueblos que rig en .

F ed eq ico  DiKZ UE T eja d a .

NOTICIAS GENERALES.

E n k s  carreras de  caballos verificadas en  Cádiz el 12 del 
corrien te , h a n  g anado  los dos prem ios de 6.000 r». Lucero  
y  I I  B a rb itre . E n nuestro  próxim o núm ero darém os k  re­
lación  de  ésta  y  k  d e l 15.

O 
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E l célebre fab rican te  de  carrua jes K e lln e r, de  P a r is ,  h a  
inven tado  e l C ab-Francca, e leg an te  vuliiculo. que tie n e  la  
v e n ta ja  de  ser m uy lig e ro , de  fác il acceso y  poder se rv ir 
para  ve ran o  é inv ierno .

9  O
Leem os en  u n  periódico ex tran je ro  :
tt H ay  ciertos hom bres que no  están  sa tisfechos de l em ­

pleo que h a n  hecho del dia si no  lo han  dedicado á  incu l­
car á  un  an im al a lg u n o  de los vicio* que son el p riv ileg io  
y  la  g lo ria  de  k  hum an idad .

1 ü n  d ia  unos cuantos jóvenes im ag in aro n  da r u n a  fu e r ­
te  dó«B de halschich  á un  pobre p e rro . El ha tsch ich  es una  
d ro g a  narcótic.a y  em briagadora  que n san  e n  e l O riente y  
q ue  se  ex trae  del cáñam o.

(1 } Según to  »corá»do en  la» diecosfonee que torSeron liw »r e»  B r a a t l s s ,  
U e s te c ic D  debe reu n ir  cotecctoue» zooldgic»», botáB icas, m iueratdgicss y  
coeiit»» otservBCionee astronóm icas le  sea posib le , fcrm ar cl m a p a  d e  le í  
alrttledorre y  ee tudiar et vooabnlaiio del psda. T c r s u  carácte r b o e p it^ a r io  
debe esforrerae en  civil tsa r  aquellos pueblas bárbaros, em pteando todo s a  ia .  
flujo p e ra  abo lir en  éllcá loe repugoautes eacriflcios buDmnoe.

Ayuntamiento de Madrid



» N o  h a b ian  pasado diez m in u to s cuando el hatsch ich  
causó un  efecto  inesperado. E l perro p arec ía  no  soñar sino 
b a ta l la s ; después d e  d a r  m il v ue ltas se  arro jó  sobre uno de 
loe asistentes y  le  arrancó un pedazo de l p an ta lón . Los 
go lpes que le d ab an  parecían  exasperar m ás su  fu ro r , y  los 
autores d e  la  experiencia  huyeron  cerrando  la  p u e rta  del 
cuarto . E l perro  continuó d escargando  su rab ia  sobre laa 
cortinas y  los m u eb les, y  uno J e  los jóvenes propuso pe­
garle  un  t iro ,  pero su  amo se opuso. Elste tard ío  m ovim ien­
to  de  com p aáo n  fu é  perdido, pues e l desgraciado anim al, 
en  un  acceso de  su  delirio  rom pió u n  cris ta l del balcón, 
y  cayó  á  la  ca lle , d t  u n  tercer p iso , donde m urió  del 
¿o lp e .u

O
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E l e lix ir dentífrico  del P h en ix , del Dr. C liristin de París, 
e s  uno  de los p roductos cuyo empleo debe aconsejarse. 
Com puesto de ju g o  de p lan ta s , adem as de  las cualidades 
q u e  hacen de él e l m ejor den tífrico , posee la  do calm ar 
los dolores de m uelas y  ‘preservar la  caries , causa  p rin c i­
pal de  la prem atura  pérdida de  la  den tadura . Depósito g e ­
neral, Mine. V euve C h ris lin , 0 9 , ru é  F a u b o u rg  Saint-Denia.

O
^  o

E n  el Ja rd in  de aclim atación  de Paria  ae acaban  de r e ­
c ib ir dos perros com estibles de la  C hina. E sto s  perros ch í- 
q u itito s , ue  cabeza redonda y  m uy g o rd a , sum am ente cor­
to s  de p a ta s , se com en en C hina á los dos m eses de  naci­
dos, período du ran te  el cual se h a n  a lim entado  exc lu siv a ­
m en te  de arroz y  de leche. L os cocineros ch inos los degüe­
lla n , los escaldan p a ra  qu itarles loa p e los, y  sin  d esp o jar­
los de  la  piel loa vacian y  los cuecen , sirviéndolos después 
en  ra ja s  que llevan  adherido  un pedazo de p ie l. E l condi­
m ento obligado d e  este p la to  en China es la  so y a , m ezcla 
de pescados podridos y  de ju d ia s  fe rm en tadas El sabor, se ­
gún  personas co m peten tes, es m uy parecido al de  los Talo­
nes de agua  que se com en e n  los a rro ra lea  de Valencia.

o
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El célebre andador am ericano E dw ard W eston, qne  se en­
co n traba  en  Lóndres, ee dispone á  recorrer nn  tray ec to  de 
505 iiiillaa ing lesas en  el espacio de seis dias. U ltim am ente  
recorrió  IIO m illas s in  reposar un  in s tan te , en  22 ho ras 50 
m inutos y  10 segundos. T res hom bres que se  re levaban  le 
sigu ieron  siem pre la  p ista .

o
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T odos los años h a y  en- Parle  a lg u n a  novedad  que hace la 
fo r tu n a  del inven tor.

Casi siem pre es un  objeto de m ódico precio y  a l alcance 
de  to d o s  loa bolsillos. E l afio pasado  fu é  el c r i-c r i; este  año 
es la  flor-baróraetpo, que  se ve  en  todas p a rte s , desde las 
p ortería*  h as ta  los gab inetes m is  e legan tes. _ No ae dice 
« voy á consu ltar e l baróm etro n, sino «voy á  m irar m i flor.»
I..a invención es ingeniosa  y  basada en u n  procedim iento 
quiinicfl de  los m ás sencillos,

U n a  m odista  d e  las m ás célebres acaba  de c rea r el som ­
b rero  baróm etro ; á n te s  se adornaban  con flo res , fru tas , 
p á ja ro s ó plum as. ¿ H a rá  fn ro r  el som brero baróm etro ador­
nado con floree v ariab les de! color del tiem po ?

Cuando la  flor del baróm etro  tiene e l color, ro sa , señala 
m al tiem po ; e l v io le ta , in d ic a  v a riab le , y  e l azul buen 
tiem po  fijo.

O
o  o

V arios aficionados de Je rez  d e  la  F ro n te ra  h a n  com pra­
do en L óndres loa sigu ien tes IhoToughbreds, cu y a  proce- 
d e n ria  es notable  y  escogida.

Sabem os que  do s de  e llos están  d estinados á  la  cubrición 
y lo s  o tros a l T u r f  andaluz.

Vem os con g u sto  que de  d ia  en d ia  se v a  despertando el 
propósito  de  perfeccionar nuestra  cria  c ab a lla r , deb id o , sin 
du d a  a lg u n a , 4  la  aclim atación  d e  las carre ras de  caballos 
en  nuestro  pa ís :

Duke o f  A tb o l, t r e s  afios ; p ad re , E th u s  ; hijo d e .  B lair 
A thol ; m ad re . T em plation .

E iq u is i te , tre s  años ; p a d re .  P arm esan  ; h ijo  d e , Sw eet- 
m e a t ; m ad re , Perfum ery.

M uecadin, tres afios : p a d re , M acaro n i; h ijo  d e , Swce- 
m e a t : m ad re , V ergissm einnicht.

D ancing S co tch m sn , cuatro  a ñ o s ; p a d re , B linkhoolie: 
h ijo  d e , R atap lan  ; m a d re , Loníse Leclercq.

Y eg u a , dos a ñ o s ; p a d re , B estitu tion  ; hijo  d e , K in g  
T om  ; m a d re . F a iry .

9O O
U na caravana  curiosa a ca b a  de lleg a r a l J a rd in  de A cli­

m atación  d e  Paris. So com pone de u n  convoy de anim ales 
que Mr. H a g en v e c k , de  H a m b u rg o .y  Rice, de  Lóndres, 
trae n  de l centro de  Á frica . V ienen qu ince g ira fa a , un  re ­
bañ o  de c le fsn tes  peq’ieñ itoe, tre s  r in o ce ro n te s , v e in te  c a ­
m ello s, an tílopes, m o n o s, leb re les, serpientes, etc. P e ro  lo 
m ás curioso es que estos anim ales exóticos v ienen  acom- 
ñados d e  unos ve in te  negros de  N ubia y  cazadores de  Abi- 
sin ia , los p rim eros que se  h an  v isto  e n  E uropa. E stos m ag ­
níficos hom bres, de fo rm as á  la  v ez  e legan tes y  atléticas, 
tien en  a lgunos herm oaas cabezas que les env id iaría  m ás de 
un  eu ro p eo ,y  u n a  expresión g raciosa  y  e sp ir itu a l; en  uoa 
p a la b ra , no  se parecen á  lo  que se h u b iera  podido im ag i­
n a r  de aquellas tribus salvajes que v iven  de csza y  de g u er­
ra  y  que se com baten  s in  decanso. Su p ie l no  es n eg ra , sino 
de un  m oreno oscuro como chocolate. L levan  el vestido  de 
su  p a ís , u n a  sencilla  t ira  de género liad a  alrededor de  la 
c in tu ra , y  u n a  g ra n  capa b lan ca  que  les de ja  el pecho  y  
y  brazos desnudos. Con su  a ire  fiero y  m ajestuoso d a n  una 
g ra n  idea de  lo que debia se r e l fam oso Theodoros.

9  9
Sir R ichard  W allace  está  g astan d o  g ra n d w  sum as en  la  

restauración  y  em bellecim iento de su  dom inio en  SuEfolk. 
H a  hecho p lan ta r  de  rododendros u n a  superficie de  una  
m illa , q u e e n  la  p rim av era  próxim a o frecerá  u n  aspecto 
encantador. O

9  9

E l M ariscal M ac-M ahon es m ny aficionado á  la  H orti­
c u ltu ra , y  los m om entos que le  deja  libre au im portan te  po­
sic ión  los ded ica  á  cu idar e l ja rd in  de l E líseo , y  é l m ismo 
s iem b ra , poda y  rieg a . E l jard inero  es su  confidente fa v o ­
r i to , y  a lgunos creen  que  e l m edio m ás seguro y  corto

d e  consegu ir a lg u n a  petic ión , sería  que pasase po r sus 
m anos.-

«
O  9

Se h a  fundado  en  P arís un  periódico con el titu lo  de  Le  
T ra it  <f Union, cu yo  objeto es com batir el celibato . Se cree 
que está subvencionado po r u n a  sociedad de m am ás. De­
seam os b u en a  suerte  y  m uchas v ic to rias a l colega.

9
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L lam a la  atención e n  P a ría , e n  un  alinacen de com eeü- 
b le s , u n a  inm ensa to r tu g a , pescada en  laa Ind ina, que pesa 
132 kilos. H a  sido en v iad a  con su esposo, del m ism o tam a ­
ñ o , el que lo h a n  cortado en  pedacitos y  puesto en  cajas 
de  conservas p a ra  las sopas d e  este  invierno. D entro de 
poco se h a rá  lo  mismo con la h em b ra , la  que parece  tener 
poco apego á  la  v id a  desde la  pérdida del que am aba.

9  O
U n a  de las fan ta sías  h ip icas del m om ento ee que el ca­

ballo  favorito  llev e  en  el fro n ta l el escudo de la  casa. Las 
arm as están  esm altadas con su s colores, pero  p a ra  que  te n ­
g a  chic debe ser pequeño.

O
o  o

La ReinA d e  IngloterrA  con la  p rincesa  B ealnz  y  el 
p ríncipe Leopoldo h a n  llegado á  Osborne. Loa Principes 
de  (Ja lles, p asada  la  reunión de G oodw od, irán  con sus 
h ijos á  pasar una  tem porada  de baños d e  m ar.

9
9  O

D uran te  los calores causan  num erosos accidenta s las 
p icadas de  las m oscas á  los caballos y  o tros a n im a le s ; para  
e v ita rlo s , se debe in tro d u c ir con un pincel en  la  cavidad 
J e  la  ore ja  u n a  ó dos g o tas  de aceite oxicedro , m ate ria  in ­
ofensiva ; la  operación se repito  cada sem ana, y  la s  moscas 
no se acercan á  la  cabeza del caballo. Dos cuartos de aceite, 
bastan  para  u n  caballo  en  u n a  estación.

L a m ism a m ateria  ap licada á  la  raza  b o v ina  causa id én ­
tico efecto .

o
T iro  de P ichón  en G ranaba.—  A las  cinco do la  ta rd e  del 

22 de  Ju lio  tu v o  lu g a r  la  inauguración  del t i ro ,  verifi­
cándose la s  dos p iñ as sigu ien tes ;

1.* P iñ a . — D istancia  20  jnetros en  cnatro pichones, 
qu ince tirad o res ; g anada  p o r  D. M ariano C ordon, que 
m ató  cu a tro  p á jaros de  cuatro .

2.* P iñ a . —  Cada lira ilo r á  au d is tan c ia : ea  un  pichón; 
gan ad a  p o r  D . Francisco G óm ez, que  m ató  u n  pá jaro  de 
uno.

T om aron  p a r te , adem as d é lo s  señorea citados, D ávila 
(D . Luis), L a P uen te  (D . A ngel), A lberti (D . Tom ás), 
L ien cres(D . F rancisco ), C antos (D . M anuel), A grela  (D on 
(Ju a n  M anuel), F laca r (D . Pedro), López (D . B ernabé), 
A g re la  (D. M ariano), M arín (D . C leofas), M arié (D . A lfre ­
do ), Carrefio (D . José) y  Osuna (D . Ju a n ) .

O
E n  la  Ráliia d is tribuc ión  de las ín n m tas p lan tas que se 

ha llan  esparcidas en  la  t ie rra , hau correspondido á  cada 
)aÍB, según  su clim a, especies de  vegetales d istin tas, en  re- 
acion con las necesidades p ropias p a ra  au desarrollo  y  cre­

cim iento . N o o b stan te , como en la  superficie del glolio se 
encuen tran  com arcas eo  condiciones clim atológicas iguales 
ó parecidns, m uchas p lan ta s  desconocidas eu  u u  punto , 
pueden ad q u irir  m ás ó m énos desarrollo  en o tro  lejano , y  
de aqu i e l que tos hom bres hayan  procurado ex tender la  
propagación d e  a lg u n as recouocidaa de  u tilidad  com ún, 
como sucede con la p a ta ta ,  que  ha llada  por los españoles 
en  el Perú  a l p ié de  los A ndce, fu e  trsap o rtad s á  E uro­
pa, consiguiendo su  rep roducciou , y  com o anterio rm ente  
aconteció con la  m orera , cu y a  h o ja  sirv e  de alim ento  a l 
gusano  de seda y  que fu é  tra íd a  dcl A sia  p o r los sacerdotes 
persas.

Pero  no  son siem pre ta n  forzosas las em igraciones de loa 
vegeta les. M uchas p lan ta s  acuáticas in fe rio res , p a rticu la r­
m ente  en la  clase de las a lg as, hadan  en  sn ju v en tu d , y  
a travesando  los m area se tras lad an  á  paise« lejanos.

L os rios y  los corrientes m arin as conducen á  g randes 
d istancias las sem illas de  lo s  árboles, loa fru tos de  pericar- 
po d u ro , etc.; el viento lev an ta  organ ism os ligeros que dis­
p ersa  á  lo lé jo s, y  asi el a ire  y  el a g u a , constantem ente 
a g itad o s,'co n trib u y en  á  la  em igración  pasiva de  m uchos 
de los vegetales.

Los b u ques, e n  sus con tinuos v ia jes, trasp o rtan  con sus 
m ercancías a lg u n as sem illas que  to m an  desarrollo a l caer 
en  la  tie rra . Pero donde se d e ja  ve r c laram ente  la  em ig ra­
ción de  la» p lan ta s  es en el m ovim iento  de  lo s ejércitos.

D uran te  os sig los xv i y  x v u  los ejércitos turcos, en  sus 
correrías á  trav és d e  E u ro p a , tra je ro n  consigo los veg eta ­
le s  del Oriente, que .b ro tan  to d av ía  en  la s  m urallas de  P esth  
y  d e  Viena.

"C uando los ingleses vo lv ieron de su  expedición p o r  las 
costas de  H o landa  e n  1309, la  p a ja  de sus colchones fué 
echada en  u n a  an tig u a  can tera  de  u n  t a l  Thom pson, y  de 
aqu i se p ropagó  una  n u e v a  p la n ta  que  hoy  se conoce con 
el nom bre de hierba de los panadizos.

E n 1814, las tro p as rusas tra je ro n  igualm en te  consigo 
p lan ta s  de  las riberas d e l D on y  d e  o tros p u n to s , de  los 
cuales ee conservan a lgunas en  París.

Y po r ú ltim o , e n  la  g u e rra  franco-prusiana, lo s  fo rra jes 
alem anes, asi com o m uchas fam ilias de  la  .Argelia que vi- 
n ie io a  con la  caballe ría  y  a rtille ría  fran cesa  de  aquel país, 
bao  adquirido desarrollo  en  lo s  pu n to s que  ocupaban ambos 
ejé icitos , no  ob stan te  ser estos pueblos ta n  d ife ren tes  en 
BU tem peratura.

T odos estos m edios co n tribuyen  á  acrecen tar la  flora de 
los pa íses, consiguiendo al m ism o tiem po , po r m edio de 
estas em igraciones, u tilizarlos de  las prop iedades benéficas 
que  encierran  m uchos vegetales p a ra  la  alim entación, p a ra  
la  in dustria  ó la  m edicina.

o
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Según dice E l  M ed io d ía , de  M álaga  la  Sociedad de C ar­
reras de caballo s, en  eu ú ltim a reu n ió n , h a  acordado fijar 
en defin itiva  la  época en  que deben celebrarse aquellas 
anualm ente  y  seña lar los p rem ios que  puedan esperarse 
p a ra  las m ás in m e d ia ta s , conviniendo, respecto  a l  p rim er 
punto , elegir e l m es de  Octubre. E n cuanto á  los prem ios 
probables con que cu en ta , son  los s ig u ien te s ;

U no de S M. el R e y , p residen te  honorario .
Otro de 2.000 rs . de  la  Sociedad T iro  de P icho»  de M á ­

laga.
Otro Ídem idem  del Circulo d* Patinadores.
Otro de 4.000 rs. de la  Excm a. D iputación ProTÍocial.
Otro idem  idem  del Excm o. A yontain iento .
Otro de 3.000 rs. del M inisterio  de Fom ento.
Otro de  la s  señoritas de M álaga.
Ln Sociedad d a rá  uno de 8.000 rs., dos de á 5 .0 0 0 y  otros 

v a ria s , con a rreg lo  a l im porte  de  m atriculas, e tc .; esperán­
dose adem as que  los circuios d e  recreo y  a lg u n a  corpora­
ción 6 particu la r aum enten e l núm ero de  prem ios in d i­
cados.

o
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Se h a  realizado en  e l m agnífico palacio de C ristal de 
Opwrto una  Exposición agrícola in te rn ac io n a l, fiesta  es­
p lénd ida á  la  que h a n  concurrido expositores de  varios 
pa íses, tales como B élg ica , F ra n c ia , In g la te r ra , H olanda, 
R usia , e te . L a Exposición, que duró dii-z d ias , fu é  in au g u ­
rad a  por e l M inistro de Industria  y  C om ercio, e n  nom bre 
del R ey , y  el Goiiiem o ofreció un prem io de g ra n  va lo r al 
exposito r nacional ú extran jero  que m ás se distinguiese 
p o r  la  can tidad  y  cualidad de p roductos expuestos. Dicho 
p rem io , por decisión de un  g ra n  Ju ra d o , com puesto tam ­
bién  do nacionales y  ex tran je ro s, fu é  adjudicado a l m ar­
qués de L oreira , h o rticu lto r 3e O porto , e l prim ero ta l vez, 
n o  eólo del re in o , sino tam bién  de la  Penin»ula. E l prem io 
in m ed iato , ofrecido p'or el M unicipio de O porto , fu é  g a n a ­
do p o r  un  h o rticu lto r in g lé s , para  qu ien  ia  Exposición  ha 
sido nn  g ran  neg o cio , pues casi todos los productos que 
expuso han  quedado en  P ortugal. E l p rincipal com prador 
fu e  e l rey I). L u is , que po r in tennedio  del Sr. D . Luis de 
M ello R reynez. D irector de  los Ja rd in es  R eales, hizo p re ­
ciosos adquisiciones p a ra  el palacio d ’Ajiida.

E l Rey pro fesa  uu  g ran  afec to  á  la  H o rtic u ltu ra ,y  su  ya  
valiosísim a colección de orchldeas p asa  hoy p o r  u n a  de laa 
p rim eras de E uropa.

9  
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El v ia je  p o r  F ran c ia  del M inistro de Elstado no será pe r­
dido, p a ra  ace lerar, en  unión del m arqués deM olíos, que las 
lleva m uy a d e la n ta d a s , la s  negociaciones con e l G abinete 
fran cés sobre m ejoras de  nuestro tra tad o  de com ercio , so­
bre  todo con respecto á  los vinos españoles, cuyos derechos 
se rán  equ iparados á  los que pagarán , según e l nuevo  con­
venio, los vinos de Ita lia .

9  
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El a lm iran te  B ous, que h a  m uerto hace poco e n  In g la ­
te r ra , deja u n a  fo rtu n a  de ocho m illones de reales. Sus al- 
baoeae son el V izconde Torriiig ton y  Mr. G. P a j n e ,  á  los 
que señala un  legado  de SO.fMX) rs. á  c ad a  uno , y  cl resto 
de  la  fo rtu n a  la  d iv iden loa h ijos de  su  herm ano  e l Conde 
de Stradbrobre.

E l prioeipe de G alles h a  m andado  que  el y a c h t O slóm e  
esté I sto p a ra  hacerse á  la  m ar á p rincip ios d e  Agosto. Es 
p robable  que conduzca á  S. A . K . á  D eau v ille , donde lo 
esperan  p a ra  la s  carreras de  caballos.

L os p ríncipes de  G alles se  escapan a lgunas veces de  
L óndres con sus hijos p a ra  i r  á  resp irar u u  poco c l a ire  dul 
cam po en a lg u n a  de  sus posesiones.

L a  ú llim a sem ana d ieron un paseo á  V irguira-'W ater, 
donde  la  P rincesa  esperaba los in v ita d o s , m ientras e l P rin ­
cipe  se a d e lan tab a  en  el d ra g  de lo rd  C arington. E l P rín c i­
p e  se em barcó en  el y a c h t  Úna y  la  Princesa e n  o tro , al 
que seguía n n a  barca  en  que sus h ijos pescaban. B a ja ro n  a  
tie rra  p a ra  com er, después se  em b arca ro n , vo lv ieron á  p a ­
se a r, y  y a  b ien  de  noche m on taron  en  los carruajes que  los 
llevaron á  E astbonspstead -P ark  con sus invitados.

o
. . . .  ® *Leem os en un  penodico  ex tran je ro  ;

«Toda la  aristocracia  española  se  d irige  á  la s  estaciones 
ba lnearias ; no  lea ea posible v iv ir en  M adrid  n i A ranjuez. 
Ee ra ro  que la  grandi-za no hay a  aún  in troducido  la  v id a  
c tó íe ín m e  e n  BUS costum bre»; poseyendo m uchos de ellos 
dom inios m agníficos, n u n ca  se les encuen tra  en  e llo s , á  
m énos que la  fa lta  de  d inero  loa obligue á llevar u n a  v id a  
oscura  léjos de  sus iguales. E l pueblo españo l, asi en  sua 
clases superiores como in fe rio res , es esencialm ente osten ­
toso. B ri lar es su  gr.in  cuestión , y  por eso no  com prende 
la  v id a  del cam po. El paseo  en el P rad o , el te a tro , laa co r­
rid as de to ro s, son los placeres p referidos del lado  de a llá  
de  loa Pirineo». E stas tiestas públicas ag rad an  á  la s  dam aa 
m ás que las p a r tic u la re s ; están  seg u ras de  se r admigadM  
p o r sus iguales y  adem as por el pueblo, en tusiasta  d e l lujo 
y  de  la  herm osura : á  laa m ás g ran d es señoras de  ullí lea 
g u sta  ese incienso popular. L a to ile tte  y  la  exh ib ic ión  en 
público es casi e l todo de la  v ida  d e  la s  m adrileñas : ¡ cómo 
les h a  de g u s ta r  el cam po ! Ijos baños de m ar es lo  úmco 
q u e  a d m iten , pero á  San Ju a n  de L u z , B iarritz  y  otros 
cerca  de la  f ro n te ra , ee preciso i r  du ran te  d os m eses á 
busca r el h ig h -life  español y  escuchar la  a rm oniosa  y  so­
n o ra  len g u a  de  Cervantes.»

E1 lúnea ú ltim o salió de  LSiidree p a ra  L iverpool u n  m a g ­
nifico tig re  en  e l tren  N orth-W eatero  de las ocho d e  la  n o ­
che. E n la  estación de R ug b y  v iero n  que se h ab ia  escapa­
do m ién tras el tren  estab a  en  m a rc h a , y  p ro n to  supieron 
que an d ab a  p o r los alrededores de  AVeeddon, e n  donde h a ­
b ia  m atado  y a  dos carneros. L a población  e s tab a  lle n a  de  
te rro r  ; a lgunos vo lu n ta rio s , an n ad o s con fu s ile s , bajo  el 
m ando  de u n  an tig u o  oficial de l a  In d ia ,  salieron á  buscar 
al a n im a l, que  apercibieron en nn  cam po cercano . A lgunos 
tiro s  le  h icie ron  retroceder h asta  e l fin del c am p o , en  d o n ­
de se  ocultó detrás d e  u n  cercado , p e ro  dejando v e r  la  c a ­
beza. U n disparo  b ien  d irig ido  lo  h irió  y  le  h izo  s a l ta r ,  c a ­
y en d o  en  t ie rra  dando terrib les  rug idos.

e
« . e .E l g ob ierno  d e i s  colonia  de V icto ria  h a  señalado  várias 

recom pensas p a ra  la  destrucción de  los tibu rones, y  la  caza  
de  este  m onstruo  es u n a  de  las ocupaciones fav o ritas  d e  
lo s  pescadores y  m arin o s  de H obson-B ay. T res m il qu i­
n ientos tibu rones cogieron los pescadores en  u n a  so la  se­
m ana  de l mes d e  M ayo últim o, y  a lgunos g a n a ro n  3  y  4
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l ib ra s  a l f ia  (15 á  20  <}«ro8). U ltim am en te  h a n  cogido un 
inm enso tib u ró n  que niidi.' de 15 á  16 friés de  largo.

O 4 O
L os príncipes d e  GalWs h onrarán  e l chateau  del D uque 

d e  R íchm ond ilurante la  reun ión  de Goodw ood. L a  re in a  
V ictoria  h a  sa lido  p a ra  la  isla  de W lg h t.

o o  o
H a  llegado á  F ra n c fo r t  la  com pafiía de  que es em presa­

rio  e l D uq u e  de Saxe-M ein ingen , llam ad a  la  M eininger. Se 
com pone de 300 artistas que bastan  á  to d as la s  exigencias 
de  la  Teprcseiitacion y  no  ailm iten  n i un  figu ran te  que  no 
sea  de la  com pañía. A la  cabeza de e llos fig u ra  B am ay , 
u n a  d e  k s  ilu straciones de  la  escena a lem ana. Otro a rtis ta , 
W eilem bech , que hace el M alade imaginaíre, es c iego  y  ua- 
d ie  lo  sospecha a l verlo trab a ja r .

E l reperto rio  de  la  conip.añia ducal se com pone de p ie ­
zas m odernas y  o b ras clásicas. T isn e  sus decoraciones, que  
lle v a  de un p u n to  á  o tro ,  necesitando  61 w agones para  
trasporta rlas. Loa detalles do la  i f i t e  en «cene son uiaravi- 
llosos. P a ra  láa N ocet eanglantet b&ji copiado la s  h a b ita ­
ciones del L ouvre  ; p a ra  G uillerm o Tell las decoraciones 
están  sacadas (T aprti nalure. U n a  m áquina hábilm ente 
coD stniida hace p asa r p o r la  escena nubes de v ap o r de 
ag u a  ilum inadas eon luz e léctrica. E l  ntrezo y  decoracio­
nes de G uillerm o  r « ín ia n  costado 170.000 m arcos. G enova 
aparece  en  F ie tq u i  tan  fielm ente  que ae pueden cono­
cer la s  ca.sas ; p a ra  EaCher lo s  vestidos y  a n n as  ae han  
tra íd o  de O riente. Los actores son d ig n o s del cuadro  en que 
se p resen tan , y  reproducen  con increíb le  fidelidad los p e r­
sonajes h istóricos que  rep resen tan . U u a  com pañía eom o la 
M ein inger h o n ra  a l p ríncipe que la  d irige  y  al pa is que la 
produce.

o a  e
s i b l i o g r a f Ia .

H em os recibido el tom o v ii  de  la  ilu s trad a  Biblioteca po­
p u la r  que tra ta  de la  g u e rra  fran co-p rusiana, trad u c id a  del 
francés por e l Sr, D, A rtu ro  C o tare lo , t a n  iu te resau te  como 
lo s dem ás y a  publicados. '

9 
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E l núm ero 1 del tom o jv  de  la  Gaceta A g ríco la  con tiene 
in te resan tes a rtíco los de  los Sres. L ópez M artínez, Tellez 
V icen, A bela, N avarro  y  Soler y  el discurso pronunciado 
po r el Sr. D. L in o  P eñuelas E l  cielo y  e l tuelo.

o o o
L a  casa ed ito ria l del Rr. D. C B . B nilliére ha publicado, 

y  hem os recib ido e! cuaderno 4.® del Tceoro de la» fa m ilia t ,  
obra  tan  ú til com o in structiva .

o
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E l núm ero 2  del tom o iv  de la  Gaceta Agrícola  contiene 
in te resan tes artícu los de los & ^s. Casado Sánchez. López 
M artínez , Soler y  A larcon , G. A b e lla , F elipe  L. G uerra, 
N . P ascu a l, e tc . , y  cerca de cu aren ta  grabados.

o
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Nolfie de m i l ir a ,  a s í se t i tu la  el lib ro  que h a  ten ido  1a 
g a la n te r ía  de  rem itim o s su  au to r el Sr. D, E m ilio  de la  
C en ia , que eniitiene bellísim as poesías precedidas d e  u n

{'u icio  crítico de D. A nton io  Sánchez Perez. D icha obra  se 
a publicado en M álaga y  está  de  v e n ta  en tndas la s  p rin ­

c ip a les  librerías.

NOTICIAS DE LA  SOCIEDAD.

Parece m en tira , pero no  lo  es, eomo dice la  p o p u lar zar­
zuela .En la» astas d e l toro, pero áun  los trenes que  salen 
de  esta  capital po r la  linea del N orte v a n  llenos de b o te  en  
bo te  de v ia je ro s que no  h a n  podido ab andonar án tes este 
inm enso  h o rn o , castillo fa m o so  que fu é  e n  tiem pos de A lis­
ta r  , y  hoy  v illa  y  córte de  la s  Españas.

E sto  de  las E spañas en  el p resen te  siglo ce un  lapsus, 
pues hem os venhlo tan  á  m énos, que  el p lu ra l se  b a  con­
v e rtid o  en s in g u la r, g racias a l acierto  con que h a n  sabido 
conducir la  nav e  del Elstado todos los políticos que em pu­
ñaron su  tim ó n  desde F elipe  I I  h a s ta  nuestros dias.

Pero  observam os el g iro  im propio  que va tom ando  esta 
re v is ta , y  lo abandonam os p a ra  e n tra r  de  lleno en  la  n a r­
ración  de  laa pocas novedades que  n os h a  ofrecido  la  q u in ­
cena.

L a  m ás no tab le  de  to d as es la  ú ltim a producción d e l se­
ñ o r  D. R icardo V ega, titu lad a  ; A  ios toros! y  represen ta­
d a  con ex traord inario  aplauso en  los Ja rd in es  de l Buen 
R etiro .

E l V ega  h a  querido h ace r una  san g rien ta  y  despia­
dad a  critica  de  esa fiesta cacíoD al ta n  ensalzada p o r  unos 
y  ta u  com batida  p o r  o tro s, DO lo g ra n d o , á  nuestro  juicio, 
m ás que h ace r son re ír n n as cuantas veces a l público; pero 
s in  am enguar p o r  esto , n i en  u u  áp ice , la  afición que tiane 
á  su  d iversión  favorita . E s m ás, el éx ito  alcanzado po r e l 
Sr. V ega  se debe en g ra n  p a rte  á  la  ve rd ad  con que  está  
trazad o  el cuadro  tercero  del p rim er acto . R epresen ta  éste 
e l  palco  de  la  presidencia  y  u n o  con tiguo , viéndose a l fo n ­
do la  plaza, que  es de  un  g ra n  efecto . A llí está el presiden­
te ,  que  sufre  u n a  silba m onum ental acom pañada del estri­
b illo  N o  lo entiende usted;  a llí está  e l aficionado que  g r ita

Í  p a te a ,  k  jam o n a  sensib le que  á  cad a  in s tan te  cree  que 
ay  u n a  c o g id a ; e l p icador m u ltad o  que a leg a  p a ra  excu­

sa r la  m ala  p ica  que ba  poesto , que sobre ser torero es p a ­
d re  d e  fam ilia , /  h a y  á  veces disidenciaa en tre  am bas p ro­

fesiones. P o r ú ltim o, e l e spectador asiste  á  una  co rrida  de 
to ro s , de  cuyos lan ces v a  en terándo le  e l anim ado diálogo 
de loa palcos.

L a  idea  ea o rig inalísim a y  fu é  m uy ap lau d id a , decid ien­
d o  este  cuadro  el éxito  de k  obra.

U n a  observación que  h icim os la  noche d e l estreno.
E s  indudable que  el Sr. V eg a  n o  es p a rtid a rio  de la s  cor­

rid a s  de  to ro s ; es indudable  tam bién  que  su  R ev ista  ha  
sido  h ech a  con e l propósito  d e  co m b a tir la s ; pues b ien, nad a  
d e  esto L a lo g rad o  el Sr. V ega.

L a  descripción de u n a  corrida  le  h a  salvado la  obra , y  el 
cuadro  en que se  describe está  tan  b ien  p resen tad o , que 
léjos de hacerle  á  uno  enem igo  de los to ro s, le hace en trar 
e n  g a n a s  de  i r  á  u u a  c o n id a  a l  concluirse la  zarzuela.

A dem as de ¡ A  los toros! la  E m presa  de los J a rd in es  nos 
ofreció el sábado ú ltim o u n  baile  nuevo , titu lad o  L a  m as- 
carita. E l éx ito  que alcanzó fué m erecido, pues dicho b a i­
le  ee e n  rea lid ad  un espectáculo sum am ente entretenido, 
p o r el buen g usto  con que  están  presen tadas la s  com bina­
ciones de  los b a ila b le s , la  novedad que éstos ofrecen y  el 
lu jo  con  que están  vestidas la s  p a re jas  que e n  él tom an 
p arte . L a prim era  b a ila rin a , señorita  C avallazzi, recibió 
frecuentes y  generales aplausos del num eroso público que 
ocupaba el local. U no de los pasos, e jecutado po r los b a i­
la rin es , se hizo rep e tir , po r ser de  lo m ás caprichoso que 
hem os presenciado.

E n  el P rin c ip e  A lfonso se está  ensayando u n a  obra  de 
g ra n  espectácu lo , L os ¡Sobrinos del capitón G ran t, le tra  d c l 
Sr. Ram os C arrion , m úsica  de! m aestro  F ernandez  Caba­
llero.

Ya com ienzan á  anunciarse a lg u n as novedades p a ra  el 
próxim o invierno. Sallemos que en  d os casas cuyos salones 
h a n  estado cerrados la rg o  tiem p o , y  cuyas an tig u as fiestas 
no  olvida la  e leg an te  sociedad m adrileña , se e stán  cone- 
truyendo  en  k  una  un extenso salón  de p a tin a r ,  y  en  la 
o tra  un tea tro , Sus respectivo» dueños rean u d a rán  de esta  
m anera  la s  in te rrum pidas soirées, q u e , á  no  dudar, serán 
ag radables cad a  una  po r su estilo.

No ocurriendo o tra  cosa en tre  noso tros que  d igna  do 
con tar sea , vam os á re la ta r  a lg u n as novedades extranjeras.

U na do las exhihicioues m ás  curiosas que h ab rá  en  la  
fu tu ra  Exposición de  Parí» será  la  barca  N ew -B edford , de 
diez piés y  una  y n ied ia  tonelada, eu la  que cl c ap itán  Cra- 
p o n , en  com pañía de sn  esposa, acaba  de  lleg a r á  In g la ­
te rra , Salió de  N ew -B edford  (E stados-U nidos) y  h a  ta rd a ­
do c incuen ta  y  cuatro -d ias en  e l v ia je , hab iendo  soportado 
con g ran  serenidad tem pestades, lluvia» y  o tros inciden­
tes propios de  u n a  la rg a  n a v eg a c ió n , dándose en tre  ellos 
cl caso de esta r se ten ta  ho ras seg u idas cu e l tim ón. M ada- 
m e Crapon ee hoy  la  lioans de Ijúiidres.

U n ing lés h a  inventado da r á  la s  f ru ta s  y  legum bres el 
sabor que q u ie ra ; así se podrá  com er cerezas que  sepan  á 
m elón y  p a ta tas  á  fresa  , etc., etc.

Los nubios q iie 'h an  llegado al .lard in  d e  A clim atación 
de París estuvieron en  el circo de loa Cam pos Elíseos, lla­
m ando m ucho  la  a tención  de los espectadores. Los e je rc i­
cios ecuestres y  las escenas de  a p ara to  no Íes h icieron e fec ­
to  ; pero cu an d o  trab a jab an  los ciow na dem ostraban  un  
caluroso entusiasm o.

Ron lus n iños m im ados de P arís , y  cada d ia  se  ve m ás 
concurrido e l Ja rd ín  p o r el público que  v a  á  conocerlos y  
hacerles reg a lo s, como so rtija s , co lla res, pañuelos de  seda 
y  o tras  b a ratija s.

E l concierto  B esselivere con tinúa a trayendo  á  to d a  la  
sociedad e leg an te  que áun  queda en  P a r í s ; la  excelente 
m úsica que  a lli se oye y  e l ta len to  de  los so listas hacen de 
aquel Ja rd in  un  sitio  de los m ás ag radab les p a ra  este tiem ­
po. Los m artes y  v iérnes son los d ias de m oda.

El juévee 9 se celebró con g ra n  solem nidad e n  la  ca te ­
dral de  Sain t P a u l, de Londres, e l m atrim onio d e  mies 
W hite , h ija  d e l lord-m aire, con M r. Cecil P rice, en  que ofi­
ció e l arzobispo de C anterbnry. N o existe  p recedente  desde 
hace c ien to  v e in te  años que se  hay a  celebrado n in g ú n  ca­
sam iento en  S a in t P au l C hurcb , á  m énos de  u n a  licencia 
particu lar.

H an  pasado po r Paria  p a ra  baños los D uques de  Osuna.

NOCIONES DE JARDINERÍA-

^  SETIEMBRE.

T r a b a jo s  g e n e r a le s .

C ontinúa e l cu idado y  lim pieza d e  los ja rd in e s : recórran­
se la s  p lan ta s  p a ra  en terarse  de  su  estado y  rep ara r loa es­
trag o s  del calor. Recoléctense las sem illas m ad u ras y  siém ­
brense  las que deban serlo en  este  mea y  que  m ás adelante 
especificamos. E m piecen los m ovim ientos d e  t ie rra  si han  
de hacerse g ra n d es  cam bios ó m odificaciones en  los ja rd i­
nes. H ácia  fin d e  mee vue lvan  á  la s  estu fas calien tes las 
p lan ta s  que se sacaron  d e  e lla s ,y  term ínese  la  operación de  
recebar en  la s  que  lo ex ijan , inclusas la s  que se resguarden  
luégo  en  invernáculos.

P r im e r a  q u in c e n a .
E n e l ja rd in  :
E m piezan á  florecer; el ggnerium plateado  y  la s  num ero­

sas variedades d e  cfirysanüiemus en  laa zonas m énos cá­
lidas. • •

OBSEBVaCIOSES Y  TRA BA JO a

S ém b ren se  en sem illeros de  surcos las m ism as p lan ta s  
ind icadas p a ra  esta operación en la  an te rio r qu incena  y  ade­
m as las anémoaes y  ranúueulos.

Sepárense estacas d e  las p lan ta s  ind icadas en  l a  m ism a, 
y  adem as d e  ia  R eina  M argarita  ó flo r extraña, d e  los áster 
h o r i ^ n t a l j  m u y  elegante, áelheléboro  ó rosa  deN a vid a d , de 
los jacintos  llam ados parisienses, y  de  la  flor del lazo a tigra­
d a  (separación de  cebo llas;, de  la  m atríearia  inodora  y  sus 
n um erosas variedades, etc.

E l Gyrteríum plaletálo, que e n tra  ab o ra  en eflorescencia, 
fo rm a  g ra n d es  ram os de  h o jas m u y  e strech as, de  uno  á  dos 
m etros de  lo n g itu d , de  en tre  loa que se e levan  bohordos 
rectos de dos á  tres m etro s de alto, term inados p o r  m ag n í­
ficos penachos de flores p la teadas y  sedosas.

E l Heléboro ú rosa de N a v id a d , como y a  hem os dicho

al t r a ta r  d e  él para  los tiestos, ex ige  pocos cu idados. Quiere 
tie rra  fresca  y  poco sol.

Los Jacin tos de Holanda  son los m ejores y  m ás helios. 
No deben dejarse las cebollas en  la  tie rra . C ultívense los 
llam ados parisienses, que  son  m u y  rústicos, y  cuyas cebo­
llas pueden quedar en te rrad as sin  necesidad de  sacarlas to ­
dos ¡08 años, H ay  tre s  variedades de  flores d o b le s : blancos, 
rosados y  azules,

I.a  M ntricaria  su fre  m ucho con e l frió . Sepárense esta- 
c a s y  p lán tense  m uchas en  un  barreño , que se conservará  en  
invernadero  6 en  u n a  habitación.

E u  los t ie s to s :
Com ienzan á florecer: los chrysanthem usds la  In d ia  y  sus 

variedades.

OBSERViClOSES T TRABAJOS.

Sepárense estaca.» de  la  dyelUra adm irable y  de  la  rosa  
de N avidad .

T rasp lán tense  del barreño ó la  p lan ta  ma<lre (estacas) á 
tie s to , la  cam pánula p ira m id a l,  la  dielytra  adm irable , el 
alelí am arillo  ó pajizo, c l keliotropio fin o ,  el heléboro ó ro­
sa  de N a v id a d  (estacas eon raiii.as), el jacin to  de  H olanda  y  
el uza fran  de p rim avera  (cebo llas), y  los esquejes enraiza­
dos de claveles.

Laa m atitas que dio po r BÍembra k  cam pánula p ira m i­
d a l,  se p lan tan  eu  tiestos de 16 á  20 centím etros de  d iám e­
tro . No florecerán h asta  e l año siguiente.

Conocido ea el va lo r de h¡» jacin tos de H olanda, de  quo 
hay  ta n  num erosas como preciosas v ariedades y  de todos 
colorea. Su» flores reúnen  el trip le  m érito  de se rm u y  bellas, 
m u y  olorosas y  darse e n  u n a  época en  que son ra ras  las de­
m ás, pues on a lgunas p rov incias em piezan en  Febrero . P a ­
ra  p lan ta r estas cebolla.» h a y  do tiem po h as ta  p rincip ios de  
N oviem bre. Para  e s ta  operación se  llenan  lo s  tiestos, d e  14 
cen tím etro s , con buena tie rra  de ja rd in , m u y  desm enuzada 
y  a ligerada  con a lgo  de  a rena  y  de  m a n tillo ; colóqueae la  
cebolla en  m edio, cuidando  que e l pico quede á  flor de t ie r ­
ra . C uando no hiele pueden ponerse loa tiestos á  la  v e n ta ­
na, Con las  heladas, re tirarlos, dejándolos en  sitio  que te n ­
gan  luz.

A fines de m es aíslense los esquejes en raizados del ale­
lí am arillo  que se p lan taron  en  barreño  en  Ju lio  últim o. Se 
p lan ta n  ahora  separadaineiite  en tiestos p a ra  que  florezcan 
en  la  próxim a prim avera , si bien la  florescencia p lena  no  so 

, veritieará  h asta  la o tra  inm ed iata .
Lo» esquejes de  clavel deben haber enraizado . T rasp lán ­

tense  á  tiestos de 10 centim elros, en  tie rra  fran c a , m ezcla­
da con dos terc ios de  inantilltf consum ido. M an ténganse  á 
b u en a  exposición  resguardándolos de las ITuviaa y  he ladas, 
p a ra  lo que  es m ejo r en terrarlos en  un  barreño ó  tiesto  g ra n ­
de, E stos esquejes deben florecer desde M ayo próxim o h a s­
ta  la  en trad a  del invierno.

E l aza fran  de prim avera  es u n a  bon ita  p lan ta  que  flore­
cerá  d en tro  de k  hab itación  eu  c u an to  llegue F e b re ro ; sus 
flores son grandes, b lancas, lila, azules, am arillas y  raya«las 
de am arillo  y  rojo. P lán tense  á ú ltim os de  cate m ea ó en  e l 
próxim o. L lénese u n  tiesto  de 14 centím etros con tie rra  l i ­
ge ra  m ezclada con m an tillo , y  p lán tense  en él cuatro ó c in ­
co cebollas, á  igunles d istancias en tre  si, cúbranse con dos 
ceu lím etros de tie rra  y  entiérrense en  un  barreño  ó en  u n  
jard in , si lo  liay  á  m ano, quedando á  b uena exposición h a s­
ta  m ediados de N oviem bre. '

DE ÍA  HÜLTIPLIOAOIOS D 8 LAS PLASTAS POR CZPABACIOW ó  

DIVISION.

D ivisión de cebollas y  tubérculos.— L s s  p lan ta s  llam adas 
bulbosas se m ultip lican  po r lued io  de  los búlbulos ó cebo­
lletas  que produce cad a  bulbo 6 cebolla madre. P a ra  e fec ­
tu a r  esta  Operación , que  y a  hem os deta llado  en  algún c^so 
p a rticu la r de ías qu incenas an te rio res , ea p reciso  esperar, 
p a ra  sep a ra r laa cebo lle tas , á q u e  las h o jas ó escam a» en  
cuyas axilas (encuentro  de las h o jas con los e jes que  las 
p roducen) se  e n cu e n tre n , se  h a y an  secado. E sta  operación 
es com ún á  todas la s  p lan tas tuberculosos. Siem pre que 
tien en  las p lan ta s , e n  general, u n a c e p a  ó ta llo  subterráneo, 
dan  un g ra n  «úiiiero d e  b ro tes ó turiones, y  k  á m p le  d iv i­
sión  ó separación b as ta  p a ra  conseguir n u ev as  p lan ta s . 
T am bién  la  div isión  de k s  v erdaderas raicea y  la  p la n ta ­
ción de  cad a  trozo con u n a  extrem idad a l a ire , ó sea  fu e ra  
es un  m edio de  m ultip licación  ap licab le  á  varios vegeta les 
com o k s  lila», ara lias, hortensias, e tc .

Separación de estacas, esqayei, pencas, cogollos, e f c . - E s -  
te  ra  el procedim iento  m ás genera lm en te  em pleado p o r los 
jard in ero s p a ra  m ultip licar la s  p lan ta s . L as estacas son r a ­
m os m ás ó m énos gruesos que se  c lavan  e n  tie rra  p a ra  que 
a rra ig u en  y  constituyan p lan ta . L os esquejes y  cogollos son 
ram os m enores, con ó sin  h o jas los prim eros, y  pencas  se lla ­
m an  los ram os ap lastados que á  m odo de h o jas  p re sen ta  ¡a 
h ig u era  chum ba. P o r  se r m ás g enera l, adoptarém os el n o m ­
bre  de esqueje cuando no  h ayam os de p a rticu la riza r  a lgún  
caso.

E l esqueje difiere de  la  sem illa e n  que no tien e  como ésta  
811 p rovisión  de m ate rias a lim enticias preparada  den tro  de 
sí m isma, n i lo» órganos necesarios p a ra  absorber este  a li­
m ento (ra ic illa s ). Se d iferen cia  de  la  p la n ta  en  que no  tie ­
n e  raicee p a ra  alim entarse  en el suelo, y  sin  em bargo, e l es- 
q ne je , a si c o m o k p la n ta ,  necesita  expeler el a g u a  que con­
tienen BUS tejidos. E n cuén trase , p u es, en  u n a  situación do­
b lem en te  c r it ic a , pues e s tá  ex puesto  á  m o rir p o r  fa lta  de 
nu tric ión  y  por necesidad de  h u m ed a d , ai no  fo rm a  ráp i­
dam ente  raices, ó á  pudrirse si se  le  d a  a g n a  con exceso. 
H an se  de  corta r la s  estacas, estaquillas, esquejes y  cogollos 
con lim p ie z a , po r debajo  de a lg ú n  nudo , conservándoles l a  
cabeza fo rm ad a  po r la s  h c ja s  que tien en  en  e l extrem o dol 
ra m o , dándoles la  lo n g itu d  p roporcionada á  la  fu e rza  que  
te n g a n  y  a rrancando  las  h o jas d e  k  p u n ta  que  se h a y a  d e  
e n te rra r .

P a ra  p lan ta r  los esquejes pequeños, asi com o p a ra  tra s ­
p lan ta r m atitas que d a n  la s  sem illas en  su  sem illero, se  e m ­
p lean  unos barreños ó tiestos de  g ra n  d iám etro  y  poco fo n ­
do ; en  él se  p lan tan  varios esquejes ó m atas, y a  de  la  m is-
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m i  especie, y a  de d istin tas, y  eu  é l e sp eran  e l g rad o  de des­
arro llo  necesario  p a ra  e l trasp lan te  al tiesto  de a lie n te , es 
d e c ir ,  defin itivam ente. P lan tad o s los esquejes, debe h u m e­
decerse la  tie rra  con llu v ia  m uy fina p a ra  que e l ag u a  no 
h a g a  hoyos a l c ae r, y  luégo se  conservan al ab rigo  d e l sol 
V del v ien to  d u ra n te  e l tiem po necesario  para  que enraicen  
loa esquejes.

P a ra  fav o recer la  aparición  de la» ra íces, eeto es, lo  que 
m is  v u lgarm en te  se llam a prender ó agarrar, necesita  el 
esquejo calor, luz y  hum edad . De la  m anera  de  u tiliza r á  la 
vez y  en  ju sta»  proporciones esta» tre s  cosas depende el 
buen éx ito , y  como nuestros lectores h ab rán  observado en 
la» quincenas anteriores, cuando lo consideram os oportuno, 
hacecno», á  propósito de d c tcn n in ad as p la n ta s , laa p rev en ­
ciones necesaria» respectó á  este pun to . I.a  luz, y  no  se e n ­
tie n d a  po r esto e l so l, que  m ata ría  e l e sq u e je ; la  claridad ó 
l a  luz debe m edirse proporcíoiialm cnte. Si la  h a y  sobrada, 
e l esqueje p ierde m ás hum edad de la que  absorbe, se  s n  u- 
g a ,  so seca  y  m uero ; si recibe poca luz, em pobrece y  no 
echa raíces.

D e todos m odos, si le fa lta  hum edad , m u ere ; sí la  tieno 
eon exceso , ae pudre. A lg u n as o l*ervaciones hem os de h a ­
cer adem as acerca de las t ie r r a s ; pero siendo éstas de  a p li­
cación general, dejam os e l asunto p a ra  o tro  articulo.

F . B .N .

3 8 á 4 1  cén tim os de pese ta . E l carb ó n , á  1,75 pesetas arroba. 
E l aceite, de IG á  18 pesetas arroba. E l v ino, de  G,50 á  10 pe­
setas. E l tr ig o , de  12,18 á  12,29 fan eg a . Y la  cebada, de 
4,92 á  4,96 fan eg a .

CUADRADO D E PALABRAS.

Solución de  los cuadrados de l núm ero anterior.

KERCADO DE HADBID.

E l precio d e  1a carne h a  fluctuado en  la  ú ltim a quincena 
do  13,75 á  14,50 pesetas a rroba. E l p a n  d e  d o s  lib ra s , de
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CAMINOS DE  HIERRO D E L  NORTE Y DE TUDELA  Á BILBAO.

VIAJE S  DE R E C R EO

DE MADRID Á SAN SEBASTIAN, SANTANDER Y BILBAO
B IL L E T E S  D E ID A  Y  V U E L T A

Á P R E C I O S  R E D U C I D O S , V A L E D E R O S  D U R A N T E  3 0  D I A S .

PRECIO DE LOS BILLETES DE IDl \  IIEITA.

FERBO -CA SRIL. TBSORO 
T T  MEDIO r o s  IDO.

T O T A L .
1

Reales. Besles. Resles.

2 . “  clase................................................. * 1 6 0 12 1 7 2

3.* clase ................................................ 1 2 0 9 1 2 9

P.ira da r la  solución en  el próxim o núm ero.

I.

1.‘  Puede  decirse ó se d ice  de  uu  lu g ar poblado de c i« -
ta  clase de  árboles altos y  herm osos, que dan  u n a  
flo r que huele m uy bien.

2.® P in to r  ospafiol faraosisimo.
.3.' ( ie r in  ó sér sobrenatural y  fan tástico .
4 *  .Apellido de dos p e rso n as , que rec iru tem en te  h a n  

ligurado  m ucho en  E spaña, uno  cu  las arm as y  
o tro  en  la s  letras.

5,* Poeta  lírico español de bastan te  m érito , que  fu é  m uy 
celebrado liará  tre in ta  6 m ás afios-

().* L o que se  dice ó puede decirse de  ciertos siiiinales 
cuando están  bien provistos de algo que t im o  b as­
tan te  va lo r en el com ercio y  para  la  iiiduBtria.

PROPIETARIOS.

D. J .  Luis A lbáreda. —D. A b ela rd o  d e  Cárlos.

Im p r ín ta , « te rc o tlp U  y  galnm o^áM tia de A rilsiu y  C.‘

(•BMSOTM Etlr«dea«;rfi),
IUPRBOK0 DB CÁMAKA DB A. U.

SALIDA.
D e M adrid p a ra  San Sebastian  y  B ilbao á  las 8 y  5  m inutos de  la  m a ñ a n a , todos los lunes y  ju e v e s , desde e l 2 de Julio  

a l 3  de S e tiem bre, aiiibos inclusive.
De M adrid p a ra  Santander, á  U s 8 y  .5 m inutos d e  la  m a ñ a n a , todos los m iéreole» y  sábados, desde el 4 de  Ju lio  al 6 

d e  S e tiem bre , am bos inclusive.

VUELTA.

De San S eb astian , á  la s  8 y  4 0  m inu tos de  la  m añ an a , todos los m iércoles y  sábados, desde e l 18 de Ju lio  a l  3  de  Oc­
tu b re , am bos inclusive .

De Bilbao, los m ism os dias.
De Santander, á  la s  once de la  m a ñ a n a , to Jo s  los lunes y  v iérnes, desde el 2 0  de  Ju lio  a l 5  d e  O ctubre, am bos in ­

clusive.

IM PORTANTE.

Los po rtadores de b ille tes p a ra  S an  Sebastian  p ueden  detenerse  á  la  id a  en  M iranda, V ito ria , A lsásiia , Z um árraga, 
B easain y  Tolosa.

J.os que lo  ten g a n  p a ra  B ilbao, pueden  detenerse  tam b ién  á  la  id a  en  M iranda.
Loe que lleven  b ille te  p a ra  S antander, pueden detenerse  tam bién  á  la  id a  en  Laa C aldas, T o rre lav eg a , Rcnedo y  Boó.
.\1 regreso  no h a y  facu ltad  p a ra  detenerse  en  n in g u n a  de las E staciones del tránsito .

A D VER TEN CIA .

Los po rtadores de  b ille tes de  ¡da y  v u e lta  ten d rán  derecho a l trasporte  g ra tu ito  d e  30 kilogram os de equ ipaje  ía c tu ra -  
doB, sin  perjuicio de  los que  p uedan  llevar á  la  m ano. P odrán  reg resar en  cu a lqu iera  de  los tren e s  especiales a rrib a  ind i- 
cadoe que lleguen  á M a d rid  en  el periodo de tre in ta  d ia s , contados desde la  fech a  de salida.

L os que  se d e ten g an  e n  M iranda, V ito r ia , A laásua, Z um árcaga, B easain , T o lo sa , L as C a ld as, T o rre lav eg a , Renedo y  
Boó, tendrán  la  facu ltad  de  j r  á  San Sebastian , B ilbao y  S an tan d er reapectivam entc  en  el período que  lee corresponde p o r 
todos los tre n e s , excepto e l expres; pero  no  podrán  vo lver á  M adrid sino p o r  uno  d e  los tren es especiales arriba  in d ica ­
d o s , y a  sea q u e  le  tom en en  San S eb astian , B ilbao y  Santander, y a  en  T o lo s a , B e asa in , Z u m árrag a , A Isásua, V itoria, 
M iran d a, B oó , B enedo, T orrelavega  ó L as Caldas.

E stos b ille tes de  id a  y  v u e lta  se expenderán  y  adm itirán  sólo p a ra  loa tren e s  y  d ias ind icados, y  n o  conceden  á  sus por­
tad o re s la  facu ltad  de  detenerse  e n  n in g u n a  o tra  de  la s  E staciones dcl tráo s ito  que la s  ex p resad as , y a  sea  p a ra  con tinuar 
después ó reg resa r p o r  o tros trenes.

Los n iños de  tres á  seis añ ó a , y  los m ilitares y  m arin o s , no  ten d rán  derecho á  m edios b illetes con arreglo  á  los precios 
reducidos a rrib a  ex p resad o s: pueden o p tar en tre  p a g a r  este precio reducido com o lo s v iajeros o rd in ario s, ó tom ar m edio 
b ille te  a l  precio d e  ta r ifa  general.

L os b ille tes se  expenderán  e n  e l D espacho c e n tra l , P u e rta  de l S o l, núm . 9 ,  y  en  la  E stación  del fe rro -ca rril del N orte, 
P ríncipe Pió.

Se-recuerda a l público que existe  u n  servicio especial en tre  San Sebastian  y  B ayona  y  v ice-veraa cou  b ille tes de  id a  y  
v u e lta  á  precios reducidos los d ias de  m ercado e n  B a y o sa , cuyos detalles ae dan  p o r  carte les especiales.

Se v e n d e  u n  c a b a llo  í h u n te r * ,  c ap ó n , 
aluzan, de seis á siete dedos, traido de Inglaterra, 
donde costó 20.000 r s ., y ya aclimatado.

Es un bonito caballo, propio para una persona 
(jue {>ese de ocho á nueve arroba-s, cajmz de resis­
tir todo un dia de caza, y sano, jmdiendo ense­
riarse Ol certificado del veterinario. La jiersona que 
lo conijirt) desea enajenarlo, jior tener que ausen­
tarse , y lo dará por algo méuos de lo (jue costó. 
Si alguna jiersona desea más infoi-mes y  noticias, 
pu(‘de dirigirse al Director de E l  C a m p o , en Ma­
drid.

DICC IONARIO  D O M É S T IC O ,
TESOtO DI U S  F A tiaU S

Ó REPERTORIO lüIVEREAL RE CDEOCIIHlEnOS tTILES.

C ontiene m as de  4.000 fó m iu las, preceptos ó recetas de 
fác il ejecución sobre la s  m aterias sigu ien tes : L a b ra n za , ó 
cu ltivo  de los cam pos.— H orticu lta ra , ó lab o r de  les h u er­
ta s .—É’/o rica ifu ra , ó jard in ería .— A rb a ricu ltu ra , ó cultivo 
<le loa árboles.— Ciaii/icacion botánica de  las ¡dantas y  sus 
v irtudes m edicinales.— O ta n z o , ó cebam iento  de an im ales, 
— Ailminielracion  ru ral ó económ ica agrícola; todo  en  cu an ­
to  se h a  podiilo ¡>ara d a r  nociones seguras capaces de d a r  
una  idea  exacta  de  la  a g ric u ltu ra , como ciencia  y  como 
a rte .— Coniervaoion de  laa carn es, g ra n o s , legum bres, f r u ­
ta s  y  to d a  clase  de ¡iroviaiones alim enticias.— Preparac ión  
de d u lce s , conservas de f ru ta s , m erm eladas, chocolate, 
café , té, lim onadas , ja ra b es .y  ponches. —  A rte  de hacer el 
p a n , loa v in o s , la  sid ra , cerveza y  toda clase de bebidas 
económ icas.— J/o n u a i práctico  de la  cocina española , f r a n ­
cesa, ita lia n a  y  a m e ric a n a ; el de  la  paste lería , repostería  
y  toda clase de  lic irea . —  Citidadoi que exigen la  bodega, 
e l co rra l, la s  aves dom ésticas, los pájaros erjjanladoa y  
to d a  clase  de  anítiiales dom ésticos.— Pcpioa p rácticas acer­
ca  de  la  caza  y  p e sc a , con  nociones sobre los di-rechoe d* 
los p ropietarios y  dcl público consignados eu  la  ley.— Con- 
lervaeion  de la  ropa de  uso , de  la s  te la s , m u eb les, efectos 
de  m enaje  y  destrucción de insectos dañosos.— A r te  de la ­
v a r  y  p lan ch ar l a  ropa b lan ca .—  P reparación  de  todos loa 
acticulos de  perfum ería  y  tiK ador.— Pní/ruecíanes teúrieo- 
p rác ticas  de  quím ica y  física  rec rea tiv a , y  d e  piro técnica 
c iv il, ó a rte  de  hacer fuegos artificiales.—Lo» m ísea del afio 
con preceptos d e  h ig ien e , de  econom ía dom éstica y  ru ra l, 
y  p roductos culinarios. R edactado po r D . B albino CORTES 
y  M ORALES, cónsul d e  prim era clase. C uarta tirada . M a­
drid , 1877. U n m agnífico tom o en 4.®, d e  2.288 colum nas, 
20  pesetas en  M adrid  y  22 pesetas y  50  cent, en  provincias, 
fran co  de porte.

A d v e r te n c ia .  E sta  cuarta tirada  constará de 7 c u ad e r­
nos de á  10 p liegos cada uno (160  p ág in as, 320 colum ftas), 
y  sa ld rá  con regu laridad  uno cada m es. Precio de c ad a  c u a ­
derno : 3  pesetas en M adrid y  3 pesetas y  25  cén t. e n  p ro ­
v in c ia s  , fran co  de porte.

Me lin n  p u h lic n d o  lo s  e n o d e r a o s  1 .", 2 .". 3 ." y  4 ."
Se au to riza  á  todos los lib reros, ahnaceuistas de  p ap e l y  

adm in istradores de Correos p a ra  recibir suscrieiones á  ta n  
im p o rtan te  obra.

8e h a lla  de  v e n ta  en  la  lib rería  e x tra n je ra  y  n ac ional de  
D . C árlos B n i l l y - B n i l U é r e ,  p laza de  S an ta  A n a , núm e­
ro  10, M adrid. E n  la  m ism a libi'eria h a y  un  g ran  su rtido
d e  to d a  c lase  de  obras nacionales y  e x tra n je ra s ; se adm iten  
soscricionea á  todos lo s  periód icos, y  se en carg a  d e t r a e r  
del ex tran jero  todo  cuan to  se le  encom iende en  e l ranx) de 
lib rería .

Ayuntamiento de Madrid




